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P. 6 Reflexiones sobre la 
«reinserción».

Eva Forest ha reflexionado en profun­
didad sobre la estrategia de la «rein­
serción» o el «arrepentimiento», me­
diante la cuál los poderes del Estado 
han pretendido «reciclar» a militantes 
de las organizaciones armadas vascas y 
anular así el ímpetu del Movimiento 
de Liberación Nacional en Euskadi. 
En esta ocasión, Eva nos ofrece la pri­
mera parte de su extenso trabajo.

P. 16 Euskadi contra la he­
roína.

Si bien diversos organismos populares 
vienen sensibilizando desde hace 
tiempo a la población vasca sobre la 
necesidad de una acción efectiva y ra­
dical contra la droga en Euskadi, es 
ahora cuando se empiezan a registrar 
m anifestaciones masivas, com o la 
convocada para el día 20 en la zona de 
Orereta. El objetivo está claro: acabar 
con el consumo de heroína, terminar 
con el tráfico...

P. 20 Argentina: vascos al 
otro lado del Atlán­
tico.

Recientemente, la ciudad argentina de 
Mar del Plata ha sido escenario de una 
semana cultural sobre Euskadi. promo­
vida por la comunidad vasca en ese 
país sudamericano. Un colaborador de 
PUNTO Y HORA asistió a los actos 
festivos, folklóricos y recreativos —en 
los que no faltó la presencia de una 
delegación oficial del Gobierno de 
Gasteiz— y ha elaborado una crónica 
que nos permite acercarnos, siquiera 
someramente, a la realidad de la 
comunidad vasco-argentina.

P. 25 Fraga se va.
La crisis de la derecha española —la 
derecha o ficial- venía arrastrándose 
desde antiguo y, en estas circunstan­
cias, el liderazgo de Manuel Fraga se 
veía cuestionado una y otra vez. Pero 
los escuálidos resultados electorales 
obtenidos por Coalición Popular en las 
últimas autonómicas vascas han sido la 
gota que colmara el vaso de las esen­
cias. Fraga se va - a l  menos, de mo­
mento—

P. 34  Entrevista con el se­
cretario general de la 
CST.

«Más trabajo» es la consigna que pro­
mueve la Confederación Sandinista de 
Trabajadores para superar la crisis en 
la que la constante agresión' yanki 
—unida a los siglos de opresión- pre­
tende sumir a la economía nicara­
güense. Lucio Jiménez, de 31 años, se­
cretario general de la CST, ha hablado 
con PUNTO Y HORA
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«Amaos los 
unos a los otros 
como yo os he 
amado»

T ortura en quin ientos lugares 
del m undo. La industria arm a- 
m entística eje de la econom ía 
interncional. A nti-apartheid en 
la calle contra racistas en los 
gobiernos. M illares de niños 
m altratados por sus padres. 
C ada m inuto  es violada una 
m ujer en el m undo... entre 
tan to  «orden», el V aticano ex­
horta a sus fieles a una cruzada 
sin precedentes contra los gays 
y las lesbianas, porque, «si las 
relaciones homosexuales son to­
m a d a s co m o  buenas, nad ie  
puede extrañarse de que en la 
sociedad aumenten los compor­
tamientos irracionales y  violen­
tos». N o sólo quienes practica­
mos la hom osexualidad, sino la 
m era  «ten d en c ia » constituye 
para  el ex -S an to  O ficio el 
m áxim o ejem plo de «desorden». 
A los gays y a las lesbianas se 
nos acusa de «amenazar seria­
mente la vida y  el bienestar de 
gran número de personas». In ju­
ria que la Santa Sede com pleta, 
por un lado, con citas bíblicas, 
a m odo de apoyatura teológica, 
y, por otro, bajo un supuesto 

rigor científico. El aspecto teo­
lógico, sin ser expertos en ello, 
en apariencia es un desastre. 
Un claro ejem plo del mejor 
arte m anipulador de citas bíbli­
cas. sacándolas de su contexto 
para aplicarlas a realidades de 
nuestro siglo.

El nivel científico no es ni 
tan siquiera susceptible de di- 
veras interpretaciones... Todos 
los estudios que actualm ente 
tienen un cierto prestigio y 
rigor cien tífico  dem uestran  
cóm o el deseo homosexual es 
un com ponente del deseo de 
todos los individuos. Ya Freud, 
en 1905. años han tenido para 
enterarse, dem ostró que «todo 
individuo es capaz de una elec­
ción hom osexual de objeto y  la 
ha llevado a cabo al menos en su 
inconsciente... asi pues, en un 
sentido sicoanalitico, el interés 
sexual del hombre por la mujer 
constituye también un problema, 
v no algo natural». El Vaticano 
es conscientem ente ignorante 
de la realidad cotidiana, al in­
tentar im plantar la anacrónica 
y única m oral aceptada: las re­
laciones afectivo-sexuales redu­
cidas a la expresión del coito 
hetero-fam iliar y siem pre en 
función de lo socialmente pro­
ductivo: la reproducción.

El docum ento del Santo Ofi­
cio se sitúa en la ilegalidad, al 
contradecir explícitam ente las 
resoluciones antidiscrim inato­

rias adoptadas por el Consejo 
del Parlam ento Europeo y las 
adoptadas por gran parte de los 
estados y nacionalidades dem o­
cráticas a nivel internacional. 
Así, el V aticano hace causa 
com ún con la politica de los 
«triángulos rosas» de la época 
nazi, la de la actual «nueva 
moral americana», el integrism o 
m usulm án de Jom eini, (que ha 
ejecutado a m ás de dos cente­
nares de gays y lesbianas ba­
sándose en teorías sim ilares a 
las expresadas en este docu­
mento), y tantos otros ataques 
reaccionarios contra los dere­
chos hum anos más elementales.

«La negación de la hom o­
sexualidad latente, particular­
mente sensible en aquellas insti­
t u c io n e s  q u e  a g r u p a n  
esencialmente a hombres (ejér­
cito, policía, IG L E S IA , equipos 
deportivos, ciertos establecimien­
tos escolares, cárceles), suele ir 
acompañada en dichas institu­
ciones de una exclusión de m uje­
res, a la vez que un desprecio de 
las mismas, reforzado por el 
culto a la virilidad y  por una 
opresión severa hacia aquellos 
que afirman su homosexualidad, 
aún cuando en ellas se encuen­
tren ampliamente difundidas las 
prácticas homosexuales, pero sin 
derecho a expresarse libre y  
abiertamente».
EHG AM

Clarificar: 
necesidad para 
mejor 
entenderse

En el mitin q ue  el PSOE dio 
recientem ente en Bilbao y en el 
q ue  participó el señor Felipe 
G onzález, éste vino a decir que 
las cuestiones o problem as pen­
dientes de  corregirse se tratarán  
valientem ente o em pleando cla­
r id a d . a u n q u e  e llo  supo n g a  
arrem eter contra la C onstitu­
ción española y el Estatuto 
vasco. Pues vam os allá.

Lo q ue  está suficientem ente 
claro  es que entre el Estado es­
pañol y la com unidad vasca 
existe una problem ática que no 
es capaz de solucionar ni la tal 
C onstitución ni el tal Estatuto: 
lo que quiere decir que no es 
válido este Estatuto para pacifi­
car a este pueblo, por no serlo 
aquella, al estar de  ella depen­
diendo: dependencia, por tanto, 
que es causa de im posibilitar la 
solución de esa problem ática, 
precisam ente por ser conse­
cuencia de ella, pues imposible 
es q ue  lo creado por la inepti­
tud o  ineficacia pueda ser cohe- 
rentte o  eficaz. Si la Constitu­
ción española no com prende o

CARTAS
no refleja en su ser lo que para 
Euskadi es de prim era necesi­
dad. com o es reconocer el dere­
cho de autodeterm inación para 
este pueblo, lo cuál no es más 
que reconocer el derecho a  la 
libertad de la q ue  está necia­
m ente privado (y que cual­
quiera que no esté trastornando 
—o no sea ignorante— lo reco­
noce o  com prende ya), esa 
C onstitución está necesitada de 
corregirse. Y si lo q ue  im pidió 
la no inclusión en ella de este 
derecho fue el endem oniado di­
n e ro  —q u e  e s to  es h a b la r  
c la ro —, lo c u á l se p u e d e  
com prender algo desde una 
m entalidad cuya condición dice 
que «lo que es para m í no es 
para ti, lo que es m uy propio de 
inhumanos o de bestias, no se 
com prende su  no corrección 
ahora que se pertenece a una 
m isma causa como es la C E E  o 
Comunidad Económica Euro­
pea. Y  es que, si a l Estado espa­
ñol le corresponde si no todavía, 
si luego aportar A a  la CEE, in ­
cluyendo a Euskadi, si lo hace 
excluyéndola, su aportación será 
A-B , y a  que B  es la aportación 
que a Euskadi le corresponde 
hacer directamente a la CEE. 
¿ Y  quién sale perdiendo aquí? 
Nadie. Y, donde nadie pierde, 
todos ganan. Pues ¡dejémonos 
y a  de ser inhumanos o bestias!, 
como también es esto tener a 
tanta gente presos y  exiliados 
apartada de sus familias.

K ip iren  E txebarria A g irre  
(A lgorta)

Bermeon ere,
Ertzantzarako
antena
Ertzantzak ja rri nahi duen 

antena sareari buruzko errepor- 
taia gusto haundiz irakurri dut. 
H ori bezain garrantzitsua den 
gai batek lekua m erezi zuen as- 
palditik  gure aldizkarian. Tra- 
tam en tua  ere. oro har. egokia 
iruditu  zaidala aitortu  beharko 
dut. Baina ez du t ulertzen. be- 
netan . ño la  ahaztu duzuen Ber- 
m eoko an tena  berria. Aipatu 
ere ez duzue egiten!

M atxitxako gainean. gas fa- 
brikatik oso hurbil. izugarrizko 
a n te n a  e ra ik i d u te  ja d a  zi- 
paioek erabil dezaten. Inguruko 
m endietan  zuhaitzik ez dagoe- 
nez. ageri agerian dago. urrun- 
dik ere ikus daitekeelarik.

Beraz. 456. alean  arg itaratu- 
riko inform azioa osatu nahian 
bidaltzen dizuet eskutitza eta, 
an tena projektu horietariko bat

behintzat, hasi ez ezik, burutu 
ere egin dutela  jakin  dezaten 
Berm eotik kanpoko ekologis- 
tek.

B erm eotik

Nota de la 
Redacción

E stim ados lectores:
El próxim o núm ero de 

P U N T O  Y H O R A , el 
458, que es ta rá  en la 
calle el jueves que viene, 
dedicado al tem a m ono­
gráfico de «Irlanda, lucha 
y  resistencia», será quin­
cenal. P o r tan to , les re ­
cordam os que reanudare­
mos el ca rác te r sem anal 
de la revista la primera 
sem ana enero.

Aprovecham os la pre­
sen te  n o ta  para desearles 
que disfruten lo mejor 
que puedan las fiestas 
que se avecinan. A todos 
v o s o tr o s ,  le c to r e s  de 
P U N T O  Y H O R A  DE 
E U S K A L  H E R R I A ,  
nuestros m ejores deseos 
para el año 1987, año en 
q u e , co m o  to d a s  las 
gentes de este  pueblo y 
de más allá de sus lím ites 
g e o g r á f ic o s ,  a g u a rd a n  
r e e n c o n t r a r s e  co n  la 
PA Z y la LIB ERTA D .

O h ar honetaz baliatuz, 
u r te  a m a ie ra k o  ja ia k  
inoiz baino hobeak izan 
daitezela opa nahi du- 
zuegu. Zuri, P U N T O  Y 
H O R A  D E  E U S K A L  
H E R R I A  i r a k u r t z e n  ! 
duzun horri, O lentzeroak 
behar bezalako urte  be­
rria  ekarriko  dizulakoan 
gaude. G ure herkideek 
—baita  helkideak ez dire- 
nek ere— behar ditugun 
BAKEA e ta  ASKATA- 
SU N A  lortuko  dituzte, ( 
agian, 1987an zehar. Guk 
behin tzat ez dugu espe- 
ran tzarik  galtzen.



EIDIIITIOIRJIIAILIA
«Damu»tik «bergizarteratze»ra

D am u» izena ja rr i zitzaion hari «bergizarteratze» de itu  zitzaion gero. Izan 
ere politikaren erem uak  h o rre ta rak o  e ta  geh iago tarako  em aten  du  eta 
h iz teg iarenak  ere bai. Bion arteko  ezkontzak d ibortz iorik  gabeko erregi- 

m enean  ja rra itzen  duen  b ita rtean  begiak zu h u r beharko  ditugu estalpean  gera- 
tuko  d irenak  agerian  uzteko. H ori da, hain zuzen, Eva Forestek, ezagutzen dugu- 
netik  dagokion b isturia m artxan  ja rriz , ja rra ia n  doazen o rria ldeetan  bista aurrean  
uzten duen  gaixoa.

Eva F oresten  lum a zorrotzetik  irakurri e ta  en tzun  beharko  d u te  «dam u»aren  
ildoan  dab iltzanek , o ra inartekoez gain, azken  ba te tan  errep resioaren  beso luzean 
erori direla. Z er eta «bergizarteratze» hitz m agiko horren  ostean, azken  batetan , 
neu rri errep resibo  b a t ezkutatzen  dela, e ta  egoera po litikoaren  aldaketa. M ende- 
bal E uropako  dem okrazia  burjesen irud im enak  em aten  duen  neurri errepresibo 
kam ufla tu  horietarikoa.

G uztio ri d am u tu ek  ja d a  kalean en tzu tzen  oh itu ta  d au d en  beste horiek  kontu- 
tan  h artu  gäbe. H au  da, etsaiak ez d uela  ezeren truke ezer em aten , sa ldukeria  po­
litikoaren  estrategia dela h eu ren a  e ta  beste.

A sko esan d a  guzti honetaz  eta, halere, ez d a  dena esan, ezta gutxiago ere. 
B andresek berak  esan du  asteon bereon , «El Tem ps» astekari balen tz iarrean , 
«berg izarteratzea» ez dela o ra ingo  gauza, 1975.ean gerta tu  zirela lehen  bergizarte- 
ratzeak, F ragaren  eskutik, e ta  hären benefizioz Ip a r Euskal H erritik  buelta tu  zen 
asko gau rregun  H erri B atasunan  ari dela  egungo «berg izartera tze»aren  aurka. 
G erokoak  ere, 1977.ean kartzela tik  a te ra  eta E u ropa  a ldera estra ina tu  zirenak, 
«bergizarteratze» prozesu bati esker jo a n  eta buelk ta tu  ziren. G uztiori ere ba dio 
B andresek, e ta  hori ere ez da h o rtaz  entzungo dug u n  azkena, zinism oak bere ere- 
m ua bait du  politikan.

Gitanos, asignatura pendiente

L os g itanos, no  su com portam ien to  social, sino  el del resto  de la sociedad 
con respecto  a ellos, se han convertido  en  la  asignatura pend ien te  de las 
com unidades actuales en el lugar en que vivim os. En los días q u e  corren, 

p recisam ente, basta ab rir  las páginas de sociedad de los periódicos para  encon­
trarnos con M artos, en Jaén , o con el barrio  de G am onal, en Burgos, por poner 
los ejem plos m ás recientes, p ara  encon trarnos con casas de g itanos que han  sido 
quem adas o m anifestaciones que p iden  la expulsión de los gitanos. Los aconteci­
m ientos q u e  citam os nos recuerdan  otros vividos m ás cerca, com o los de H ernan i 
hace ah o ra  algunos años. En aque lla  ocasión se m ontó  un follón de d im ensiones 
desproporcionadas. El secreto estuvo en q u e  el A yun tam ien to  h em an ia rra  era 
m ayoritariam en te  de H erri B atasuna y no  tan to  en los g itanos, en  aque lla  oca­
sión, lo sentim os p o r ellos, no  fueron los g itanos la causa sino la excusa. El 
asun to , así, ad q u irió  u n a  d im ensión  política característica.

Ese pod ría  ser el caso tam bién  d e  o tra  localidad  de casa. H ablam os de Lezo 
en concreto. P ara  nad ie  es n ingún  secreto que desde hace tiem po, dem asiado  ya, 
g itanos que h ab itan  en  la localidad trafican  ab iertam en te  con droga. En alguna 
ocasión se h a  insinuado  e incluso afirm ado  q u e  con no poca im p u n id ad  con res­
pecto  al con tro l policial. B astaría con pregun társelo  a los vecinos de la zona 
d o n d e  o p eran  los aludidos. Y es así com o el asun to  adqu iere  nuevam ente  tintes 
políticos. P orque la  d roga en general lo  tiene y tal vez particu larm en te  en la zona 
de Lezo-O rereta ...

Sería u n a  pena q u e  p o r m iedo a  posibles acusaciones oportun istas de racism o 
com etiéram os la injusticia de d iscrim inar a los g itanos y no  den u n c ia r a  los que 
de en tre  ellos trafiquen  con droga, com o lo hacem os con los traficantes payos. N o 
caerem os en esa tram pa.



Euskadi

D uran te  la pasada cam paña electoral, estaba un día viendo la TV cuando las declaraciones de un político 
llam aron mi atención. Con rodeos y muy sibilinam ente tra tab a  de recoger y llevársela a ese terreno  neutral, que 

prepara la m anipulación posterio r para arrastra rlo  al coto propio, la nítida figura de A rgala. El propósito, 
tra tándose  de A rgala, era imposible, pero sentí la necesidad de hacer algo.

R ecuperar a los m uertos y su palabra, dado que no pueden hablar, no es una prctica nueva. En política hay una 
especie de vam pirismo que todo lo sorbe para alim entar su desnutrido cuerpo vacío y eso m e llevó en seguida a 

pensar en la «reinserción». Si A rgala estuviera aquí, me dije, es taría  ya pensando sobre el asunto , tom ando notas 
para d iscutir el problem a. F ue así com o me sen té y me puse a escribir es tas cuartillas. P ron to  iban a cum plirse 
ocho años desde su m uerte y éste  sería mi m odesto hom enaje y, tam bién, el que hubiera gustado más. Lo había 

repetido infinidad de veces: había que pensar y actuar, y volver a pensar para volver a ac tu a r mejor. Lo había 
repetido y lo había llevado a la p ráctica: todo un ejemplo de hom bre nuevo que en nada decae con el paso del

tiempo.
Está ahí, con nosotros, convertido en energía propulsora de vida y nada hay, en ese dulce atardecer de otoño, 

que rem ita a la m uerte. Es así com o seguim os, com pañeros, abriendo cam inos al cam inar.

Eva Forest

P uesto que se trata de reflexionar sobre la «re inser­
ció n »  bueno será que nos detengamos un poco en 
la palabra misma y en los entornos en los que ha 

ido adquiriendo su significado actual.
Hay palabras cuyo ámbito es tan amplio e impreciso que 

resultan equívocas y. por ello mismo, muy vulnerables a la 
manipulación. Libertd. democracia, paz. son palabras tan 
cargadas de contenido que cada cual puede usarlas según 
su conveniencia, de tal forma que. a fuerza de decir una 
cosa y la contraria, terminan por vaciarse y no significar 
nada. Son palabras redondas, que circulan de unos en otros 
dando mil vueltas y dejando tras sí un reguero de ambi­
güedad. Hay otras, por el contrario, que no admiten duda 
porque apuntan a una sola dirección: son palabras unívo­
cas. que enuncian con claridad lo que pretenden. Reinser­
ción es una de ellas; supone siempre un movimiento de re­
torno. de introducción, de vuelta a donde ya se estuvo; lo 
que se inserta nada tiene que ver con lo que se escapa, o 
con lo que se fuga hacia afuera. Es algo que gira sobre sí 
mismo para incrustarse, adentrarse, insertarse otra vez. Es 
un gesto egocéntrico, conservador (sin entrar en valoracio­
nes). Una energía centrípeta de recuperación y suma: toda 
una economía de concentración y reciclaje... sobre la que 
no vamos a especular ahora.

En un sentido más cercano y cotidiano. la palabra rein­
serción mantiene una estrecha relación con el Poder, con 
los organismos de Control que se consideran el centro y la 
medida de las cosas. Siempre se ha dicho, al hablar de las 
cárceles, que su función era «re in ser ta r» al preso: reeducar 
lo descarriado. «re h a b ilita r lo» para devolverlo a la vida 
«norm a!»  —que se supone que es la buena—. La reinserción 
es una fiel compañera de todos estos menesteres; nunca se 
cuestiona si merece la pena volver a esta sociedad, si no 
sería mejor cambairla... No cesa, infatigable, de barrer 
hacia adentro, del lado de los suyos, dando por supuesto 
que tienen la razón, que no hay más «norm a»  que la suya 
—que es la « n o rm a l» — y  que «n o rm a liza r»  significa que 
todos se supeditan a ella. Es una palabra activa y militante 
allí donde aparecen las instituciones, merodeando por sus 
zonas fronterizas al acecho de posibles marginados que se 
dejan atraer; palabra anzuelo que ofrece tentadores cebos

para la recuperación de todo cuanto pueda ser reinsertado 
y devuelto al lugar que le corresponde: la familia, la es­
cuela. el Ejército, el coto siempre, del que no debería de 
haber salido. Su cosntante tráfago de idas y venidas por 
entre tanto compartimento estanco y tanta estructura celu­
lar ha terminado por politizarla. En la situación concreta 
de Euskadi y en el momento actual en que la recogemos, 
no sólo se ha decantado del lado de los que encierran sino 
que se ha convertido en ella misma en arma de represión. 
Sus trajines andan entre la «ru p tu ra » y la « re form a» , preo- 
curando atraer hacia la gran trampa del Estatuto a aquellos 
que lo rechazaron y se quedaron fuera.

Pero antes de seguir la aventura de sus artimañas, 
conviene aún llamar la atención sobre el uso indebido del 
término «reinsercion»  por parte de quienes se sirven de esta 
modalidad represiva. Si re-inserción es lo que se inserta de 
nuevo en algo donde ya estuvo, los que se acogen a esa 
medida política nunca deberían llamarse así porque, de 
hecho, regresan a una situación nueva, «dem ocrá tica»  ya. 
que nunca antes conocieron. Lo cual, amén de crear una 
evidente contradicción, no deja de ser una broma que hace 
sonreír pues, habiendo aceptdo la «re in serc ió n» sobre la 
base de que se había producido un cambio, su regreso, a 
juzgar por la etiqueta, viene a ser la prueba de que todo 
sigue igual... Paradoja que tal vez pueda explicarse por la 
ligereza y precipitación en adoptar el término cuando, 
huyendo de la palabra «a rre p e n tid o ». tan desprestigiada, y 
con el miedo de que llegara y prevaleciera el adjetivo pre­
ciso que les correspondería en un riguroso análisis, —¡tan 
dañino para su imagen!—, se acogieron al de «re in sertado» 
que. a fin de cuentas, es una fórmula presentable.

La «reinserción», una fórm ula adecuada a la 
«dem ocracia»

Observada desde la perspectiva de la represión, una de­
mocracia lo es cuando los métodos que emplea para el 
control y la doma están a la altura de esa estructura demo­
crática en la cual, como es sabido, la fachada envolvente 
debe ocultar lo que ocurre en el interior. De ahí la gran 
importancia de la imagen. En una dictadura también los 
horrores tratan de taparse, pero las medidas de oculta- 
miento son más burdas y la imagen está ya deteriorada de 
antemano. En una democracia esas medidas de oculta- 
niiento están muy desarrolladas y constituyen la base de



esa gran imagen que lo acapara toda. Pese a que ocurren 
horrores gravísimos nunca se yen. Y lo más inquietante es 
que si por algún accidente afloran a la superficie todo está 
preparado para que no se vean. Es tal el poder de la ima­
gen que se presenta, que muchas veces provoca un fenó­
meno de hipnosis colectiva: mentalizada de antemano, 
convencida de que «estas cosas no ocurren en democracra», 
la gente permanece paralizada por el deslumbramiento. 
Costó años convencer a los «expertos» en Derechos Huma­
nos de que en Euskadi. pese al cambio «democrático», se 
seguía torturando. Tuvieron que comprobarlo ellos mismos 
y. aún así, el esquema aprendido seguía actuando por de­
bajo, despertando múltiples dudas. Ese fenómeno tan tí­
pico de algunas «democracias» avanzadas, que merece ser 
estudiado con mayor detenimiento, favorece no sólo la 
práctica de la represión en la mayor impunidad, sino el 
aplomo y el cinismo con que la niegan. Tan condicionado 
está el ambiente, que la imagen se acepta ya. de antemano, 
como un dogma, sin pararse siquiera en echarle un vistazo 
superficial. Chirac lo expresó muy bien en unas declaracio­
nes en las que trataba de justificar la extradición; dijo que 
España era ya un país democrático, como todos los que 
pertenecían a la Comunidad Europea, y que, por ello 
mismo, era obvio que no se practicaba la tortura. Razona­
mientos así no serían posibles si un trabajo previo no hu­
biera lavado los cerebros de los millones de personas que 
le oyeron sin protestar.

Pero crear una imagen de tales magnitudes, a la vez que 
se hace una «puesta al día» de los métodos tradicionales de 
represión, no es cosa fácil cuando hay una guerra como en 
Euskadi.

Por lo general, las múltiples y diversas formas de repre­
sión que se vienen empleando hoy, aquí - p o r  muy sofitica- 

í das y puestas al día que estén sus técnicas— no son muchas 
i veces las más adecuadas para una democracia, están desfa- 
I sadas; aunque en la práctica no sea así, en teoría pertene- 
J cen a otros tiempos, son propias de sistemas más arcaicos y 

dictatoriales. Se usan con confusión pero este uso perjudica 
esa imagen que hemos visto que tanto conviene. La tor­
tura, por ejemplo, se practica sistemáticamente pero hay 
que ocultarla; es una violación de los Derechos Humanos 
inconfesable, que debe ocurrir en la trastienda, sin testigos, 
sin pruebas y que, si por algún fallo aparece en la superfi­
cie, crea problemas; puede desencadenar profundas contra­
dicciones desestabilizadoras. Cuando el equilibrio entre lo 
visible envolvente y lo invisbible envuelto se rompe, se 
produce un conflicto. Por ejemplo, la tortura (impropia) al

ser usada con profusión se hace visible (se produce el es­
cándalo), pero como es inconfesable, tiene que ser negada. 
Negar la evidencia es una de las contradicciones en la que 
se ven obligados a incurrir los políticos del Gobierno. (De 
ahí la importancia de denunciar siempre los malos tratos 
pues, aunque todo está previsto para que la indagación no 
obtenga resultados positivos, alguna vez se consigue, como 
en el juicio que acaba de ganar Iñigo Iruin contra unos 
guardias civiles, en el que se demostró la tortura de los her­
manos Olarra).

Si la represión en Euskadi no acaba de ponerse a la al­
tura de la «circunstancia» democrática, no se debe tanto a 
la lentitud que lleva consigo una reconversión de tales ca­
racterísticas, como al intenso y continuado uso que se hace 
de ella, que la obliga a estar constantemente en la superfi­
cie, apareciendo escandalosamente allí donde no debería 
estar. En condiciones «normales» esa reconversión se ha­
bría hecho más tranquilamente, habría pasado inadvertida 
—una cómoda transición...—, pero al existir el «problema del 
Norte», como lo llaman ellos, y querer acabar con él por la 
vía de la represión, el sistema se ha visto forzado a poner 
en marcha todos sus recursos (la amplia gama de los que 
ya disponía y otros muchos que ha creado y experimen­
tado) para liquidarlo, lo cual ha creado una serie de 
contradiciones que desequlibran constantemente su necesa­
ria estabilidad. Contrario a como lo presentan en sus pro­
pagandas, no es la lucha del pueblo vasco —que reclama el 
derecho a sus libertades— la que desestabiliza sino la ofus­
cación de quienes pudiendo resolver el problema por la vía 
pacífica del diálogo se empeñan en hacerlo por la vía de la 
violencia.

No les falta razón a los gobernantes cuando desde Ma­
drid se lamentan de que el problema vasco impide consoli­
dar la democracia. No hay sistema democrático que resista 
una intensa y prolongada guerra con métodos inadecuados 
(impresentables), frente a un pueblo que ha tomado la 
firme resolución de luchar y resistir. Eso debería de contri­
buir a que reflexionaran sobre la necesidad de una nego­
ciación.

Para mantener una coherencia el sistema necesita, hoy 
más que nunca, dotarse de mecanismos de represión pre­
sentables que muestren su buena voluntad en resolver el 
asunto. La «reinserción» parece el más apropiado.. Ya 
hemos visto que las otras formas, las vergonzantes, las in­
confesables, son muy incómodas. No es lo mejor para un 
sistema que hace gala de sus libertades tener que apalear 
en la calle a multitudes, o tener las cárceles llenas de



presos que denuncian condiciones infrahumanas... Em­
plean esos métodos brutales e impropios porque hay un 
pueblo que resiste y tienen prisa en aplastarlo. Pero su ob­
jetivo no es tanto aplastar (medida desestabilizadora) como 
someter con métodos más sutiles, mas intoxicadores. lo que 
se suele llamar la «pacificación». Lo ideal sería que todo el 
mundo aceptara de buen grado la sumisión; que. dócil­
mente. las multitudes se dejaran conducir por los seleccio­
nados caminos que les indican —protegidas cañadas, al res­
guardo siempre de los numerosos y desconocidos peligros 
que amenazan fuera—) y, entre el miedo y la seguridd pro­
metida. fueron encerrándose ellos mismos en el gran coto 
tan cuidadosamente preparado. El sueño de quienes están 
en el Poder siempre ha sido pacificador sin sangre. «Es 
mejor domar a un pueblo que exterminarlo en un campo de 
concentración; ambas son vías de muerte, pero la primera 
pasa inadvertida y  es rentable para su explotación». La rein­
serción se presenta como un puente valiosísimo en esta 
transición, un buen domador para los aros que se avecinan.

La reinserción, com o medida represiva presentable, 
tiene también su apariencia dulcificada y su trasfondo 
degradado

La «reinserción», en principio, parece no ocultar nada; se 
presenta tal cual, habla incluso de sus objetivos; regresar, 
aceptar la forma... Al reinsertado le basta con corregir el 
desvío. Ni tan siquiera tiene que arrepentirse de su pasado; 
al contrario, son muchos los que públicamente, ahora que 
tienen los medios de información tan predispuestos, se 
enorgullecen de ese pasado. No son ellos sino la situación 
la que ha cambiado (pese a la contradicción de la palabra), 
argumentarán después. La reinserción es algo mucho más 
sutil que el desprestigiado «arrepentimiento» que circula 
por Europa; la medida es mucho más inteligente que la 
italiana, o que la ley que se prepara en Alemania: ambas 
llevan implícita la delación y aquí no se menciona nada de 
eso. Una vez más hay que reconocer que, en ciertos aspec­
tos, estamos en la vanguardia. Puede que la confidencia se 
produzca, pero nadie se la exige, la imagen del chivato- 
confidente está muy desprestigiada en este país. Todo se 
presenta sencillo: basta con decidirse a dar el paso (luego 
veremos en qué consiste) y aceptar la generosa oferta. Tan 
generosa que quienes la promovieron pueden —desde los 
cánones de una moral burguesa que no repara en la degra­
dación del hombre al que utiliza— enorgullecerse de ello 
sin rubor alguno. En una entrevista que Radio Nacional de 
España le hizo a Juan Mari Bandrés, decía éste, al referirse 
a las medidas de «reinsercion» de las que él, junto con el 
Ministro del Interior, habia sido el promotor: «... aquella 

fue  una experiencia hermosa y  quienes se acogieron a ella 
hacen vida tranquila y  normal... Se ha hecho desde el Estado 
con gran respeto y  lealtad...y,. Todo un compendio de la fi­
losofía que inspira la medida. Una medida de «gracia», 
muy hermosa, para aquellos que desean volver al redil y 
recibir la bendición del padre, que les aguarda con júbilo 
para darles el abrazo del perdón.

La imagen bucólica del que regresa feliz —«para ser uno 
mismo y  realizarse»— al seno social del que no debió de 
haber salido nunca y en donde ahora va a emprender la 
vida «tranquila y  normal» (esa normalidad tan grata a los 
que dictan la norma) de los buenos ciudadanos, para los 
que «el Estado guarda siempre su lealtad»... no es más que 
el envoltorio en el que se presenta la cosa. Sobre ese envol­
torio-fachada, montará después su discurso de justificación 
el reinsertado, que discurrirá siempre por ese terreno su­
perficial de lo aparente, rehuyendo la realidad profunda 
que ha relegado en el trastero de las malas conciencias. 
(Punto muy importante que no da tiempo a desarrollar 
ahora, pero que conviene señalar por las múltiples conse­
cuencias que de esta situación se derivan). Hemos visto el

envoltorio en el que se presenta la cosa, pero la cosa real 
que va dentro es muy ditinta y conviene que nos detenga­
mos en alguno de sus aspectos.

La reinserción com o estrategia global es 
imprescindible para el Poder

La medida represiva conocida como «reinserción» es sólo 
una parte, formulada en voz alta, de una política general 
de doma llevada desde hace tiempo en silencio. Quienes 
hace años no aceptaron la Constitución y ahora sí, o no 
querían entrar en la OTAN y ahora sí, se han ido reinser- 
tando ellos solos, encuadrándose en el marco que les ha­
bían puesto ahí. Los que quedan fuera de este coto institu­
cional establecido —los indom ables-, constituyen lo 
«peligroso» que resiste. Mientras esta resistencia esté viva 
—y ya hemos visto que sí y que, además, va en aumento-, 
la política de «pacificación». que es siempre el resultado de 
la violencia de Estado, está en un callejón sin salida: sus lí­
mites los marca la imagen democrática que, a fuerza de 
contradicciones, puede saltar por los aires hecha pedazos.

En esa confrontación entre una resistencia popular que 
crece y el Poder encerrado en su ofuscación de sólo repri­
mir, llega siempre un momento en que se revela la impo­
tencia de ese Poder y la gran fuerza de la lucha liberadora. 
No son ejemplos, cada vez más frecuentes, lo que nos fal­
tan en Euskadi. La mirada limpia, desde el cuerpo martiri­
zado de Agustín Azkarate, al que acaban de torturar bárba­
ramente sin arrancarle una palabra, hace pedazos la 
imagen de Vera diciendo cínicamente en la TV que no le 
habían podido interrogar porque se había «fingido en­
fermo»... «Enfermo y  lesionado», añadirá unas horas des­
pués, colérico y fuera de sí, el ministro del Interior, olvi­
dando en su ofuscación que las lesiones no se fingen, que 
son señales que están ahí, acusadoras. Es la exasperación 
de la impotencia que ya habíamos visto en Argelia, en 
Vietnam, en Nicaragua... en Madrid, cuando, impotentes



por no encontrar el comando España, descargan sus cóleras 
haciendo detenciones masivas sobre el pueblo de Euskadi.

En realidad el problema de la «reinserción» no es como 
ellos lo presentan: la única vía de salida para los luchado­
res acorralados... Sino todo lo contrario; son ellos los que 
necesitan la «reinserción» de los luchadores porque mien­
tras haya resistencia el problema suyo subsistirá. Tan im­
prescindible es esa reinserción que en Ecuador los funcina- 
rios especializados en «interrogatorios» que se desplazaron 
desde Madrid para visitar a los deportados Etxegaray y Al- 
dana, recurrieron a todos los métodos para conseguirlo: 
después de aplicarles electrodos por el cuerpo y otra serie 
de torturas que les llevaron a perder varias veces el conoci­
miento, les obligaron a firmar, como venganza, un docu­
mento pidiendo la «reinserción»: una vez más la cólera de 
la impotencia. El Estado español necesita poner fin a la re­
sistencia en Euskadi y no quiere dialogar, opta aún por la 
vía represiva. En ese sentido, la reinserción, dado que es la 
única medida represiva presentable, podría ser el último 
intento, desesperado, antes de considerar si negocia. El úl­
timo. dentro de una represión coherente, visible y «demo­
crática». Más allá, la represión tendría que dar un salto 
muy peligroso para el sistema, aparte de dolorosísimo para 
el pueblo.

La «reinserción» com o venta

La «reinserción» necesita reinsertados para poderlos mos­
trar. ejemplos vivos y continuados para bombardear con su 
propaganda; cuantos más. mejor, como un goteo. En cierto 
modo se nutre a sí misma, devora a sus propios hombres s 
(luego veremos cómo cada reinsertado necesita tirar de 
otros, para arroparse). Cuando éstos fallan se acabó la 
feria. De ahí que. por mucho que la alarguen, les queda 
poco tiempo de vida. La fase espectacular pasó hace 
tiempo. Pero insistirán aún.

Ya hemos visto que. en apariencia, al reinsertado se le 
pide poco: el reconocimiento de que ya hay «democracia» 
y. si es que estuvo en ella, el abandono de la lucha armada. 
En realidad, lo que hace es vender su imagen de luchador 
(cuanto más luchador ha sido, más cotizada es su imagen 
en el mercado; si se trata de un dirigente, mucho más) 
para que quienes la compran la empleen, como más les 
convenga, en contra de los que prosiguen la lucha. En esa 
venta y no en el abandono de la lucha, está precisamente 
la traición, porque en ese acto, aislado en apariencia, no 
sólo se degrada y se prostituye él (deseo de «realizarse», de 
«vivir su vida», etc.) sino que se convierte, objetivamente, 
en parte del aparato represor: tiene el mismo valor que si 
entregara las armas que hasta hace poco utilizó, no para 
guardarlas en el desván, sino para reforzar la logística del 
enemigo, en contra de quienes fueron sus compañeros: es 
todavía peor, porque se enmascara el acto y porque el 
arma que entrega (su imagen) es mucho más peligrosa que 
una metralleta y mucho más necesaria para la «pacifica­
ción». Encierra, además, como veremos, un potencial im­
previsible como instrumento de tortura.

Observemos un poco más de cerca en qué condiciones se 
efectúa esta venta.

Es imprescindible que el hombre que vende su imagen 
haya sido un luchador; si no lo fuera no interesaría; el 
comprador quiere la imagen, el hombre que hay detrás no 
le importa (de ahí la falacia de todos esos argumentos «ge­
nerosos», de acoger al que llega, etc.). Tiene que ser. 
además, un luchador que deja de serlo y todo ello tiene 
que poderse mostrar. Ninguna «reinserción» se hace ocul­
tándola. o en silencio: tiene que saberse, aunque la forma 
de darlo a la publicidad varíe según las circunstancias (a 
veces la eficacia es mayor si el caso se «protege» con una 
aureola de respeto -e se  respeto por parte del Estado, del 
que nos hablaba Bandrés-; otras, se acompaña del gran
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escándalo). La oferta de amnistía que el Gobierno alemán 
está preparando en estos momentos para los presos de la 
RAF. se basa exclusivamente en la publicidad: poder salir 
y reinsertarse a cambio de contarlo en los medios de comu­
nicación. De ahí que los presos lo rechacen, y de ahí tam­
bién que. dado el enmascaramiento en que se presenta, se 
cree la confusión y muchos no comprendan el rechazo. La 
«reinserción» es un paso voluntario. De esa voluntariedad 
se deriva precisamente su eficacia posterior; un reinsertado 
a la fuerza no es útil. Cuando en Ecuador, a Etxegaray y a 
Aldana les hacen firmar la reinserción bajo tortura, el do­
cumento no tiene ninguna validez (pudo haberla tenido 
unos días, mientras no se aclaraban los hechos, para sem­
brar la confusión en el pueblo, o ante otros compañeros 
deportados, pero nada más. También pudo ser utilizado 
«lega/mente» a la hora de un posible envío a España —ese 
fue uno de los miedos-tortura que se prolongó durante 
meses—, de la misma manera que emplean declaraciones 
falsas, obtenidas con malos tratos, en los procesos, pero sin 
cumplir la función asignada al arrepentimiento).

La gravedad de la «reinserción» radica en el acto de su 
venta. Puede que el que acude a vender su imagen no haya 
analizado la magnitud de lo que va a hacer, pero ello no le 
exime de las responsabilidades. No hace falta imaginar el 
recorrido profundo y los cambios que van a producirse, 
para ver que se dispone a pactar y cerrar un trato con el 
enemigo de los que luchan, a cuyo bando se pasa. En esa 
venta, mientras que su imagen de luchador se convierte en 
arma, se está consumando la traición.

Esa imagen del exluchador convertida ahora en arma di­
recta de la maquinaria represiva, (aquí no caben equívocos 
de que se actúa indirectamente...) para actuar sobre quie­
nes fueron hasta hace poco sus compañeros, le convierten 
objetivamente en un traidor. Lo quiera o no. ha ofrecido 
una de las peores armas que amplía el campo de la repre­
sión y le aporta dimensiones nuevas. ¿Qué efectos se pro­
ducen en el ánimo del preso gravemente enfermo cuando 
le ponen delante el ejemplo del «reinsertado», incitándole a 
que siga el mismo camino y así podrá gozar de la libertad 
de morir en la cama de su casa? No me estoy refiriendo a 
la resistencia moral y política del preso, que está ya bien 
probada, sino a la crueldad que supone, en momentos así. 
torturar mostrando al traidor que un día fue compañero.

En esta venta, el comprador de la imagen está muy satis­
fecho. Ha obtenido una pieza que va a proporcionarle pin­
gües beneficios. No le importa nada el hombre que se la 
vendió; en cierto modo lo ha engañado —piensa— pero, 
sobre todo, lo ha reducido a la nada. Es una doble satisfac­
ción. ha matado dos pájaros de un tiro: ha obtenido a



buen precio una imagen valiosa y ha puesto fin a un lucha­
dor: «uno menos», se dice para sus adentros mientras re­
gresa frotándose las manos. Pondrá a rodar la imagen, lo 
que dé de sí: la exhibirá como ejemplo, en la TV, en las 
radios, la expondrá en la plaza de los pueblos, la llevará a 
la cama de los enfermos que resisten en el Hospital, para 
tentarles como la sugestiva propuesta de que «otros han 
aceptado también... y «no pasa nada». Sabe que no le du­
rará mucho, que, de unos en otros, se irá deteriorando 
hecha jirones y que pronto tendrá que regresar al mercado 
a por otra.

Al comprador lo que le importa es la imagen; el hombre 
que se despojó de ella le importa poco. Si se ocupa de él es 
porque hay otros posibles vendedores que observan y no le 
conviene poner de manifiesto su desprecio. Sólo le interesa 
en la medida en que está dispuesto a convertirse, a su vez, 
en agitador de esa compra venta, a tomar parte activa en la 
campaña. (El gran servicio que algunos dirigentes «reinser- 
tados» le han hecho al sistema, nunca estará suficiente­
mente pagado, aunque les gratifiquen con altos cargos en 
la Administración). A veces el comprador se ve sorpren­
dido porque el que le ha vendido su imagen solicita seguir 
colaborando. Pasa a ser entonces un instrumento precioso 
para la doma. De todos es conocido el ejemplo alemán de 
Cohn Bendit —arrepentido, reinsertado, resucitado activista 
de la «reacción»—. En la mente de todos están los nombres 
de algunos que fueron luchadores un día, se arrepintieron 
y terminaron en amigables cenas con el ministro del Inte­
rior y diciendo en sus declaraciones lo que él no se hubiera 
atrevido a decir nunca.

El vendedor, por su parte, difícilmente podrá librarse del 
peso de su mala conciencia; en algún rincón de su memo­
ria permanece agazapado el recuerdo de su traición. Al 
vender la imagen de luchador, se ha despojado de lo más

valioso: ha dejado de ser el que era. Ha perdido la digni­
dad y se ha prostituido. Ha sido una mala venta en la que 
ni tan siquiera puede decir que le han estafado. Todo esto 
le produce malestar. Va entrando en un proceso impercep­
tible de degradación progresiva. Empieza con el propósito 
de guardar silencio y no intervenir en la sociedad, pero 
todo está preparado para que termine colaborando públi­
camente en la seguridad ciudadana. No acude a las mani­
festaciones en contra de la represión que viene del Estado, 
pero va del brazo de Cristina Cuesta y su Movimiento por 
la Paz. Su valía es incalculable para el sistema en este as­
pecto secundario. Su «reinserción», aparte de la venta de 
imagen, tiene un efecto de rebote también rentable: poco a 
poco, sin proponérselo, forma la base social de una colecti­
vidad que cumple las funciones de doma que nunca podría 
cumplir el aparato oficial. Como, además, el reinsertado se 
siente en evidencia ante el que resiste, tiene necesidad de 
que otros se reinserten y apoya la política de reinserción. 
Necesita también ocultar que hay otros que sufren por no 
arrepentirse y se convierte en colaborador indirecto junto a 
los que callan. Es así como puede llegar a producirse un 
proceso irrecuperable: en el engranaje de esa dinámica ya 
todo conduce del lado del Poder.

*  *  *

Las reflexiones no acaban ahí. pero el espacio no da para 
más. Tendrán una segunda parte en la que se hablará de la 
«reinserción» como coartada, de su fracaso, de la respuesta 
popular a la medida... El tema, en fin. está reclamando un 
debate.

í l E K O
EKO A S T E A S U

Poligono Keelavite, s/n. Tel. 69  25  26 ASTEASU

EKO AYETE
Grupo Etxadi. Tel. 21 14 88  AYETE (Sn. Sn.)

EKO L A S A R T E
B.° Loidi, s/n. Tel. 36  12 79 LASARTE

EKO A L Z A
Paseo Larratxo n.° 96. Tel. 35  70  83  ALZA

Cooperativa S. Juan Bautista
Barrio Villas. Tel. 55  01 99  HERNANI

SUPER A M A R A
Isabel II n.° 16. Tel. 46  11 77 SAN SEBASTIAN
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Puskila-M uskila

KARLOS S A N TISTEBAN

Aizkolahoa
F inean ieaganak ditugu hainbeste ulumulu- 

mulumulu sortarazi duten hauteskundeak, bizitza 
pixkat lasaituz doa emero-emero. Azkenez 

deagertuko dira ikaragarrizko izualdiak eman dizkiguten 
CDSren kartelak; Bandresen itsaso barea udazkeneko 
goaia hserretuek, arrazoi osoz, harrotu dute erabat; Esther 
hain humanoa urrunduko da gure begibista txunditutik; 
askatasunezko geroari ilusioa lapurtu dion zuhaitz abarska 
kimatu da; inor ez dago ados...
Hauteskundeak joanak dira, bai, baina honek ez du esan 
nahi dena bukatu denik, ezta hurrik eman ere; orain 
agintza eta oldar hutsalen tenorea eihartu denean, berriro 
benetako errealitatea dator, egunean-egunean bizi behar 
denekoa. Lastertxo frogatu ahalko dugu nola botuak, 
eskuratzeko jalkitako asmoak bidegalduko diren, zelan 
usteak erdia ustel diren, oso-osoan ez badira, nola 
saldukeria eta burukoikeria nagusituko diren ahoberoen 
ihardunetan.
Hamaika eskutuzko paktu ikusi beharko dugu orain Ajuria 
Eneako eserlekua noren ipurmasailek berotuko duten 
erabakitzen den arte; azoketako tratulariak bezalaxe 
arituko zaizkigu —honez gero aritzen zaizkigu— nork 
gehiago eskaini, nork gehien etsi.
Hauteskundeen emaitzak ezagutu ziren egun berean, 
Euskadin egundoko aldaketa sortarazi zela sinistarazi nahi 
ziguten, abertzalegoak galdu zuela et PSOE erabateko 
garailea zela. Ez genuen holakorik pentsatzen ostera 
Bilboko Kiroldegian eta Euskal Herriko leku guztietn 
txanpainaz eta pozez gainezka mozkortu ginenok, 
Hauteskundeotan ezer argi geratu bada, Herri Batasuna

inoiz baino sendoago dagoela da, honek esan nahi duen 
guztirekin, Euskadi beti aurrera doala.
PNVren zatiketaren arrazoiak ematerakoan hainbat gauza 
aipatzen bada ere, benetako arrazoia, aurrez aurre tinko 
eta atzera urrats bat ere eman gabe, Herri Batasuna izan 
duela da. Argi eta garbi ageri dira honela egin duen 
saldukeria, menpe egitea, Euskadi batzeko eta askatzeko 
projektuari egindako ukoa. Herri Batsuna ez balego, 
honelakorik ez zatekeen gcrtatuko, lasai-lasai jarraituko 
zuketen beren batzokigintza.
Oraingoan halako etsimendua nabaritu da askorengan, 
PSOE Eusko Jaurlaritzan!
Baina hauteskundeen ondoren, sekula baino nabarmenago 
geratu da gauza bat: Baskongadetako parlamentua zirko 
merkea baizik ez dela, parlamentari-kopuruaren arabera 
malabarismo eta zintzilikako hariaren gaineko orekak 
egiten direneko karpa dirdirgarria.
Ororen gainetik, argi eta garbi dago Herri Batasunaren 
inguruan biltzen diren indarrak gero eta trinkoagoak direla 
eta hauxe dela indarrik hoberenteena eta sinesgarriena.

O raintxe dute egokiera PNV eta EAko buruzagiek 
HB-k elkarrekin akordio batetara heltzeko 
egindako proposamenari eutsiz benetan Herri 

honen nahiak ala beste Ínteres batzu defendatzen dituzten 
erakusteko. Aizkolahoari inoiz baino tinkoago eutsi dio 
Euskal Herriak.



CREDITO 
VIVIEN D A

CREDICfíJfí

P M E  S U  P I S O

Con el nuevo CREDITO-VIVIENDA 
de la Caja Provincial de Alava ya puede comprar 

su piso pagándolo cómodamente hasta en 25 años 
y  con las condiciones que usted elija. 
Porque el nuevo CREDITO-VIVIENDA 

es un crédito fácil y  flexible, creado a la medida 
de sus necesidades: Hasta e l 80% del valor del piso 

a un interés del 14% anual, con libertad de 
amortización durante los 5 primeros años, 

desgravación fiscal de hasta el 17% y  la posibilidad 
de contar con un crédito complementario 

del 10% del valor del piso para hacer frente a los 
primeros gastos (escrituras, arreglos, mobiliario, etc.).

Solicite más información en cualquiera de nuestras oficinas 
y pague su piso sin que le pese.

Caja Provincial 
de filava

drabako
Kutxa

*1*en tidad  f in an c ie ra  de  A lava”
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I

-B ehin  batean—

A nglet, 21 de diciem bre de 
1978. Al alba, las brum as, 
com o si de espesos velos 
se tra tase , descubren el 
paisaje difum inado, casi 
blanco, de invierno pene­
tran te . El paisaje  aún  re­
galando los pequeños des­
t e l l o s  d e  s o l  p a r e c e  
hechizar a  J o s é  M iguel 
B e ñ a r a n ,  A r g a l a .  
C om ienza la jo rnada para 
el d irigente. A bandona el 
inm ueble luego de despe­
dirse de Asun, su com pa­
ñera. Ruido de m otores en 
m archa, y de p ron to  un 
fuerte  y desgarrador es­
truendo . El coche es todo 
él un am asijo  de hierros 
retorcidos entrem ezclados 
con el hom bre que aún no 
ha perdido la sonrisa.
La tr is te  no tic ia  co rre  de 
n o rte  a  su r Euskal H erria . 
T raspasa  fron teras. Ar­
gala, el carism àtico  hom ­
bre de ETA, ha sido m asa­
c r a d o .  M u y  p r o n t o ,  
cuando la rab ia y el llanto  
convulsionan a  todo  el 
pueblo, los parapoliciales 
del B ata llón  V asco Espa­
ñol reivindican el crim en. 
D e nuevo el terro rism o  de 
E stado  descargaba toda su 
ira. La reform a postfran­
quista  en su afán de es­
tran g u la r libertades y so­
focar respiros de rebeldía 
del Pueblo  V asco, desem ­
polvaba a  sus asesinos, los 
m ism os que, con F ranco, 
C arrero  o A rias, despren­
diéndose de uniform es y 
d istintivos, acudían  pres­
tos y con arrogancia fas­
cista  a  cum plir órdenes 
suprem as. Con el asesi­
n a to  de A rgala, la guerra 
sucia declarada a  ETA 
por el E stado  tom aba un 
rum bo inequívoco h as ta  el 
presente.
El asesina to  estaba plani­
ficado para el aniversario 
de la m uerte  del Almi­
ran te  C arrero  B lanco, y 
por supuesto , la  víctima 
no podía ser o tra  que «el 
c e reb ro  de aq u e lla  a c ­
ción». S in em bargo algo 
debió fa llar a últim a hora 
por lo que el operativo

Duela zortzi urte

Parapolizialek Argala hil zuten
con la  vida de Argala, con 
su cam inar físico por su 
pueblo a lo largo  de 29 
años de vida. Lo que tal 
vez sus enem igos ignora­
ran  era  que su sim iente no 
escaparía  por tie rra  bal­
día. T an to  es así que el 
espíritu  del d irigente, pre­
sen te  en el pueblo, con ti­
núa vivo, m ientras la b a ta ­
lla definitiva por la paz y 
la libertad  aún es tá  por li­
brarse.

hubo de posponerse para 
el día siguiente. Los servi­
cios de inteligencia sabían 
que con la m uerte  de Ar­
g a l a ,  e l M o v im ie n to  
V asco de L iberación N a­
cional, perdía un im por­
ta n te  es lab ó n . P e ro  el 
m ensaje de Jo sé  M iguel 
B eñarán  quedó para  siem ­
pre es techam en te  unido a 
los hom bres y a  las m uje­
res de E uskal H erria  en 
lucha. U n a rte fac to  pudo



Asteko ikuspegia i

L os resultados cosechados por 
HB en las elecciones, como re­
flejo del fortalecimiento que ex­

perimenta el MLNV y del «gancho» que 
tiene, tanto para amplios sectores del 
pueblo vasco como lo que de espejo de 
la situación socio-política de Euskadi es. 
han hecho que los mecanismos represi­
vos hayan reanudado (si es que alguna 
vez se habían paralizado) sus activida­
des. Las entregas policiales han prose­
guido con Elias Antón Murgiondo. ex­
concejal de Iruñea. quien ha denun­
ciado las torturas sufridas en las comisa­
rías españolas, y la de Ceferino Mondra- 
gón. Los ju ic io s  de ex trad iciones 
continúan, el último contra el refugiado 
Jiménez Zurbano. Las protestas de los 
presos vascos en Alcalá-Meco, de las 
que nos hacíamos eco la pasada semana, 
son calificadas de tercermundistas por la 
dirección de la cárcel, con argumentos 
que rayan en lo histriónico. Las deten­
ciones continúan su diario goteo. Entre 
tanto, el esfuerzo represor del PSOE de­
cide duplicar la plantilla policial en Gi- 
puzkoa. encomendándonos bajo la cus­
todia de los conspicuos represores 
Martínez Torres. Ballesteros y Hierro.

Ante esta actitud, a nadie puede ex­
trañar que las respuestas populares sean 
continuas y que la represión sobre ellas 
sea cada vez más dura. Si no. no hay 
más que contemplar la bestial actuación 
policial sobre los estudiantes que protes­
taban por la entrega de refugiados, ge­
nerando varios heridos de considera­
ción. Tampoco puede extrañar que más 
de cinco mil personas en Iruñea y más 
de mil en Altza recuerden que aún no se 
han adoptado medidas contra los res­
ponsables de la muerte de Mikel Za- 
balza. y todo ello bien oculto por los ha­
bituales medios de comunicación y en 
contraste con el bombo y plantillo dado 
a las convocatorias, pobres y lánguidas, 
propiciadas por EE. En estos casos, es 
digno señalar cómo la información 
continuamente hace hincapié en la pos­
tura unánime de todos los partidos 
«vascos», salvo HB. incidiendo con ello 
en descrédito y animosidad contra el 
MLNV.

La campaña de agresión contra la iz­
quierda abertzale busca crear confusio­
nismo y atenta tanto contra sociedades 
culturales, como Arrano Elkartea de 
Egia. como amenaza de muerte a través 
del teléfono. El plan ZEN vuelve a reto­
mar todo su potencial manipulador e in­
toxicados El tránsfuga político Azca- 
rraga nos sigue deleitando con su afán 
de arrepentimientos, explicando que los 
presos de ETA están dividios y desilu­
sionados; que la amnistía, imposible 
constitucionalmente, tiene una salida

digna en la reinserción; que HB ha 
dado un giro político aceptando el Par­
lamento vascongado.

De todo ello se extrae la conclusión 
de que este pueblo es quien sufre las 
consecuencias de la represión, de la 
agresión contra los refugiados y presos 
políticos vascos, produciéndose hechos 
como los que representan Leticia Itu- 
rain. la muerte del militante de Iraultza 
Carlos Gallardo, cuando al parecer ma­
nipulaba un artefacto explosivo, o los de 
los cuatro jóvenes hospitalizados tras el 
machacamiento policial en Donostia. 
Entre tanto. ETA prosigue su acción mi­
litar contra los intereses franceses, al 
tiempo que se responsabiliza del secues­
tro del industrial papelero Jaime Caba­
llero.

En Iparralde la situación política no 
es menos compleja. Allí se ha juzgado a 
militantes de Herri Taldeak por intentar 
expresar su protesta en una caravana 
prohibida por las «autoridades», así 
como a tres personas por intentar de­
nunciar la política de extradiciones y en­
tregas de refugiados vascos. No menos 
grave se presenta la situación del eus- 
kara. por la política francesa contra la 
recuperacikon y extensión de la lengua 
nacional vasca. Como contrapunto, in­
quietante para las autoridades galas, 
está la espectacular acción que liberó de 
la cárcel de Pabe a los militantes de Ipa- 
rretarrak Gaby M ouesca y Maddi 
Heguy. La atosigante presencia policial- 
militar en Iparralde. a no dudar, se in­
crementará aún más tras esta acción, 
acentuando la presión sobre los refugia­
dos. a quienes el Gobierno galo respon­
sabiliza del mal que aqueja a su «domi­
nio vasco».

La situación económico-laboral en 
Euskadi Sur se va deteriorando día a 
día. La política de elevación obliga a 
movilizaciones obreras, (casos de maqui­
naria de elevación. Conelec. —antes 
GEE—. Cenemasa. —Whestinghouse—. 
Suchard. etc.). Sin embargo, el goteo de 
la agresión contra los trabajadores 
queda muchas veces oculto. Sólo en no­
viembre. en Vascongadas se tramitaron 
178 expedientes de rescisión de contra­
tos. afectando a casi 4.400 trabajadores. 
En estas condiciones, en las que la ex­
plotación se agudiza hasta extremos des­
conocidos. es como ocurren accidentes 
mortales, cual es el caso de los cuatro 
obreros en Cabanillas. engrosando la 
triste lista con 93 muertos en Euskadi 
Sur en este año. No se puede pasar por 
alto el desprecio de las autoridades 
—vascongadas, navarras y españolas- 
así como la nulidad de los sindicatos 
claudicantes ante estos hechos, favore­
ciendo así los intereses de la gran patro­
nal.

En la carrera por formar gobierno 
para Gasteiz. se sitúa la oferta de HB, 
en oposición a este formalismo parti­
dista. Garaikoetxea. en su obstinación 
por halagar a los poderes fácticos. sólo 
abogaría por aceptar la oferta en caso 
de que HB reconociera y participara en 
el Parlamento vascongado, así como que 
condenara la violencia. Gran desilusión 
tendrán sus bases ante la negativa infan­
til de quien ha abusado de su fe nacio­
nalista. De esta forma le deja fácil salida 
a su oponente Arzallus. EA sabe bien 
cuál es la solución para este país y la re­
chaza.

Xahier Mendiolea

S e busca líder para el centrodere- 
cha de edad sobre los cuarenta 
años, que no haya tenido vincu­

laciones o responsabilidades en el fian-1 
quismo, que no haya sido camisa azul... I 
La marcha de Fraga tiene estas conse-l 
cuencias. La operación Roca no cuajó I 
en nada positivo, aunque el arquetipo] 
que se buscaba iba por ahí. Pero ya sel 
sabe cómo terminó el empeño. Los em-| 
presarios más desencantados con Fraga I 
buscaron en el castalán el recambio.! 
Pero el recambio salió defectuoso de fá-1 
brica. La derecha económica, la que en-1 
cabeza el gran patrón Cuevas, no se 
marca moldes ni encasillamientos. Su 
empeño es que la derecha funcione, 
cosa que no ha sucedido en los últimos 
tiempos con el gallego de Villalba. A 
Fraga le han buscado sustituto por la



vía de la urgencia y han encontrado en 
Herrero de Miñón el personaje ade­
cuado. aunque su primera aparición te­
levisiva. la que encandila, fue un tanto 
decepcionante: un mensaje de caudillo, 
mientras Osorio se desgañitaba ape­
lando a lo que quieran las bases. La he­
rencia de Don Manuel, ya de por sí bas­
tante precaria, se ha visto ahora todavía 
más debilitada con el anuncio de aban­
dono de los liberales. Herrero parece 
querer ir solo por la vida y echar como 
lastre molesto todo lo que huela a 
pactos. El otro gallego, mientras tanto, 
el Albor, se ha tenido que quedar en su 
Galicia, porque en cualquier momento 
puede suceder otro «barreirazo». Por 
otra parte, la situación de Herrero es 
provisional, a todas luces, y parece que 
no podrá resistir sin convocar un 
congreso en regla y en forma para den­
tro de poco tiempo, a pesar de sus 
deseos de posponerlo para después de 
las elecciones municipales y autonómi­
cas. Pero el recambio de Fraga parace 
que se decidirá fuera del partido y no 
en los entresijos del mismo, ya que los 
jóvenes cachorros de AP han recibido 
duras críticas de quienes teóricamente 
tendrían que respaldarles y que han lle­
gado a calificarles de «arribistas política­
mente inmaduros». Los nombres «forá­
neos» que pitan son los de Marcelino 
Oreja y Matutes, Abel, el balear euro­
peo. Dicen que Oreja contaría con res­
paldos autonomistas y sus tesis empal­
man con las del gallego Barreiro. Y

mientras Oreja sube por momentos, M a­
tutes retrocede, aunque la imagen popu­
lar de uno y otro no es lo que puede lla­
marse incisiva.

En cuanto a Osorio parece definitiva­
mente descartado, al haberse retirado 

» voluntariamente de cualquier confronta­
ción. al no contar con todos los respal­
dos necesarios par aglutinar ese gran 
centro-derecha en el que tendrían ca­
bida Segurado, Garrigues e incluso el 
propio Oscar Alzaga, con puertas abier­
tas para los fugados o defenestrados a la 
caída del verano. Surge en tal tesitura la

• alternativa de Martín Villa, dicen que es 
un político todavía no quemado, pero 
sin que despierte grandes pasiones en su 
torno. Fernando Suárez guarda silencio, 
mientras todos hablan de su gran talla 
política, y Herrero no quiere oír hablar 
de pactos y. buena prueba de ello, es su 
afán por desembarazarse de los libera­
les. El andaluz Hernández Mancha, de 
momento, ni fu ni fa. Mucho apoyo po­
pular, pero pocos respaldos de los pode­
res fácticos empeñados en buscar el 
nuevo líder. Es más, se comenta que no 
tiene padrinos o valedores en los conse­
jos de administración. Pero tampoco 
pasa desapercibido el silencio de Fraga. 
Casi todos los líderes de los partidos ac­
tuales han quemado un día sus naves 
para encontrar luego un yate de lujo 
que le han vuelto a ofrecer los incondi­
cionales para volver a las lides. En este 
sentido, no deja de sorprender que 
Fraga, tras su anuncio de retirada, 
hecha efectiva ésta, se guarde alguna 
carta en la manga, o entre los tirantes, 
para volver, tal vez cuando le apetezca, 
cuando acaso el descalabro se haya 
consumado sin su presencia, o cuando 
sus fieles le hayan implorado y supli­
cado en peregrinaciones a Perbes o en 
visitas ininterrumpidas a su piso de cien 
metros en Madrid. Sería la vuelta por 
aclamación y entonces es cuando pue­
den echar a temblar todos los que han 
hecho leña del árbol caído. Mientras eso 
sucede, se busca persona de 40 años 
aproximadamente, sin connotaciones 
franquistas, sin haber lucido la camisa 
azul... El prototipo para dirigir la dere­
cha y el centro que urge recomponer.

A. VHlarrea!

E l escándalo surgido tras el 
conocimiento de la entrega de 
armas a Irán para la liberación 

de rehenes norteamericanos, en manos 
de integristas islámicos en el Líbano, al­
canza cada vez perspectivas más am ­
plias. Estas implicaciones no sólo sacu­
den a la Administración Reagan, sino 
que se extiendan a áreas afectadas béli­
camente y aspectos económico-indus­
triales.

Es de destacar la especial meticulosi­
dad en la creación de una compleja red 
para llevar a cabo la operación, tanto de 
venta de armas como de entrega de di­

nero. Desde la utilización del embajador 
yanki en Beirut, Jhon Kelly (saltándose 
la línea jerárquica para sortear la oposi­
ción de Shultz), a la de expertos milita­
res como North y Poindexter (con am ­
plio historial desde Vietnam, pasando 
por los escenarios africanos y latinoame­
ricanos), traficantes de armas como Kas- 
soghi y asesores como Mac Farlaine. así 
un largo etc., son elementos que hacen 
cada día más patente el interés de Rea­
gan por materializar a toda costa su po­
lítica reaccionaria, a pesar de lo chapu­
cero de sus métodos.

De cualquier modo, esta maniobra, 
que se asemeja a una cruzada anticomu­
nista. hace aflorar contradicciones. 
Shultz declara que no es más que un 
«mandado de la Casa Blanca», al tiempo 
que señala a Irán como responsable del 
frusrado atentado contra un avión judío 
en Londres, desmontando la tramoya de 
Thacher contra Siria. Del mismo modo 
pone de manifiesto el delito político- 
moral (que no legal) de proseguir la 
ayuda a la «contra» somocista a través 
de «ciudadanos y  empresas privadas», a 
pesar de la prohibición del Congreso 
americano.

De esta manera no es sorpresivo el 
que Nicaragua haya sufrido ataques 
hondureños con la ayuda de transporte 
americano bajo las órdenes del general 
John Galvin, jefe del comando sur del 
Ejército yanki. ni que los servicios de in­
teligencia sandinistas hayan detenido a 
un espía norteamericano. Samuel N. 
Hall. en pleno Managua, creando con 
ello una gran tensión en Centroamérica. 
hasta el punto que José Azcona Hoyo, 
presidente hondureño, haya tenido que 
exigir a EEUU el abandono por parte 
de la «contra» de suelo hondureño. ante 
la situación que se ha creado entre el 
campesinado que tiene que soportar el 
rigor de la guerra.

Por otro lado, a nadie le pasa desa­
percibido que el apoyo a Irán es. en rea­
lidad. un apoyo al integrismo islámico 
para desestabilizar regímenes progresis­
tas en el área árabe, especialmente Siria, 
y en su extensión. Libia y Argelia. Sin 
embargo, la contradicción se puede pre­
sentar en el Egipto de Hosni Mubarak. 
amenazado por la revolución integrista. 
hasta el probable punto de un deterioro 
inesperado en el aliado norteamericano 
en la zona, poniendo en peligro el 
flanco africano de Israel.

En este escándalo también aparecen 
implicaciones en el plano económico-in- 
dustrial de alta tecnología, de aplicación 
prefrentemente militar, como la que di­
rige el militar yanki retirado Secord. 
Esta chapuza inquietante deja entrever 
la nefasta influencia yanki en multitud 
de aspectos que. en principio, aparecen 
como locales. Recordemos el bombar­
deo sobre Libia, las Malvinas, los misi­
les nucleares, temas de desarme, etc.

Julen Mandalunfz



manifestación zona! en Orereta

Euskadi está reaccionando contra la plaga de la heroína. A la actividad de 
organismos populares y asociaciones contra la droga, le han tomado el relevo 
movilizaciones masivas de todo un pueblo, com o ya ha sucedido en Lezo por 

dos ocasiones. Ahora, el día 20, cuatro columnas procedentes de Herrera, 
Lezo, Pasaia y Oiartzun confluirán en la Herriko Enparantza de Orereta, en 
donde se juntarán con los componentes de casi 20 organismos y asociaciones 

populares. En Donostia ya se ha anunciado una próxima campaña de 
sensibilización ciudadana. El objetivo está claro: acabar con el consumo de 

heroína en Euskadi, para lo cual es necesario erradicar el tráfico, expulsar a 
los traficantes y acabar con la impunidad en que se mueven. Como dicen dos 
miembros de la Coordinadora zonal de Orereta contra la heroína «esto no es 

la culminación de nada, sino el comienzo de una larga batalla».

F. Sistiaga 
Foto s: M ike l Sierra 

O rereta  va a ser un  clam or 
con tra  la hero ína el d ía 20. 
C olum nas salidas de Lezo, 

O iartzun , H errera  y Pasaia van a 
conflu ir a las 7,30 de a tarde en la 
H erriko  E nparan tza . «H eroína ez; 
trafikantes kanpora» será el grito 
unán im e salido de m iles de gargan­
tas. C erca de 20 asociaciones y o rga­
nism os popu lares ava lan  con su p re ­
sencia la concienciación en  una 
lucha en  la  que no cabe desm ayo. 
A llí estarán  asociaciones de vecinos, 
agrupaciones de jóvenes, sociedades, 
euskaltegis, organism os con tra  la 
droga... Y  tam b ién  Jarrai, K em en, 
HB y EM K .

«La m anifestación es a nivel de 
toda la zona. L a  experiencia nos in ­
dica. que, cuando hay sensibilización  
y  denuncia en un sitio determinado, 
los traficantes eligen de inmediato  
una zona colindante, arrastrando tras 
de sí la heroína». Los m iem bros de 
la C om isión de P rensa de la C oord i­
n ad o ra  zonal con tra  la hero ína lo

tienen abso lu tam en te  claro: «La m a­
nifestación  —y esto nos in teresa re ­
calcarlo— no es la culminación de 
nada, sino e l inicio de lo que conside­
ramos nuestro objetivo fin a l:  acabar 
con el tráfico y  consumo de heroína, 
para lo que consideramos imprescin­
dible echar a los traficantes. En p r in ­
cipio, de la zona, y , después, de toda 
E uskad i».

Lezo, pionera

N ad ie  podrá decir que el pueblo  
d e  Lezo está im pasible o se cruza de 
brazos en  la  lucha contra la  heroína. 
C on  un  censo apenas superio r a  los 
cinco m il hab itan tes, casi la m itad  
de la población  partic ipó  en  sendas 
m anifestciones contra la  hero ína. Y 
eso q u e  en  el pueblo  lo tienen  d ifí­
cil: la  com isión de gobierno m unic i­
pal, fo rm ada por PNV, PSO E y EE 
no  d a  precisam ente facilidades a los 
organism os popu lares q u e  se m ovili­
zan  co n tra  los traficantes. La m o­
ción p resen tada  por los vecinos, en 
la que, en tre  o tras cosas se pedía 
qu e  el A yun tam ien to  se personara 
en  los ju ic ios con tra  los traficantes,

sólo fue apoyada  por los concejales 
de HB, siendo sustitu ida por otra 
m ás descafe inada en la q u e  la vo­
lu n tad  p o p u la r es despreciada olím­
picam ente. La A sam blea del Pueblo 
valoró  el acuerdo  del p leno como 
lleno de «insuficiencias, limitaciones 
y  carencias». Eso sí, el tru st gober­
n an te  p rom etió  la puesta  en marcha 
de u n a  com isión de drogodependen- 
cias, in teg rada en el Consejo Muni­
cipal de B ienestar Social. U n  pe­
queño  detalle  so lam ente: el consejo 
era  y es u n a  p u ra  entelequia.

T odo  lo cual no  obsta p a ra  que la i 
alcaldesa de Lezo tenga una postura . 
beligeran te  con los jóvenes. Ahora í 
con m otivo de cum plirse próxima-1 
m en te  el tercer an iversario  de la 
ocupación  del edificio que sirve de 
gaztetxe, lo q u e  se p iensa conmemo­
ra r  con un  concierto  de rock, la al­
caldesa h a  am enazado  con enviarles 
a los jóvenes a  la G u ard ia  Civil 
«Todo el pueblo ha denunciado a lo', j 
traficantes de heroína que viven & 
L ezo  p o r  lo que se supone que la al 
caldesa tiene que estar enterada á 
quiénes se trata. En cambio, a esto:



A la hora en que fue tom ada esta  fotografía no 
propietarios de «Guiasa» ya han puesto denuncia

no m anda que los detengan o ex p u l­
sen», se lam en ta  un com ponen te de 
la A sam blea del Pueblo.

De cua lqu ie r form a, los h ab itan ­
tes de Lezo siguen con las m oviliza­
ciones. Las je ringu illas tienen que 
desaparecer del pueblo  y para ello 
es necesario  que se vayan los tra f i­
cantes. Pero un solo pueblo  no 
basta. Es necesaria la concienciación 
general. Por eso el paso siguiente 
fue llevar la m anifestación del día 
20 hasta O rereta . «En el municipio  
de Lezo es donde estamos sufriendo  
la m ayor concentración de trafican­
tes, aunque e l consumo en el pueblo  
sea m uy pequeño», m anifiestan  los 
portavoces de la C oord inadora . «En 
Oiartzun e l consumo también es p e ­
queño, pero donde se dispara es 
concretamente en Orereta que, por  
otra parte, tiene el n ivel de paro más 
alto de toda G ipuzkoa y, posible­
mente, de toda Euskadi. Y  en donde, 
no es necesario subrayarlo, se tiene 
una im portante conciencia de lucha».

Impunidad

El d ía 1 del mes pasado  se hizo 
pública la in tención  de varias aso­
ciaciones ded icadas a la lucha en 
contra de la droga de iniciar una 
cam paña de sensibilización c iuda­
dana. R epresen tan tes de la D EE. 
A skag in tza , A g ip ad  y P royecto  
Hom bre m anifestaron que la cam ­
paña com enzaría  en un princip io  en 
Donostia, p ara  llevarla posterio r­
mente a G ipuzkoa y, más adelan te, 
a toda Euskadi.

En la ru ed a  de p rensa en la que 
anunciaron sus intenciones, una 
cuestión sobresalió  tristem ente por 
encim a de las dem ás: la im punidad  
>' perm isiv idad en q u e  se desarro lla

había «movida» de coches en la zona. Pero los 
contra el tráfico de heroína.

el tráfico de drogas. Jo sé  M anuel 
B alenciaga, tras referirse «a los enor­
m es m uros que surgen cuando algún 
magistrato trata de investigar tas 
tram as de la m afia de la droga», se­
ñaló  que «en los contactos que m an­
tenem os con magistrados de la p ro ­
vincia, éstos dicen que hace fa lta  una 
policía ju d ic ia l que descubra el árbol 
genealógico de la droga y  no sólo los 
trapicheros m edios».

’E l objetivo f in a l  es 
a c a b a r  c o n  e l  
consum o y  tráfico del 
caballo  ”

Es la m ism a sensación q u e  existe 
en O rere ta , en Lezo, en O iartzun... 
C uan d o  en  la red ad a  del caserío 
D aita, en el barrio  de A ltam ira, fue­
ron deten idas 19 personas, sólo se 
encon traron  unos gram os de h e ­
roína. El seguim ien to  previo por 
p arte  de la Policía M unicipal hab ía  
sido intenso, pero  cuando  llegó la 
G u ard ia  Civil apenas se encon traron  
a lg u n o s  g ra m o s , c a n t id a d  q u e  
con trasta  con la previsible a lta  d e ­
m an d a  efectuada por los ocupantes 
de hasta  c incuenta coches que a lgu­
nas veces se encon traban  en los a le­
daños. La posib ilidad de un «soplo» 
opo rtu n o  es algo que quedó  flo­
tando  en el am bien te. A lgo sim ilar 
sucedió  un añ o  antes, en 1984, en el 
po lígono de O libet cuando, tras un 
in tenso  seguim iento  popu lar, la h e ­
ro ína  desapareció  m isteriosam ente.

Los trafican tes son perfectam ente

El edificio de El Esqueleto es tá  al fondo.
Los vecinos tienen miedo a acercarse.

conscientes de estos hechos. Sólo re­
m iten  en  su activ idad  cu an d o  hay 
fuertes m ovilizaciones populares. O 
c u a n d o  se a te n ta  d ire c ta m e n te  
con tra  sus intereses, com o cuando  
fue am etra llad o  un cam pam en to  si­
tu ad o  en un descam pado  de A rra- 
gua. O com o cuando  ETA a ten tó  
m orta lm en te  co n tra  «Facal» , en 
T rin txerpe, o «El Chino», en O re­
reta . El descenso del consum o de 
hero ína en la zona fue instan táneo .

Pero los in troducto res de la heo- 
ro ína  siguen cam p an d o  p o r sus res­
petos. En la com arca son pocos los 
q u e  no han  o ído  h ab la r a estas a ltu ­
ras d e  u n  g ita n o  a p o d a d o  « E l 
Vasco», a qu ien  se señala  com o uno 
de los m ayores trafican tes de toda 
E uskadi y que o p era  en las p rox im i­
dades de Larzábal. De él apenas se 
sabe q u e  suele salir po r la noche a 
hacer sus operaciones, acom pañado  
conven ien tem ente  de unos cuantos 
guardaespaldas.

Sin em bargo , la C oord inadora  
zonal con tra  la hero ína  no  qu iere 
«soluciones policiales»: «E uskal He- 
rria soporta uno de los m ás a ltos ín ­
dices de heroína y  consumidores por  
habitante, a pesar de sufrir la m ayor 
densidad de policía  de Europa en re­
lación a su población. Porque, en la 
práctica, term ina convirtiéndose en 
una represión contra los jóvenes, 
consumidores y  pequeños trapicheros 
de drogas ilegales y  nunca de los 
grandes traficantes. Con m ás policía  
sólo conseguiremos un m ayor control 
social y  m ás represión, objetivo que 
subyace en la introducción masiva de 
opiáceos en nuestro pueblo. Justifica ­
ríamos así e l aum ento de ejectivos p o ­
liciales ¡legados para restablecer el 
supuesto clim a de ‘inseguridad ciuda­
dana ‘ convenientem ente amplificado  
por los medios de difusión». «Es 
curioso —concluyen al efecto— obser­
var que Euskadi, con un índice de un 
24,6 por ciento de paro según las 
cifras oficiales, está en cambio a la 
cabeza del consumo de heroína en 
realción con e l Estado».



Los jóvenes

Es evidente que los jóvenes son 
los objetivos prioritarios de los trafi­
cantes. Las escenas y casos que se 
pueden  con tar son espeluznantes. 
Fam ilias destrozadas, consum idores 
de heroína que se inician a los 13 
años (en Euskadi la m edia de edad 
de jóvenes que caen en las redes de 
la heroína está en to rno  a los 18 
años, m ientras que en el Estado es­
pañol la cifra se sitúa en to rno  a los 
22 años)... ¡Y ay de los que se rebe­
lan! A una joven de 15 años resi­
den te  en Irun. que se atrevió a de­
nunciar a los que le habían vendido 
la heroína, la pincharon con una n a­
vaja. la am enazaron  de m uerte y le 
facilitaron «caballo» adu lterado  con 
arroz m olido que —al contacto  con 
la sangre se h incha— posiblem ente 
le suponga la am putación de un 
brazo. Esta denuncia procede del 
concejal del PSOE de O rereta, M i­
guel Buen.

«Es que Ia política de los ayunta­

m ientos para la ju ven tu d  es un au tén­
tico  desastre», a f irm a n  alg u n o s 
com ponentes de la Com isión de 
Prensa de la C oord inadora . «En 
Lezo y a  hem os explicado cuál es la 
postura de la comisión de Gobierno y  
de la alcaldesa; en Orereta no hay 
gazte txe y  el P S O E  acaba de crear, a 
través del Ayuntam iento, algo pare­
cido a una Oficina de la Juventud, 
con una funcionaría, que no es más 
que un paripé para lavarse la cara. 
Sólo en Oiartzun cuentan los jóvenes 
con algún apoyo del Ayuntam iento: 
tienen un gaztetxe, Erauntsi, que f u n ­
ciona bastante bien. Y disponen, asi­
mismo, de una radio libre, ‘Radio  
Urritza ‘ Pero, por lo demás, es un 
desastre. Se dedican a machacar sis­
temáticam ente a los jóvenes y  no in ­
cluyen ni un duro, ni una partida de­
dicada a ellos».

Por eso. en el com unicado reali­
zado con m otivo de la convocatoria 
de la m anifestación del d ía 20. las 
exigencias a las instituciones de la 
C oord inadora  zonal contra la he­
roína son concluyentes: «que se 
comprometan a dar trabajo a los Jó ­
venes por los medios que sean necesa­
rios (creación de coopertivas, granjas, 
obras de interés social y ecológico, e t­
cétera) como medio de acabar con el 
principal elem ento favorecedor del 
consumo. Que fom enten  las activida­
des ocupacionales, culturales, deporti­
vas y  que se apoyen todas las iniciati­
vas de este tipo surgidas de colectivos 
populares, sobre todo de jóvenes, sin 
cargarse sistem áticam ente las que no

”L o  d e  lo s  g i ta n o s  e s  
u n  ‘r o l l o ‘ c la r o  J e  
lu m p e n  "

Viviendas de Lezo ocupadas por gitanos que trafican con heroína. En Lezo hay un alto  índice de 
concentración de traficantes pese a las protestas populares.

les gustan, como ha sido práctica ge­
neral hasta ahora. Que se amplíe ¡a 
red de centros asistencia/es para he- 
roinómanos, absolutamente insufi­
cientes; que se fac ilite  la posibilidad 
de someterse a tratamiento de desin­
toxicación sin necesidad de esperar 
durante meses; y  que ante un posible 
descenso del tráfico se pongan los 
medios necesarios para impedir los 
problemas sociales que crea la mayor 
frecuencia de los ‘m onos‘ las muertes 
por adulteración deI producto-, etc.*.

Los gitanos y la manipulación

P U N TO  Y H O RA  trató  durante 
los días pasados de ponerse en 
contacto  con el eu rod ipu tado  por 
parte del PSOE y portavoz cualifi­
cado a nivel del Estado español de 
los gitanos. Juan de Dios Ramírez 
Heredia. Eran varias las preguntas 
que figuraban en un custionario 
p reparado  al efecto. Por ejem plo, in­
teresaba conocer por parte  de Juan 
de D ios sus im presiones sobre el alto 
núm ero  de gitanos involucrados en 
el tráfico de heroína; el po rqué de 
la relación de los g itanos con la 
m afia de los grandes traficantes: 
cuál es la situación actual, incluida 
la jud ic ia l, del presidente de la Aso­
ciación de G itanos de Gipuzkoa. 
Fernando Vázquez. Pero, según nos 
explicó su secretario  Javier Pérez 
Sen, Juan de Dios pasa la mayor 
parte  de la sem ana en Bruselas y 
sólo aparece un d ía en Barcelona, 
en donde ocupa casi todo su tiempo 
en despachar los asuntos pendientes 
acum ulados. O tra vez será.

La A sam blea del Pueblo de Lezo 
tuvo que intervenir a toda prisa 
para co rta r de raíz y de forma 
con tunden te  la acusación de racismo 
que, desde un program a m atinal de 
Radio San Sebastián y a preguntas 
de Juan Mari Mañero, había lan­
zado el presidente de la Asociación 
de G itanos, Francisco Vázquez. «A¡ 
en un comunicado, ni en un cartel, ni . 
en ninguna de las manifestacióne> * 
habidas en Lezo nunca se podrá 
haber leído ni escuchado una sola 
mención o un solo grito contra los gi­
tanos. Iban dirigidos contra los trafi- , 
cantes de heroína». En 12 ó 14 años 
que los gitanos llevan viviendo et 
Lezo nunca hubo  un problem a cor 
esta com unidad . «Sólo en el mct ¡ 
m entó en que aparece la heroína 
com ienza a ser público para todos lo 
vecinos que al menos parte de k 
componentes de esa com unidad estai



ín tim am en te  re lacionados con el 
mundo del tráfico». N o es cuestión ni 
de piel ni de religión, ni de raza. Es 
oponerse a aquellos que, a  costa de 
la salud colectiva, se están en rique­
ciendo am parados por oscuros —o 
no, según se m ire— intereses. En 
todo caso, unos intereses tétricos.

En los debates habidos en Lezo se 
trató sobre las circunstancias que 
concurren para que los g itanos estén 
tan fuertem en te  v inculados con el 
tráfico de heroina. «Llegam os a la 
conclusión  —ex p lica  u n o  de los 
com ponentes de la A sam blea del 
Pueblo— que es un ‘ro llo ‘ claro de 
lumpen. E ntre la automarginación  
propia y  la marginación real que p a ­
decen acaban cayendo en m anos de la

Los A yun tam ien tos  
se dedican a m achacar  
a los jó ven es  y no p re ­
s u p u e s t a n  u n  duro  
para ellos  ”

Guardia Civil». Jo sé  Ram ón J im é­
nez, secretario  de la A sociación de 
G itanos, lo decía tiem po  atrás: «los 
gitanos estamos siendo utilizados por  
personas de la mafia, concretamente  
por una banda m uy importante. Las 
necesidades y  los problem as pueden

F.n los soportales de la «Consti» se trapichea «caballo» impunemente.

hacer que personas cortas de m ente y  
sin m edios entren en sus redes. Yo no 
los justifico . H ay m uchos gitanos n e­
cesitados y  no todos se dedican a tra ­
fic a r  con droga».

Pero los casos de A ltam ira, el Es­
queleto , In txaurrondo , Lasarte y 
tan tas  o tras zonas son una denuncia 
constan te. «El lem a de los gitanos  
—decía la A sam blea del Pueblo  de 
Lezo— se presta fá c i l  y  rápidamente a 
todo tipo de demagogia y  m anipula­
ción interesadas, m uy  especialmente 
en E u ska l Herria (...) Que no nos 
venga nadie a estas alturas con histo­
rias estram bó ticas y  fa ls a s  p o r  
completo respecto a si los habitantes 
y  vecinos de Lezo y  demás pueblos 
circundantes som os racistas. Es un 
recurso m uy fác il, y a  utilizado en 
otras ocasiones, para intentar hacer 
lo blanco negro».

Sin em bargo , estas no son las 
únicas m anipulaciones. La C oord i­
nado ra  está especialm ente ind ignada 
por las afirm aciones de la D AK. 
que no ha ten ido  inconvenien te a l­
guno  en decir que el consum o de 
hero ína ha bajado  en Euskadi: «Lo 
peor de todo esto es que tú  vas y  les 
preguntas que de dónde han sacado 
los datos y  no saben qué contestarte. 
L a  única conclusión posible es que se 
los han inventado, que le han echado 
todo e l morro del mundo».

La lucha continúa. Y es lo que 
dicen las consignas que gritan  en 
Lezo: «Contra e l caballo, in form a­
ción; contra e l caballo, prevención; 
contra e l caballo, m ovilización». El 
d ía  20 se va a gan a r una im portan te  
batalla.
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Itzal___________ __________ _

M ar del P lata  es una ciudad 
sin personalidad . T ocada 
con aire norteam ericano. 

P layas m asivas, veraneos concurri­
d o s, in m e rso s  en  la  c o m o d id a d  
consum ista  de las p ap as  fritas, la 
h am b u rg eu sa  y la  C oca-C ola. La 
huella  de la  d ic tadu ra , d e  la  política 
económ ica sin escrúpulos, de la es­
peculación y el d inero  fácilm ente 
conseguido por unos pocos «listos» 
está p resen te en  to d a  la  ciudad . E d i­
ficios altos y estrechos, sin línea ni 
estilo arqu itectón ico , sin estética ni 
planificación u rban ística , son el a r­
m azón de m iles de apartam en tos, 
vacíos d u ra n te  todo el año , espe­
ran d o  la  co tizada explosión de enero 
y febrero . E n  estos m eses, M ar del 
P lata  p re ten d e  ser la cap ita l de A r­
gentina. La cap ita l de los argentinos 
acom odados y con d inero . Q uiere 
em u la r a  Buenos A ires, sin conse­
guirlo . Le falta clase, categoría , his­
to ria  y decadencia.

La im agen de M ar del P lata no 
fue siem pre así. C iudad  fundada 
hace 100 años, fue en otro  tiem po el 
lugar m ás solicitado por la a lta  b u r­
guesía a rgen tina , gracias a sus m ara­
villas na tu ra les . Preciosas casas de 
estilo Victoriano o francés form aron 
parte  de u n a  p eq u e ñ a  población  de 
p layas sem isalvajes. La especulación 
del suelo fue lo  suficien tem ente lu ­
crativa p ara  que la M unicipalidad  
de M ar del P la ta  acabara , en  los ú l­
tim os veinte años, con todas las be­
llezas y recuerdos, convirtiéndola en 
un d ibu jo  tosco de cua lqu ier p laya 
n o rteam ericn a  de la  costa oeste.

E n  esta ciudad , u n a  de las más 
castigadas p o r  la d ic tadura , donde 
los m ilitares m ás se ensañaron  con 
la pob lación  un iversitaria  (son cien­
tos los estud ian tes desaparecidos), a 
p rim eros de noviem bre se celebró  la 
S em ana N ac ional Vasca. A este lado 
del A tlán tico , se le denom inó , por 
p arte  del G o b ie rn o  Vasco, la Se­
m a n a  «C ultural Vasca». U n a  se­
m ana  que, an a lizad a  a vista de p á ­
ja ro , ten ía  m ucho  de folklórica. 
D anzas, deportes, cam peonatos de 
m u s y p e lo ta  y un  e s tu p e n d o  
concierto  con la actuación de txistu- 
laris, el ten o r José Antonio Urdiain 
y el m agnífico Enrique Zelaia. El 
congreso  de la  FEV A , la conferencia 
y el hom enaje  a Jesús Galindez, con 
el descubrim ien to  de u n a  placa en  el 
paseo  q u e  lleva su nom bre, pusieron 
el to q u e  de interés en los dos últi-

nunca h an  p isado ni p isarán  el cen­
tro  N a b a rro  p o r considerarlo  espa- 
ñolista. C onversando  con cualquiera 
de ellos, se puede apreciar una 
fuerza independen tista  en su forma 
de pensar. T ienen  un  concepto  claro 
de que E uskad i es u n a  nación opri­
m ida nac ional y cu ltu ra lm en te  por 
E spaña . C reen  q u e  sus ideas respon­
den a la ideología del PNV. En 
m uchos p lan team ien tos nacionales 
coinciden, sin ellos saberlo, con HB. 
pero  esta opción la rechazan por 
considerarla  exclusivam ente «comu­
nista». En este rincón de Argentina, 
la independencia , la au todeterm ina­
ción e incluso los pun tos de la alter­
na tiva  K A S, parecen  n au frag a r en el J 
O céano. D esaparecen  de la informa- f 
ción. N a tu ra lm en te  esta pág ina en 
b lanco  es lógica, ten iendo  en cuenta 
que su ún ico  p u n to  de referencia 
oficial es el PN V  y el Gobierne I 
Vasco. U n  G o b ie rn o  que «pasaA 
m ucho  de estos centros a la ho ra  de > 
co laborar, p o r ejem plo, enviando 
p ro fe so re s  d e  e u sk a ra . C on  la 
m uerte  de Jokin Intxausti no tiene o i 
no  qu iere  en co n tra r un intermedia-! 
rio m ás idóneo  y com peten te que

&  k
m os días. U n  interés que se acre­
centó  a m ed id a  que fuim os tom ando  
con tac to  con los vascos-argentinos o 
los argentinos-vascos que frecuen ta­
ban  el centro.

La m ayoría  de los días, nuestras 
visitas a  D enak -B at se pro longaron  
hasta  la m ad ru g ad a . F ue so rp ren ­
den te  descubrir en  los nietos e hijos 
de em igran tes vascos, tan  inculcado 
y vivo, el sen tim ien to  de nación. La 
convicción d e  q u e  son p arte  de un 
p ueb lo , au n q u e  éste se encuen tre  a 
m iles de kilóm etros. Si estos vascos 
cu idan  de u n a  form a especial la tra ­
dición de los juegos, de la danza y 
de la m úsica, lo cierto  es que ta m ­
b ién  in ten tan  cu idar y au m en ta r la 
in fo rm ación  que les llega sobre E us­
kadi. U n  país que p ara  ellos es in ­
d iscu tib lem en te su patria . E n  este 
pun to  de contacto  se encuen tra  la 
encrucijada, el lugar conflictivo, 
donde  los cam inos de la in fo rm a­
ción se p ie rd en  o se equivocan.

La mayoría, navarros

E n M ar del P lata , po r ejem plo, el 
C en tro  V asco está fo rm ado  en  su 
m ayoría  p o r navarros. N avarro s que



Josu L egarre ta , d irec to r de Euskara 
del G o b ie rn o  y rep resen tan te  en 
esta S em ana. Los contactos entre 

! Euskadi y esta colonia vasca son 
cada vez m ás ficticios, m ás falsos y 
más a lejados de la rea lidad  política 
y social del pueb lo  trab a jad o r vasco.

La escisión  del PN V , una huella 
profunda

El o rden  del día del C ongreso  de 
! la FEV A  era im portan te  y, no obs­

tante, todas sus decisiones se pospu- 
1 sieron p ara  una próxim a convocato- 
* ria en  este m es d e  d ic iem b re . 

Curiosam ente, después de las elec­
ciones autonóm icas. Los conflictos 
PN V -EA  tie n en  u n a  p royecc ión  
considerable al o tro  lado  del A tlán ­
tico. E ra, incluso, so rp renden te  el 

1 interés que m ostraban  por la esci-
5  sión. Parecía que el único problem a
1 existente en nuestra  sociedad era la 
, escisión del PNV. la división estaba 
j reflejándose ya entre los m iem bros 

de todos los centros vascos que 
com ponen la FEVA.

La colectividad vasca en A rgen­
tina goza de una buena posición 
económica, de un status social priv i­
legiado y de influencia política. N o 
es difícil darse cuen ta  de lo in tere­
sante que puede ser te n er a esta 
com unidad de su parte . Y más 
cuando este apoyo se puede p lasm ar 
en intereses económ icos, a la hora 
de en tab la r relaciones com erciales e 
incluso industria les m uy beneficio­
sas p ara  am bas partes. Si aqu í han 
peleado la burguesía  vizcaína con la 
guipuzcoana y alavesa, allí su lucha 
de intereses está en gan a r el apoyo 
de uno de los sectores m ás pud ien ­
tes de A rgentina.

Alejados de la realidad vasca

Por supuesto , nad ie les h a  com u­
nicado, al m enos oficialm ente, los 
problem as de nuestra  rea lidad . Las 
torturas, la aplicación indiscrim i­
nada de la Ley an tite rro rista , los 

J asesinatos de m ilitan tes d e  la iz­
quierda abetzale, el control al que 
está som etido el pueblo , el paro  y, 
en general, lo d u ra  q u e  resu lta  d e ­
fender la libertad  en este país. Esta 
es la pág ina en  blanco, el folio que 
inevitablem ente se p ierde en los in­
formes q u e  el G o b iern o  Vasco, el 
PNV o EA envían  hacia A rgentina.

H ay pregun tas que ni el enviado 
especial del G ob ierno  vasco ni otros 
m iem bros de la FEV A  pud ieron  o 
quisieron contestar.

¿Por qué no se ab ren  las puertas

Josu  L ejarreta posa junto a significados per­
sonajes asisten tes a la «Sem ana Vasca en Ar­
gentina».

de los centros vascos a los conceptos 
de liberación, de so lidaridad , de ju s ­
ticia?

¿Por qué la FEV A  no h ab la  de 
los desaparecidos de origen vasco? 
En A m érica del S u r m uchos han 
sido y son los vascos que han 
abierto  y están ab riendo  cam inos de 
lib e r ta d . P o d ría m o s c ita r  d esd e  
grandes libertadores, com o Sim ón 
Bolívar, hasta P ak ito  A rriaran . L u­
chando  por libe rar a A m érica del 
im perialism o español y del im peria ­
lismo norteam ericano , hoy en día. 
A lgunos m iem bros de R osario  y 
M ar del P lata  nos confesaban  que, 
com o vascos conscientes d e  la lucha 
por la liberación de Euskadi, eran 
com o argentinos, partidario s de la 
lucha por una A rgen tina  libre social 
y nacionalm ente, a le jada de toda in­
te rferencia estadounidense.

La oficialidad que resp iró  la Se­
m ana nos dejó  m uchas p regun tas en 
el tin tero . P or o tra  parte , en  nuestras 
conversaciones con los vascos que 
acudían  al centro, pero  no  e ran  di­
rectivos, pud im os co n sta ta r q u f  para 
algunos po ten tados vascos afincados 
en A rgen tina puede ser peligroso 
que la colonia vasca conozca la rea­
lidad  de E uskadi y esto les lleve a 
u n a  postu ra  m ás radical. La op re­
sión, la to rtu ra  y la  m asacre de los

im perialism os unen  a los pueblos 
que la sufren . La libertad  es so lida­
ria d onde  q u ie ra  que se traslade. El 
vasco en A m érica y en A rgen tina  se 
sen tiría  dob lem ente  oprim ido.

La figura de G onzález

A esta S em ana se le puso el n o m ­
bre de Je sú s  G alindez. N o deja de 
ser una gran ironía. Se hab ló  d u ­
ran te  los actos de su lab o r en p ro  de 
los derechos hum anos. P atrio ta  exi­
liado, desaparecido  y m ás ta rd e  ase­
sinado por los servicios secretos de 
T ru jillo  en  colaboración  con la CIA , 
se le identificó com o un  hom bre  d e­
fensor de la libertad  de E uskadi y 
tam bién  de la libertad  la tin o am eri­
cana. Se hab ló  de su lab o r com o un 
hecho enm arcado  en la historia. En 
una época pasada . C om o si hoy no 
existiesen presos vascos, ni a rgen ti­
nos, ni salvadoreños, ni chilenos. 
C om o si Euskadi y A m érica fuesen 
ya, paraísos dem ocráticos y libres. 
El hom enaje  estuvo d irig ido  a  un 
hom bre, que para m uchos de los 
que se encon traban  en el es trado  
oficial, in d u d ab lem fn te , Je sú s  G a- 
lindez estaba m ucho m ejor m uerto .

P oner un  tup ido  velo a  to d a  la 
verdad  de E uskadi p o r p arte  de 
gentes m uy concretas, en cuyas 
m anos están  las riendas del capital, 
es u n a  acción m uy pensada  y, al 
m ism o tiem po, u n a  solem ne to n te ­
ría. T ard e  o tem prano  la  verdad  se 
descubre. Se escuchan las canciones 
au tén ticas y el pueblo  despierta .

La colectividad vasca en  A rgen­
tina (m ás de tres m illones d e  c iu d a­
danos) es u n a  p arte  del pueblo  
vasco al otro  lado  del A tlántico, 
consciente de su id en tid ad . P ueden  
ap re n d er a  defenderla , defend iendo  
su libertad  inm edia ta . Su libertad  
com o personas, com o argentinos y 
com o vascos. Lo q u e  ocurre es que 
el O céano  es inm enso, p ro fu n d o  y, a 
veces, las palab ras, las ideas se p ier­
den... o los pájaros de cuen ta  las 
tiran  a los tiburones.



» ^ D eb a te  sobre la Ley Antiterrorista

M .G .B .

E n el C olegio de A bogados de 
M adrid  se celebró el tres de 
d ic iem bre un  debate  sobre 

la Ley A ntiterrorista , en el q u e  in­
terv in ieron  el M agistrado  de la A u­
diencia N ac ional Javier Gómez de 
Liaño, Francisco Bueno Arús, pro fe­
sor del Institu to  de C rim inología, 
José  Antonio Sainz Ruiz, fiscal de la 
A ud ienc ia  de M adrid  y el abogado 
Kepa Landa.

D e form a paralela , el G ru p o  de 
A bogados Jóvenes, o rgan izado r del 
acto, p resen tó  un  in form e sobre la 
ley, a la que califica de «un cheque 
en blanco para el poder policial», en 
el se recogen d e  form a estadística el 
nú m ero  d e  detenciones que bajo la 
aplicación de esta ley se vienen p ro ­
duciendo  cada  año; d an d o  com o 
fiable la cifra  de seis m il detencio­
nes, estim adas p o r M iguel Castells 
en  su lib ro  «Radiografía de un m o­
delo represivo». Según el inform e, se 
desconoce a ciencia cierta  el núm ero  
de detenciones, pero  sí se sabe que 
«una ínfim a parte de las detenciones 
en aplicación de la L ey  pasa a dispo­
sición judicial. E l  porcentaje llega a 
extrem os de que sólo uno de cada tres
o cuatro detenidos pasa a disposición 
de los ju zgados centrales, siendo los 
dem ás puestos en libertad por la p ro ­
pia P olicía».

A ñaden  los A bogados Jóvenes 
que, es tando  en u n a  situación teó­
rica de m ayores libertades y d ere­
chos que en  la d ic tadu ra , se practica 
el doble o el trip le de detenciones 
que en tiem pos de Franco. Según el 
in form e anua l de la D irección G e­
neral de Prisiones, tam bién  el n ú ­
m ero  de presos políticos es superior. 
Si en 1966 h ab ía  211; en  1984, 481, 
siendo sólo superado  por los 512 de 
1974. T am bién  es superior el n ú ­
m ero  de d iligencias relativas a  or- 
ganziaciones a rm adas que practica 
la A udiencia N ac ional con respecto 
al T O P : 617 en 1987 y 1.620 en 
1985. «Lo m ism o podría decirse de 
las dem ás medidas previstas po r la 
L ey  —concluye el in form e— tales 
como los m il registros domiciliarios 
anuales o las m il personas con sus 
con versaciones in terven idas ».

Francisco Bueno Arús, censurado



Ponentes sobre el debate de la Ley Antiterrorista: Gómez de Liaño, Bueno Asús, representante de Abogados Jóvenes, Saínz
Ruiz, y Kepa Landa.
recientem ente por un artícu lo  sobre 
la posible an ticonstituc ionalidad  de 
la Ley, resum ió  su in tervención en 
los p rincip ios o desprincip ios de la 
legislación an tite rro rista . P ara él, 
esta Ley que se basa en  la legisla­
ción h istó rica de «Anarquism o, ban­
didaje y  terrorism o» y conectada con 
otras legislaciones sim ilares eu ro ­
peas, los pun to s m ás conflictivos 
están en la g ravedad  de las penas, 
eq u iparando  la frustración  a la 
consum ación; la condena p o r actos 
de in form ación , apo log ía y p rep a ra ­
ción; d ism inución  de las garan tías 
procesales; crea  u n a  ju risd icción  es­
pecializada y la  figura del arrep en ­
tido; y, com o p u n to  fundam ental, 
niega q u e  la  lucha a rm ad a  sea un 
delito po lítico  «a efectos de que al 
acusado no se le puedan aplicar aque­
llas norm as que suponen un beneficio 
en relación con e l tratam iento del de­
lincuente com ún».

Sainz Ruiz p iensa que la disposi­
ción deroga to ria  segunda d e  la Ley, 
en la  que se dice que q u ed an  dero ­
gadas todas las norm as que puedan  
ir co n tra  la Ley orgánica, qu izá lo 
que p re te n d a  sea «derogar la propia  
Constitución». Le preocupa, adem ás, 
el que la ley clasifique a las perso­
nas en  vez d e  tip ificarlas, lo que 
atenta co n tra  el artícu lo  14 de la 
C onstitución, y el que se com pare a 

’ los agentes de la au to rid ad  con la

ca tegoría  de m inistros. C alificó de 
grave q u e  el p rop io  m in istro  del In ­
te rio r p u ed a  dec re ta r los m a n d a­
m ien tos de registro  o de las in te r­
venciones postales. «L o s artículos, 
13, 14, 16 hablan de la detención, de 
la entrada y  registros a dom icilio y  
donde se habla de la intervención  
postal, telegráfica o telefónica».

D eseó  que, cu an d o  el tres de 
enero  de 1987 venzan los dos años 
de vigencia, se h ag a  un llam am iento  
al G o b ie rn o  p a ra  que derogue «los 
artículos que establece la disposición 
derogatoria y  que, además, se am plíe  
a otros artículos».

Góm ez de Liaño, sin m anifestarse 
en con tra  de la Ley, lo que sí d ijo  es 
que posib lem ente sea an ticonstitu ­
cional, pero  que h ab ía  que p regun ­
tarse si no  es an ticonstitucional la 
p rop ia  C onstitución  pues «el articulo  
55.2 de ésta da vía libre a este tipo de 
legislación especial». Pensó q u e  no 
tiene p o r qué ser siem pre la lucha 
arm ad a  com petencia de la A ud ien ­
cia N acional y que el núm ero  de 
ju ic ios sobre «terrorism o» ha d ism i­
nuido  n o tab lem en te  y no  es la p rin ­
cipal p reocupación  de la  A udiencia. 
T rafican tes y falsificadores son dos 
grupos m ás juzgados.

Kepa Landa cam bió  el enfoque 
del debate , pues «no se puede hablar 
de legislación especial sin p lantear  
que e l problem a no es de legislación,

sino de un sistem a especial de enfren­
tam iento del Estado contra lo que se 
llama el fenóm eno  terrorista. L a  nor­
m ativa antiterrorista es m ás am plia  
que la propia  Ley. También está 
contemplada en la ley de H abeas 
Corpus, en la ley de Asistencia  L e ­
trada a l D etenido y  en la Legislación  
penitenciaria».

L a acción del E stado  llega aún  
m ás lejos que las leyes, afirm ó Kepa, 
cuando  perm ite o a lien ta  situaciones
o acciones clandestinas y parapo li- 
ciales en sus fron teras o en  fo rm a de 
guerra  sucia en  el in terio r. R esum ió 
que, p o r razones de E stado , «ceden 
los principios constitucionales y  cede 
todo».

L a experiencia en  la ap licación de 
esta  ley, dijo, está creando  «un espa­
cio autónom o policial. En interroga­
torios, detenciones, etc., con un des­
conocim iento total de cómo debería 
aplicarse de una manera Judicial. L a  
Policía decide cuándo viola un dom i­
cilio, cuando p incha un teléfono y ,  lo 
peor de todo, cuándo aplica la propia  
ley».

E xtrem adam en te  grave le pareció  
que. au n q u e  en  los años de vigencia 
de la  Ley no se haya tram itad o  n in ­
gún expedien te, con tem ple la posib i­
lidad de c lausu rar m edios de in fo r­
m ación o asociaciones políticas. A 
continuación , cuestionó la  supuesta 
división de poderes, «porque no es



Kepa Landa: «La acción del Estado llega aún 
más lejos que las leyes».

tal. L a  Policía es el brazo ejecutor 
del ejecutivo. Y el propio ejecutivo  
tiene posib ilidades de actuación  
cuando y  como le de la gana por ob­
je tivos claramente políticos».

Con cierta ironía com entó  cóm o 
la presunción de inocencia en los 
presos a los que les ap lican  la Ley 
A ntiterrorista no existe. «A l entrar 
en una prisión de preventivos, siempre 
te preguntan si vas a ver a los terro­
ristas o a los com unes o te enseñan 
las carpetas d iv id idas en E T A ,  
G RAPO , etc., cuando éste simple 
hecho y a  le puede costar a los presos 
preventivos seis años de cárcel».

D iscutiendo sobre el p ropio  tér­
m ino terrorista , «la ley no explica lo 
que es un terrorista o un rebelde. S i  
intentamos buscar lo que es un terro­
rista o un rebelde, e l que mata, mata  
igual por una motivación que por  
otra; donde está la diferencia, en ton­
ces, es en la motivación».

Preguntado  sobre si la ú ltim a va­
riedad de no ap licar la Ley A ntite­
rrorista a  los secuestradores de Julio  
Aguinagalde rep resen taba u n a  cierta 
vía para cuestionar la necesidad de 
la ley por p arte  del G ob ierno  Vasco 
u o tras personas, dijo: «Independien­
tem ente de lo deseable que pueda ser 
que a la gente no se le aplique la L ey  
A ntiterrorista, técnicamente, con la 
L ey  en la mano, la actuación que se 
siguió en este caso, para mí, es un 
caso de ilegalidad. E l Juez de la A u- 
diencia delegó todas sus func iones en 
el Juez de Durango, cosa que no se 
puede hacer, según la Ley. L a  L ey  lo 
que prevé es que e l ju e z  puede delegar 
para conocer la situación del dete­
nido, nada más. M e parece m uy de­
seable que en vez de la L ey A ntiterro­
r i s ta  s e  a p l iq u e  la  L e y  d e  
Enjuiciamiento, pero no tiene lógica. 
Por m otivos políticos que a nadie se 
le escapan interesó que se hiciera 
así».
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Euskadi fue su obsesión durante el 
ejercicio del poder. Predicó a los 

cuatro vientos, en un remedo de la 
frase de Calvo S otelo , que «España 
es una y no se  romperá en nuestras 

m anos». Dijo, con firmeza, autoridad 
y rotundidad, que habría que pasar 

por encima de su cadáver para sacar 
adelante, legalizar la ikurríña. N o  se 
ruborizaba al confesarse medio vasco 
por el segundo apellido que llevaba, 
Iribarne, aunque, en su gestión re­

presora, quedan com o grandes y tris­
tes y lamentables hitos las matanzas 
de Gasreiz y Montejurra, en tierra 

vasca, su media tierra vasca. Llegó a 
decir que las cosas en D onostia y en 
Bilbo mejorarían en el acto con un 
toque de queda y un estado de sitio  
(«Interviú», 1979). Al final, Euskadi 

fue su tumba política, el ocaso de un 
represor, el crepúsculo de un fascista  
com o él mismo se  había definido pú­

blicam ente años atrás.

EuskatSfuesuUmnba \Estado.

Artebakarra

E n 1922 h ab ía  visto la luz de 
es te  m u n d o  en V illa lb a , 
Lugo, h ijo  de em igran tes re ­

to rnados de C uba , c ircunstancia ésta 
que Don M anuel Fraga esgrim iría 
com o te rje ta  de visita en situaciones 
propicias al con tac to  populista  y a la 
dem agogia b a ra ta . Pero este gallego, 
que ejercía de ta l sólo en los tó p i­
cos-típicos de la tierra , po r su sorna 
y por sus «queim adas», que en la 
vida tuvo  prisa por todo, siendo m i­
nistro de In fo rm ación  del régim en 
del Generalísim o Franco, en 1963, 
en un  acto an te  universitarios, en el 
A ula M agna  de la F acu ltad  de Eco­
nóm icas de la C om plu tense, an te  las 
reiteradas provocaciones de algunos 
de los asistentes, perd ió  los nervios, 
los estribos y todo  lo  con ten ido  en 
su gran  h u m an id ad , y a la voz sa­
lida d e  en tre  el público  llam ándole 
«¡fascista!», Fraga se ab rió  la ch a­

queta , sacó el pecho  y contestó : «A 
m ucha honra /» , «G racias!», m ien­
tras, al a b a n d o n a r  el salón, q u ed a ­
ron c lavadas sus p alab ras: « Ya os 
daremos vuestro m erecido».

Un gran almacén de títulos y cargos

D octo r en D erecho  y E conóm icas 
por las U n iversidades de S antiago  y 
C o m p lu te n se , ju r is c o n su lto , p o r 
oposic ión, en 1945, oficial le trado  de 
las C ortes, n ú m ero  uno  de su p ro ­
m oción p a ra  el ingreso en la Escuela 
D ip lom ática  —en 1963, ya encara­
m ad o  en el G o b ie rn o , llegó, tras 
varios ascensos en el escalafón, a 
m in istro  p len ipo tenciario . P rocura­
d o r en C ortes, 1957, delegado  nacio­
nal de A sociaciones de la Secretaría 
G en e ra l del M ovim iento , cap ita­
n ead o  en tonces por José Solís Ruiz. 
Secre tario  general técnico del M inis­
terio  d e  E ducación , cu an d o  Ruiz-Gi-

ménez llevaba la ca rte ra , subd irec to r 
del In stitu to  d e  E studios Políticos 
—la can te ra  de los pensadores del 
rég im en, d e  los in te lectuales del 
M ovim ien to— V íctor de P lata del 
SEU , secretario  del In stitu to  de C u l­
tu ra  H ispán ica  —tam bién  pasó  por 
allí Blás Piñar—, congregan te m a- 
riano , ten ien te  de com plem ento , fa­
la n g is ta ...  D ir ig ió  C e rv e za s  «El 
A g u ila », fue m in istro  de In fo rm a­
ción y T urism o , presid ió  la U nión  
R esinera  E spaño la, m a tab a  u roga­
llos en la S ierra  de los A neares, a d ­
m irab a  a  Carrero Blanco y podía 
p resu m ir de h ab e r sido de los 40 de 
A ie te . D e se m p e ñ ó  el ca rg o  de 
consejero  de A tlán tica  de Inversio­
nes y o tro  puesto  sim ilar en R ank  
X erox, fue llam ado  p ríncipe de las 
oposiciones y profesional de la sal­
vación de la pa tria  y estuvo de m i­
nistro , con v icepresidencia incluida,



en el p rim er G o b iern o  de la M onar­
qu ía , el encabezado  por Arias Nava­
rro, o tro  fascista de pro, p ara  m an­
charse de sangre, reiv ind icar algo 
tan  del pueb lo  al grito de «la calle 
es m ía», una vez truncada su espe­
ranza, la p rim era , de suceder al d ic­
tador.

Prisa para todo

Fraga h ab ía  llegado a M adrid , 
p roceden te  de Londres, después de 
su av en tu ra  liberal refo rm adora  en 
tierras b ritán icas com o em bajado r 
de la E spaña franqu ista  en la Corte 
de San Jaim e, trein ta  y seis horas 
an tes de la m uerte  del d ic tador. Del 
avión bajó con bom bín, m uy b ritá ­
nico él, au n q u e  el ta lan te fuera, 
co n tin u ara  siendo, español o, mejor, 
carpetovetón ico . Y es que Don M a­
nuel hab ía m am ad o  leches y tom ado 
el pelargón  en las u bres de la d ic ta­
dura. D esde su pertenencia a los 15 
años a la F alange, ya todo sería una 
ca rre ra  d esen frenada m arcada por el 
au to ritarism o , el regeneracionism o, 
el cosnervadurism o nacionalista , la 
nostalg ia liberal, el nacional cato li­
cism o, el catastrofism o an tropo ló ­
gico, el tecnocratism o desarrollista y 
el populism o apertu rista . «Ismos» 
todos los an terio res que pueden  re­
sum irse y sintetizarse en un solo 
p rincip io  verdadero : el fascismo. 
C om o ya lo decíam os antes, tuvo 
prisa p o r todo, la m ism a prisa con 
que p u g naban  por salir las palabras 
de su boca: prisa por sacar la cáte­
d ra , po r llegar al poder, po r m ar­
charse a L ondres, por solucionar los 
p rob lem as a palos, po r inventar el 
centro, po r refugiarse en la nostal­
gia, po r fu n d ar siem pre algo...

C o labo ró  in icialm ente con los sec­
tores católicos del régim en, los acau ­
d illados —entonces todo era caud i­
llism o o caudillaje  y esta últim a 
p a lab ra  le sen taba a cuerno  que­
m ado  cu an d o  se la recordaban  a 
Don M anuel por Herrera Oria, por 
el cerebro  de Sánchez Juliá, por Es­
teban Bilbao, que llegaría a ser p re­
s iden te de las C ortes, y por Ruiz-Gi- 
ménez, que hoy es D efensor del 
Pueblo. La A sociación Católica N a-

Fraga dijo que pasarían por su cadáver antes 
de legalizar la ikurriña. Euskadi, 10 años más 
tarde, sería su tumba.

cional de P ropagand istas era ca ta­
pu lta  inexorable para todos los que 
asp iraban  al Poder. Y en los boleti­
nes de la A sociación de los años 40 
aparecía M anuel Fraga com o p ro p a­
g and ista  del cen tro  de M adrid . De 
hecho, p o r aquellas fechas, desfila 
p o r el C E U  com o profesor, lo cual 
le perm itió  estar al lado de Ruiz-Gi- 
m énez en E d u c a c ió n , o rg a n iz a r  
congresos de la F am ilia  desde las 
A sociaciones.

Difamación y Turismo

H asta  que le llegó su hora: la de 
o cu p a r una ca rte ra  m inisterial: la de 
P ropaganda , léase M inisterio de In­
form ación y Turism o, aunque , al 
cabo  del tiem po  y vista la labor de­
sarro llada; algunos cam biaron  «in­
fo rm a c ió n »  p o r  « d ifa m a c ió n » . 
M uñoz Grandes era v icepresidente y 
Carrero Blanco ocupaba la Secreta­
ria de la Presidencia. Así hasta 1969, 
con su nom bre  figu rando  en tres go­
biernos d istin tos consecutivos. En 
m edio  q u edaron  una ingente «labor 
de E stado » en la aprobación  de la 
ley de Sucesión a la Je fa tu ra  del Es­
tado , la ley de Prensa e Im pren ta  y 
su tristem ente célebre artícu lo  2o, 
tan  reco rdado  por tan tos periodistas 
por tan to s m otivos tan aciagos.

Y sucedió lo de Grimau y Fraga 
se em pecinó  en con testar a  todos en 
«un afán ingenuo de tener la razón», 
con descalificaciones inclu idas a los 
que no pensaran  com o exigía la im ­
posición oficial.

Eso sí, tuvo tiem po de bañarse en 
P alom ares, cu an d o  las bom bas am e­
ricanas y de en treg ar el periódico 
«El A lc á za r» a  los ex-Com batientes 
y de h ab e r  im pu lsado  el turismo. 
F ranco a p a d r in a b a  p a n ta n o s  y 
Fraga hacía lo prop io  con los para­
dores, al m ism o tiem po q u e  m on­
taba con todo  lujo de detalles la

Con Fraga en el Gobierno 
de Franco se inauguran 
paradores nacionales y 
hasta se triunfaba en 
«Eurovisión». Prim ero, en 
el 68, M assiel con el «La, 
la, la», al año siguiente 
Salom é com partía el 
galardón con el estribillo 
hortera de «Vivo 
cantando».

cam p añ a  de los «Veintincinco años 
de paz» . El m ism o Fraga diría  años 
m ás ta rd e  que el tu rism o fue para el 
franqu ism o «lo que e l petróleo para 
los árabes ».

Fraga Iribarne era una garantía 
de eficacia. Su equ ipo  —Pío Cabani- 
l la s , A p a r ic io  B ern a l, Jim énez 
Quiles, González Seara, Gabriel Elo- 
rriaga...— era una aportación  de san­
gre nueva a los viejos cim ientos de 
la d ic tadura .

El escándalo M atesa

P ara no pocos, sin Fraga, la pro­
lo n g a c ió n  de l c a u d illa je  en el 
tiem po  y en el espacio hubiese sido 
im posible. T ras esa p rim era  aporta­
ción, vend ría  una segunda inyección 
de savia nueva, de otros «escuadris■ 
tas de la inteligencia»  com o León 
H errera, R obles P iquer, D e la 
Cierva... con u n a  única m eta: afian­
zar el sistem a.

C on el levan tam ien to  del escán-



De Londres a Interior

T ras su caída en 1969, se fue ci­
m en tando  una cierta  fam a de liberal 
den tro  del régim en, con libros, d is­
cursos, conferencias, com parecencias 
públicas... en 1973 es nom b rad o  em ­
bajador en L ondres y, asim ism o, 
consejero nacional del M ovim iento  
por designación d irecta del G en e ra ­
lísimo. D esde L ondres p rep a ra  su 
relanzam iento  político, basado  en la 

'■ fórm ula del «centrismo», térm ino 
que prom ocionó desde su caída m i­
n is te r ia l co m o  líd e r  d e l g ru p o  
A N EPA . D e la e tapa londinense son 
de d estacar tam bién  la aparición  de 
F ED ISA , verdadero  em brión  de lo 
que luego serán U C D  y AP. M uerto  
Franco, acepta ir con Arias en el 
p rim er G ob ierno  de la M onarquía , 
que es el siguiente del franquism o. 
El o rden  público  cae en m anos de

1975: Franco 
acababa de morir.
Con brazaletes 
negros en señal de 
luto, el m onarca 
Ju an  Carlos de 
Borbón y el 
presidente Arias 
posan con el nuevo 
G obierno, el 
primero de la 
Reforma. M anuel 
F raga cargaría con 
la cartera  de 
Interior. Antes 
sido m inistro de 
Inform ación y 
Turism o con 
F rancisco Franco en 
el poder.

lición electoral Alianza Popular. 
A quellos partidos y hom bres fueron: 
R e fo rm a  D e m o c rá tic a  (M anuel 
Fraga), U nión  del Pueblo  Español 
(Cruz Martínez Esteruelas), D em o­
cracia Social (Licinio de la Fuente), 
U nión  Social P opu lar (Thomas de 
Carranza), Acción R egional (López 
Rodó). A cción D em ocrática E spa­
ñola (Silva M uñoz), y U nión  N acio­
nal E sp a ñ o la  (Fernández de la 
Mora). U na característica com ún en 
todos los líderes m encionados: el 
hab e r o cupado  puestos im portan tes 
políticos con el régim en del General 
F r a n c o . T o d o s  e l lo s ,  e x c e p to  
Thomas de Carranza, h ab ían  sido 
m inistros. D e ahí que A lianza P opu­
lar com enzara  a ser designada com o 
el partido  de los franquistas. O tra 
característica: su «popularidad». Al 
h a b e r  s id o  m in is tro s  d u r a n te  
m uchos años, eran  conocidos del es­
pañol m edio, lo cual parecía un fac­
to r m uy favorable p ara  a rrastra r el 
voto franqu ista  que casi todos supo­

n ían  b as tan te  num eroso , po r los que 
h ab ían  co labo rado  y por los q u e  es­
tuvieron «agradecidos» a su gestión, 
caso de los pensionistas de la Segu­
ridad  Social que, supuestam en te , 
iban  a  volcarse con Licinio de la 
Fuente, exm inistro  de T rabajo . Al 
final, las u rnas  dem ostraron  que ni 
la p o p u la rid ad  de los líderes fue tan 
eficaz ni el «agradecim iento» de los 
españoles tan  g rande  com o p ensa­
ban «los siete m agníficos», que q u e­
rían  sólo esto: «evitar sobresaltos a 
una sociedad que entre 1953 y  1975 
ha salido de la miseria, del analfabe­
tismo y  del odio a l que algunos, des­
graciadam ente , qu ieren  vo lver la ». 
(A rtículo de Fraga en «ABC», 5 de 
ju n io  1976). El m ism o articulista 
sen taba los princip ios d e  su concep­
ción del E stado: «D efendem os un 
Estado fu erte , seguro y  eficaz; capaz 
de m antener el orden y  la paz y  la ley 
en e l interior y  de defender los in tere­
ses nacionales en el exterior. Un .Es­
tado que nos perm ita  dorm ir en paz

dalo M atesa, al en fren tarse  a  los 
sectores opusdeístas del régim en y a 
los arro llan tes nuevos validos del 
G eneral, Fraga y los que le secunda­
ron, Solís, en tre  ellos, rom pieron  las 
reglas del juego , com etieron «un in ­
menso error».

Fraga fue relevado, se iba la ca­
beza visible del sector fascista y vol­
vió a  su cátedra , desde d onde  p ro ta ­
goniza sucesivos en fren tam ien tos

q u ed an  colgadas en el arm ario . 
S ueña con suceder a  Arias, pero  la 
copa del brind is se le q uedó  helada 
en  la m ano. La bola de la suerte  ha 
caído en m anos de Adolfo Suárez, 
o tro  «azul». Con la decepción a 
cuestas, Fraga propicia  un repliegue 
de sus hom bres y, sobre las bases de 
G O D SA , crea, ju n to  a otros seis 
p rohom bres de la d ic tadu ra , los lla­
m ados «L os siete m agníficos , la coa-

con sus alum nos, que le rechazan 
por su actuación m inisterial.



en España y  salir con la cabeza alta 
en e l extranjero. Un Estado que no 
pueda ser derribado por e l desborda­
miento ni infiltrado por los extrem is­
ta s» .  A lia n z a  P o p u la r ,  p a r t id o  
conservador por excelencia y au to ri­
tario  a ultranza.

«Hombre que asusta y amedrenta»

Gonzalo Fernández de la Mora,
sin em b arg o , le d io  la e sp a ld a  
cuando  Fraga presentó  a Santiago 
Carrillo en una conferencia que el 
segundo iba a p ronuncia r en la tri­
buna selecta del m adrileño  C lub 
Siglo XXI. Don Gonzalo se dio de 
baja del C lub. El com unism o no 
fo rm aba parte  de la m en talidad  del 
au to r de «El ocaso de las ideologías». 
Un gesto de Don M anuel que se 
salía de lo norm al. Lo «norm al» era 
que se lanzara a la persecución de 
los reventadores de sus m ítines, 
com o sucedió en cierta ocasión en 
Lugo. Y es que este presidencialista 
visceral, dem ócrata au toritario , el 
«número u n o » que siem pre fue se­
gundo, com o dijo  Francisco Umbral, 
no estaba «sicosomáticamente cons­
truido para dem ócrata». Tierno Gal- 
ván. m ucho antes, en 1977, ya había 
dicho en «ABC» que Fraga era «un 
hombre traicionado casi perm anente­
m ente por su tem peram ento». Siete 
años m ás tarde , en declaraciones a 
la revista «Tiempo», el viejo profesor 
diría: «Fraga es un buen narrador de 
los males del pais, es un comedió­
grafo que hace un buen p lan tea­
miento, llega al nudo, pero no ofrece 
el desenlace. Esto, que es inadmisible 
en el teatro, es también inadmisible 
en la vida política. Tendrá que buscar 
un desenlace si quiere conservar su 
preeminencia como líder».

C asado, con cinco hijos, no fum a­
dor, m adrugador, adepto  a la gim ­
nasia cotid iana, de cortesía de ribe­
tes rígidos y un tan to  secos, decía de 
él Rosa M ontero años atrás en las 
páginas de «El País D om inical» que 
«en el tono de su oferta hay algo ce­
ñudo que convierte e l gesto amable en 
casi un susto, añadiendo que él 
mismo ‘es un susto encarnado en ex- 
m inistro\ ‘un hombre que am edrenta‘ 
que ‘tiene algo de San Jorge y  el dra­
gón, todo en una pieza, con el fuego  
de las fauces incluido» —y  algo de 
esto han  reflejado los d ibu jan tes Ga­
llego y Rey en esos m uñecos que se 
andan  vendiendo  por las esquinas y

tenderetes, que de charlas con citas 
y frases por doquier, con algo de pe­
dan te com o corresponde a todo p ro ­
fesor, con confesiones com o ésta: 
«yo tuve un momento, no de entrar 
en el seminario, pero sí unas dudas de 
vocación religiosa que en ese caso hu­
biera sido entrar en una orden a 
fondo. A m í me gustaba m ucho la 
orden de San Benito», y que, en ese 
culto  al «yo», no tiene reparos en 
afirm ar: «Yo, lo que sí tengo es un 
gran sentido del deber», o que «yo 
soy ‘hom m e de esencias, que non curo 
de palabras '...».

A grito pelado

La historia de estos años juega 
co n tra  D on M anuel. H a d ich o  
m uchas, dem asiadas cosas «Fraga- 
manlis», com o le llam aban  en la ex­
ce len tís im a  rev ista  «Por fa v o r» ,  
com o para olvidarlas de golpe o no 
cotejarlas con la realidad . Cosa que 
a lo m ejor no hacen sus biógrafos, 
uno  el periodista y am igo Caries 
Sentís, otro  el socialista Octavio Ca­
bezas, m ás tarde gobernado r civil de 
A licante y defenestrado  con ocasión 
de la concesión de adm inistraciones 
de lotería.

Al com ienzo  de la tran s ic ió n  
afirm ó: «La calle es m ía». En 1982, 
no se sabe si hab ía  vendido  o tras­
pasado  graciosam ente la p ropiedad, 
pero «la calle, desgraciadamente, es

de la delincuencia». En su opinión, 
cuando  el 23-F, «apenas se movió 
una compañía», tras insistir que las 
Fuerzas A rm adas E spañolas siem pre 
han  sido populistas y nunca elitistas. 
Su frase m ás recordada: «Yo n §creo 
en la democracia como fo rm a  pura de 
gobierno», m ien tras en o tro  m o­
m ento se le escapó lo de «a los so­
cialistas, si no quieren jugar, se les 
obliga. . .».

T odavía en agosto de este año  de­
claraba a «Diario 16»: «M i retirada 
se va a producir, pero creo que no 
será m uy p ro n to », para añ ad ir que

«yo no adm ito otro sistema de susti­
tución que e l cardenalicio. Cuando  
uno se va, otros deciden su sustitu­
ción. Yo no nombro ‘delfines‘ ni hago 
testam ento».

Pero quizá esta ú ltim a frase, refe­
rida a una constan te suya y exten­
dida a sus com portam ientos dom és­
ticos, resum a el ta lan te  de este 
hom bre que se paseó por la historia 
española con su m egalom anía salva­
dora a cuestas: «Yo trato a grito p e ­
lado a m is hijos cuando se lo ganan, 
y  a m í m ism o m e pego unos gritos 
tremendos por la noche cuando estoy 
solo». Su ta lan te represor lo retrató 
m agistralm ente el periodista Fran­
cisco Cerecedo, ya fallecido, en el 
serial aparecido  en «Diario 16». 
ju n io  1977, bajo el título «Y  Fraga 
cogió su fusil».



Estado Jomadas en M adrid sobre a! sistema penitenciario
y sus alternativas

El Grupo de Abogados Jóvenes y la Agrupación Especial de Ateneístas por la Paz, organizaron recientemente en 
Madrid unas jornadas sobre «La Prisión y sus alternativas». Posteriormente, han presentado a la prensa las líneas 

generales de todos los debates que durante tres días se sucedieron en el Ateneo de Madrid y que han sido 
calificados com o de «éxito de asistencia». Los salones de actos acondicionados para la ocasión se vieron 

abarrotados de público para ver la proyección de películas sobre el tema y vídeos sobre prisiones realizados por los 
presos de Carabanchel; así com o una exposición permanente de fotografías, resúmenes de prensa y cuadros 

estadísticos acerca de la población penitenciaria, com o reincidencia, crecimiento o incidencia del desempleo.

A l otro lado del muro
Los b ro tes a larm an tes  de tu b e rcu lo ­
sis, hepatitis  y SID A  fueron  califica­
dos de epidém icos.

El abogado  Martínez Fresenda 
ca lcu ló  que en tre  el 15 y el 17 por 
ciento  de los presos actuales están 
incubando  el S ID A , con lo que 
en tre  tres y cu a tro  m il presos p ad e ­
cerán esta  en fe rm edad  en los p róx i­
m os años. D enunció  el em peño  de 
la A dm inistración  en ocu lta r estos 
datos, de los q u e  ni siqu iera  in form a 
a los funcinarios. «Lo ocultan, entre 
otras cosas, porque tendrían que obli­
garse a realizar un p lan costosísimo y  
p a ra  e l q u e  no tie n e n  m ed ios . 
Adem ás, echaría por tierra la idea de 
las cárceles como sitio rehabilitado». 
Por el con trario , p ara  él, son más 
b ien  lugares d e  ex term nio . Las cifras 
que ap o rtó  sobre m uertes en las cá r­
celes lo  d em ostraron : sesen ta y 
cinco, hasta  el 31 de o c tu b re  del 
p resen te  año . Se calcula que, su ­
m an d o  las p roducidas en  las prisio­
nes ca ta lanas, el núm ero  de m uertes 
p asará  del cen tenar en el ochen ta  y 
seis. T odo  ello sin co n tar las m uertes 
que se p roducen  fuera de las cárce­
les pero  cuyo origen está en ellas.

El funcionario  m iem bro  del colec­
tivo « S o c ied a d y  Prisión», F. Alonso, 
expuso la  d iferencia q u e  han a p re ­
ciado  en las prisiones d u ran te  el 
m an d ato  del PSOE. U na prim era , 
que calificó de apertu rista , con el 
an te rio r d irec to r general, Martínez 
Zato al frente, y la ac tual, donde  
«impera la disciplina. S e  observa 
adem ás un avance y  consolidación en 
los puestos claves de los funcionarios  
m ás reaccionarios. A pun tó  la posib ili­
dad de rebrotes de m alos tratos en 
ciertos in ternos».

Las p alab ras m ás con trovertidas 
fueron las de Santiago M artínez, d i­
rector de A lcalá M eco, d onde  repe­
tidas veces se h an  denunc iado  m alos 
tratos, v iolación de correspondencia

M anue l G. Blázquez

E n la prim era jo rn ad a , q u e  se 
desarro lló  bajo  el nom bre  de 
+ Análisis de la situación pe  

nitenciaria actual», se recogieron las 
intervenciones del d irector del cen­
tro pen itenc iario  de A lcalá-M eco, 
Santiago Martínez Cadarso, Fer­
nando Alvarez del Rincón, funciona­
rio de Prisiones de U G T , del a b o ­
gado M artínez Fresneda y de Pilar 
Estébanez, del cen tro  de C oo rd in a­
ción de Salud del A yuntam iento  de 
M adrid.

V arios de los ponentes coincidie­
ron en que uno  de los prob lem as 
más graves de las prisiones del Es­
tado español es el hac inam ien to  y 
todas las consecuencias que de el se 
derivan. U na  de ellas es la sanitaria . 
Pilar Estébanez, que ac tua lm ente  d i­
rige un  P lan  de Seguim iento  y tra ta ­
m iento en las prisiones de C arban- 
chel y Y eserías , d ijo  q u e  «un  
individuo que entra en la cárcel sano, 
casi con toda certeza, saldrá enfermo  
física o psíquicam ente». T am bién  
afirm ó cóm o, a veces, en u n a  celda 
de C arabanchel de seis m etros cu a­
drados viven hasta ocho personas, 
cuando  desde un pun to  de vista de 
la Salud Pública el núm ero  necesa­
rio p ara  el desarro llo  norm al de una 
persona son nueve m etros c u a d ra ­
dos.

O tras características de las prisio­
nes au m en tan  el peligro constante 
de co n traer enferm edades: el frío, la 
hum edad , la falta de ventilación y 
luz y la carencia de higiene. En el 
estudio q u e  se realiza, las alterac io ­
nes psicológicas que se observan son 
las de cuadros depresivos y trasto r­
nos de ansiedad . Con una conse­
c u e n te  p ro p e n s ió n  a l s u ic id io . 
Veinte suicidios se llevan con tab ili­
zados en  el presen te año de un total 
de trescientos veinticinco intentos.



y durezas extrañas. Explicó las m e­
jo ras  in troducidas en  prisiones por 
el PSO E. En una de sus afirm acio­
nes d ijo  que «el funcionario  tiene 
también un papel coactivo y  represivo 
del cuál no hay que avergonzarse, ya  
que legalmente le está encomendada  
la misión de custodia».

Tratamiento penitenciario

Bajo este título in tervin ieron en la 
segunda jo rn a d a  otros cua tro  p o n en ­
tes. El fiscal de vigilancia p en iten ­
ciaria de B arcelona, Antoni Gisbert, 
h ab ló  en  p rim er lugar de las co n tra­
dicciones en tre  la norm a y la rea li­
dad . «Llegan a provocar perplejidad, 
pretendiendo reinsertar a un indivi­
duo para que conviva en libertad, p r i­
vándole de la m isma». C om o espe­
cialista en Juzgados de Vigilancia, 
afirm ó que éstos no  son efectivos, 
«ya que e l personal que compone el 
Juzgado no tiene form ación pen iten ­
ciaria, sino estrictamente jurídica. La  
p laza  de Juez de Vigilancia no es es­
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tim ada dentro de la carrea judicial, 
observándose una gran m ovilidad en 
la m isma, con lo que ello im plica». 
A bogó p o r la desaparición de la 
pena de prisión y se m ostró  p a rtid a ­
rio  de despenalizar la droga, dado  
que el 70% de los delitos que se

com eten en la actualidad  está rela­
c ionado con la ob tención  de la 
m ism a o el d inero  para conseguirla.

El d irector de la prisión de jóve­
nes de A lca lá  M eco, Fernando 
Bayón en su extensa exposición, 
h ab ló  de las d ificultades p ara  llevar

D e izquierda a derecha Bernardo del Rosal, 
Castro.

criminòlogo, González Duro, psiquiatra, y Enrique

a cabo un tratam ien to  penitencirio 
por la sola cualificación teórica de 
los funcionarios que la adm inistran 
y por la dificultad de encon trar un 
m odelo, dado  que se trab a ja  con 
personas que en un 80 por ciento 
proceden de un m edio social m argi­
nal. T ras decir que «no existen para­
noicos delinquiendo, sino que existen 
paranoicos en la prisión», analizó  di­
versas experiencias en m ateria  de 
tra tam ien to , dando  im portancia  a 
que el individuo deje de ser pasivo 
que se m ueve en función de premios
o castigos, p ara  pasar a ser un  indi­
viduo íntegro que tom e decisiones.

La falta de inform ación p ara  ofre­
cer dónde elegir a  los presos y la es­
casez de m edios con que se do ta a 
los asistentes sociales y psicológicos, 
la m ayoría destinados en prisiones 
preventivas, cuyos presos, según la 
ley, no deben  estar sujetos a  tra ta­
m iento, fueron las cuestiones que 
p lan teó  Carlos García Villarroel. «El 
preso tiene que ser un sujeto activo 
con derechos y  deberes, y  fundam en­
ta l la participación en las actividades 
penitenciarias de instituciones ajenas 
a la propia cárcel porque e l trata­
m iento y  la reinserción es un pro­
blema de la sociedad».

El abogado  Fernando Salas, entre
otras m uchas cosas, se preguntó 
dónde se han q uedado  las siete pro-



Alternativas a la prisión y a las 
penas

mesas electorales referentes a  prisio­
nes que el partid o  en el p o d er hizo 
en el año  82. T ras a firm ar que el d e ­
bate sobre  tra tam ien to  pen itenciario  
es eterno  y que la existencia de pri­
siones genera  m ala conciencia colec- 

j tiva, recordó  cóm o «hem os vivido du­
rante m uchos años bajo la dictadura, 
que llenó al pa ís de prisiones y  esto 
nos ha marcado. Con la transición, 
este tem a trascendió a la opinión p ú ­
blica y  se ha dado una imagen fa lsa  
de que con e l nuevo sistema público  
los presos viven bien».

D enunció  el que la m ala o buena 
suerte de un  in terno  dependa de la 
prisión d onde  le toque ir, del d irec­
tor, los funcionarios o la vida in te ­
rior de la cárcel, com o si de una lo­
tería se tra ta ra . R eferen te  a  los 
presos políticos aseguró  que su si­

tuación es d ram ática, no  solo por 
sus condiciones de vida interna. 
«H ubo un tiempo en que a los presos 
de prisiones de m áxim a  seguridad no 
había que clasificarlos. A hora  se les 
ha clasificado como de alta peligrosi­
dad y  es m uy difícil que estos presos 
consigan e l paso de grado, de primero  
a segundo o tercero».

Según Salas, ha llegado el m o­
m ento de que se conozcan los p ro ­
blem as, ya que no se puede seguir 
m an ten iendo  la situación de las p ri­
siones. « Tiene que haber una volun­
tad política para resolverlas, no sólo 
es cuestión de dedicar dinero de los 
presupuestos generales».

La tercera jo rn a d a  se p lan teó  
com o d eb a te  para ofrecer posibles 
a lternativas a las cárceles. L atente 
estuvo la idea de la casi im posib ili­
dad  de a lternativas sin u n a  p ro ­
funda refo rm a de la sociedad.

Sin em bargo , el crim inòlogo Ber­
nardo del Rosal dem ostró  grandes 
esperanzas en las soluciones que 
p lan tea  el an tep royecto  del C ódigo 
P enal de 1983. A lgunas de estas ex­
pectativas legales de las penas a lte r­
nativas a las prisiones son: la sus­
p e n s ió n  d e l fa llo , la  re m is ió n

condicional de las penas, la  cuota- 
m u lta  y el arresto  d e  fin d e  sem ana. 
A lg u n o s a s is te n te s  c u e s tio n a ro n  
estas expectativas pues según ellos 
sólo los ricos p o d rían  pagarse  su 
p rop ia  libe rtad  tras h ab e r  de lin ­
q u ido . A Bernardo del Rosal, le 
p reocupó especialm ente la te rm ino ­
logía an tigua  que utiliza el legisla­
d o r cu an d o  el a p a ra to  ju d ic ia l del 
E stado  es p ro fundam en te  reacciona­
rio  respecto  a  nuevas m edidas.

G onzález Duro, p siq u ía tra  y Enri­
que de Castro, experim en tado  en  la 
in tegración social de los jóvenes, 
coincid ieron  en que la cárcel es un 
lugar de castigo y no  de reh a b ilita ­
ción. La única a lternativa  posible, 
a legaron , es su supresión, así com o 
la  del sistem a penal que la susten ta .

A n a liz a n d o  la  p sico lo g ía  del 
preso, sus sen tim ientos y las secuelas 
q u e  su estancia en  la prisión les p ro ­
duce, González Duro aseguró  que 
los presos «tienen m uy claro que sólo 
van a la cárcel los desprotegidos, las 
clases inferiores. N o  creen en la J u s ­
ticia y  siempre creen que es una insti­
tución que va contra ellos. M ás que 
delincuentes se creen víctimas del sis­
tema y  no se arrepienten. A cum ulan  
un espíritu de revancha y  delinquir de 
nuevo es como una manera de reali­
zarse».

Enrique de Castro, desde hace 
años a  la cabeza en  experiencias de 
reinserción  social alternativas a  las 
cárceles con jóvenes supuestam en te  
d e lin c u e n te s , co m e n tó  có m o  las 
penas de prisión no  son iguales pa ra  
todas las personas. «No tendrá la 
m ism a pena  nunca un policía  que un 
chaval delincuente. L a  prisión, para  
quien queda, es para la gente mas 
débil».

La única a lternativa  a  la institu ­
ción carcelaria, dijo, es un  p ro fundo  
cam bio  de la sociedad. «Tenem os las 
prisiones porque, en e l fondo , nos da 
miedo a todos implicarnos. L os jó v e ­
nes no tienen que ser condenados, 
porque significa ser exterm inados».

M ás allá  de las jo rn ad as , los A bo­
gados Jóvenes, b rin d aro n  la o p o rtu ­
n id ad  a los asistentes p ara  crear 
com isiones de traba jo  encargadas de 
estud iar la rea lidad  de las prisiones 
del E stado  español en  nuestros días 
y  buscar a lternativa  al p resen te  y al 
fu turo . A la situación de los 12.000 
p re v e n tiv o s .  A lo s  14 .000  d e  
condena. Y a los que les to q u e  en 
suerte  llenar las p royectadas d iecio­
cho nuevas prisiones de m áxim a se­
guridad .



Campaña permanente por el Derecho deAsüo

M anuel Espinar, Antonio O ’Connor, Doris Benegas, Je sú s Felipe A m aga y Luis Crespo.

M a nuel G. Blázquez

E n el C lub  In ternacional de 
Prensa, el C om ité de Solida­
ridad con los Pueblos ha 

p resen tado  u n a  nueva cam paña  que 
lleva por nom bre «Por e l derecho de 
asilo y  e l estatuto de Refugiado Polí­
tico». La cam paña  pretende hacer 
llegar al em b ajad o r de F rancia en 
M adrid  el m ayor núm ero  de escritos 
firm ados en  el que se recoge la p ro ­
testa por la «complicidad , entregas de 
policía a policía, extradiciones y  de­
portaciones de refugiados políticos 
vascos», d e l E s ta d o  fran cés. Se 
exige, en  otro  pun to  del escrito, la 
aplicación por parte  de F rancia de 
la convención de G ineb ra  sobre el 
e s ta tu to  de los refugiados, así com o 
los acuerdos in ternacionales del d e ­
recho de asilo y del artíuclo  14 de la 
D eclaración U niversal de los D ere­
chos H um anos.

P resentó  tam bién  el C om ité de 
S olidaridad un com pleto dossier

sobre los refugiados políticos vascos, 
en  el que se detallan  el núm ero  de 
personas q u e  han  sido en tregadas 
por la Policía francesa a la española, 
las peticiones de ex tradición fo rm u­
ladas por el G ob ierno  de M adrid  y 
la situación  en la que se encuentran  
cada  uno de los deportados en 
E cuador, P anam á y Togo.

Antonio 0 ‘Connor, represen tan te 
del C om ité de Solidaridad con los 
pueblos, p resen tó  el p rogram a de 
acciones que cu lm inará  con charlas 
en num erosos lugares de M adrid  y 
centro , así com o en C ata luña, G a li­
cia y C astilla, y allá donde  crean 
que es posible. A parte  de personali­
dades del m undo  del espectáculo, la 
política o la abogacía, las o rgan iza­
ciones o grupos que hasta el m o­
m ento  se h an  sum ado a  la cam paña 
son B loque N acionalista G alego-na 
m ig rac ió n , C .J.C . C o n fe d e ra c ió n  
N acional del T rab ajo —A IT, Partido 
Socialista Popular, U nión  P opular 
C astellana, el Colectivo «Cultura y  
D e r e c h o » d e  la  U n iv e r s id a d  
C om plu tense  y M adrilgo  A rrano  
Beltza Taldea.

Espinar: «Luchar por el 
reconocimiento de los pueblos»

E stuvieron presentes en la p resen­
tación de la C am p añ a  M anuel Espi­
nar, sindicalista de C C O O , Doris 
Benegas de U nión  P opu lar C aste­
llana y el rep resen tan te  de las G es­
to ra s  p ro -A m n is tía ' J esú s Felipe 
Arriaga.

P ara  M anuel Espinar, el principal 
p rob lem a con el que se encuen tra  el 
resto  del E stado  español respecto a 
E uskadi es la desinform ación  propi­
c iada por la in form ación  errónea 
con la que se in ten ta  ocu ltar la reali­
d ad  del pueblo  vasco. Se preguntó, 
an te  la nueva situación  que se pro­
duce p o r la constan te en trega de mi­
litan tes vascos en tre  las policías 
fra n c e sa  y e sp a ñ o la , q u e  desde 
cuándo  los E stados se intercam bian 
co n  ta n ta  fa c ilid a d  delincuen tes 
com unes, y «desde cuándo a un de­
lincuente com ún -  como ellos les lla­
m an -  se le deporta y  paga la estan­
cia en un pa ís extranjero y  lejano». 
D efin ió  esta actitud  com o de «hipo-



cresía de los que nos gobiernan». Exi­
gió u n a  negociación po lítica com o 
única sa lida a  la pacificación del 
País Vasco, no sin an tes recordar 
cóm o en los años 75 y 76 el PSOE, 
en sus p rogram as políticos, hab lab a  
del derecho  a la au todetrm inación . 
«Luchar po r e l reconocimiento de los

pueblos es la única fo rm a  de que el 
conjunto de los pueblos tengamos una 
relación solidria y  fra tern a l».

Doris Benegas: «Atacar a los que 
creen más débiles»

Doris Benegas agradeció  la exis­
tencia del C om ité de Solidaridad 
con los Pueblos y la labor que lleva 
a cabo en so lidaridad  con el País 
Vasco con tribuyendo  a «contrarres­
tar la intoxicación informativa que se 
hace sobre e l p u eb lo  trabajador  
vasco». C en tró  sus críticas sobre T e­
levisión E spañola de la que puso un 
ejem plo de pun tua lidad  periodística. 
M ientras en  todas las em isoras de 
radio y m edios de p rensa se inform ó 
pun tua lm ente  de los derribos en 
Riaño, protegidos por tres com pa­
ñías de la G u ard ia  Civil, TVE, ese 
m ism o día, en  n inguno de sus te le­
diarios dio noticia alguna.

S eñaló  Doris cóm o la represión 
del E stado francés coincide con un 
aum ento  del M ovim iento  de L ibera­
ción N acional Vasco y cóm o «atacan 
a los que creen fren tes m as débiles, 
los presos y  los refugiados». R especto

a las estrechas co laboraciones entre 
los m inisterios del In terio r de los 
respectivos estados, pensó que «el 
Gobierno francés está consiguiendo

y todos los grupos radicales en E u ­
ropa O ccidental. T odo  un  fichero 
sup ranacional in te rcam biab le  y d is­
pon ib le p ara  cada país, con la ayuda 
eficiente de la in form ática , se está 
realizando , al m ism o tiem po q u e  se

del español incluso prebendas en lo 
económico. L a  com plicidd llega a e x ­
tremos m uy íntimos».

Jesús Felipe Arriaga, com o rep re­
sen tan te de las G estoras pro-A m nis- 
tía, expresó a los asistentes las cam ­
pañas que están  llevando  a  cabo de 
boicot activo y pacífico a  todos los 
p roductos franceses. Explicó cóm o 
el pacto  de colaboración  policial 
en tre  los estados español y francés 
va m ás a llá  de los propios gobier­
nos. «A l ser un pacto entre estados, 
no im porta que e l gobierno de uno 
sea conservador y  e l otro se llame so ­
cialista. E l pacto  entre estados es más 
fuerte» . F ren te  a este pacto  presentó  
com o única sa lida recab ar la so lida­
ridad  in ternacional y las m oviliza­
ciones. P ara  Arriaga, la evolución 
del E stado francés h a  sido evidente. 
«De m antener una posición ante lo 
que denominaban ‘Problema Vasco‘ 
han pasado a asum ir todas las teorías 
del Estado español».

Primero, los vascos, luego

La colaboración  en tre  estados, la 
presen ta el C om ité de Solidaridad 
com o un  p rim er paso p ara  desarro ­
lla r u n a  política rep reso ra y policial 
con tra  las m inorías, los m arginados

lleva a cabo  la en trega de individuos 
en tre  policías.

El C om ité, al considerar q u e  las 
acc io n es  q u e  a h o ra  se rea liza n  
con tra  los refugiados vascos violan 
la  D eclaración U niversal de los D e­
rechos H um anos y la  C onvención  de 
G in eb ra  sobre el E sta tu to  de R efu ­
giados, h a rá  llegar a todos los o rg a­
nism os in ternacionales que sea nece­
sario  su p ro testa  por estas m edidas. 
T en ien d o  en  cuen ta  que «en un f u ­
turo se pueden desarrollar con otros 
pueblos o grupos marginales de E u ­
ropa: irlandeses, marroquíes, turcos, 
gitanos, etc.».

P or ser un  foro in te rnac ional con 
reconocida repercusión, p resen tarán  
su con tra riedad  an te  el P arlam en to  
Europeo, a  través de la d ip u ta d a  del 
g rupo  «Arco Ir is» Brigitte Heinrich, 
que ya an terio rm en te , el 30 de ju n io  
de 1986, tram itó  o tro  recurso  an te  la 
C om isión de R eglam ento  y Peticio­
nes del P arlam en to  de Estrasburgo, 
de la q u e  ah o ra  el C om ité de Soli­
darid ad  con los Pueblos h a  ob ten ido  
respuesta positiva. Giuseppe Amadei, 
p residen te de la C om isión de R egla­
m en to , h a  respond ido  que d u ran te  
los días 23 y 24 de se tiem bre se es­
tud ió  la petición y se h an  puesto  en 
contacto  con las au to ridades france­
sas p a ra  «obtener inform ación».
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Mundo -  Entrevista con Lucio Jiménez, secretario general de la Central— 
Sandinista de Trabajadores

«Más trabajo» es la consigna
Txema García_________________

«Si e l imperialismo nos agrede diez 
horas, nosotros tenemos que trabajar 

quince. En la medida en que la 
agresión se intensifica, nosotros 

tenemos que intensificar aún más el 
trabajo, y  esto se convierte 

prácticamente en una nueva estrategia 
deI movimiento obrero, porque 

estamos convencidos de que, aunque 
Reagan dejara e l Gobierno en los 

EEUU, la política militar, económica 
y  diplomática que é l ha Uevado a cabo 

es muy difícil que la puedan variar 
uno o dos gobiernos sucesivos en este 

país».

uien así se expresa. Lucio Ji- 
■  ■  ménez. tiene sobre sus espal- 

das la difícil responsabilidad 
de sh- Secretario General de la CST 
(Central Sandinista de Trabajadores). 
En un país como Nicaragua la Revolu­
ción tiene que meter horas extraordina­
rias para enfrentar la agresión yanki. 
Miembro, asimismo, de la Asamblea 
Nacional (Parlamento), en representa­
ción del FSLN. su edad. 31 años. le 
convierte en uno de los muchos jóvenes 
que se hallan al frente de esta también 
joven revolución.

Horas extras para la Revolución

Si la Revolución mete horas extraor­
dinarias. Lucio no se queda a la zaga. 
Las horas intempestivas en que hubimos 
de hacer esta entrevista dan buena 
prueba de ello. «Nuestro trabajo —co­
mienza diciéndonos— debe ser superior a 
los niveles de agresión de ¡os EEUU. 
Ante la situación general que nos plantea 
la agresión imperialista, nuestra primera 
respuesta es ‘más trabajo’, v esto es muv 
importante porque, en medio de la guerra, 
nosotros hemos encontrado reservas muv 
grandes en Ia dase obrera que todavía no 
las llegamos a utilizar en toda su magni­
tud. El Capitalismo nos impuso una jor­
nada laboral v una manera de producir 
que era para explotarnos. Entonces, hubo 
un momento en que nos rebelamos des­
pués del triunfo. Tuvimos por 
tanto que elaborar nuestra propia concep­
ción del trabajo, algo que no es automá­
tico, que lleva tiempo... Ahora, en la me­
dida en que la hacemos nosotros, ésta 
tiende a ser superior a los niveles que he­
redamos del somocismo. En el campo

hemos llegado a una media de seis horas 
diarias».

A pesar de la situación de guerra, 
aumenta la producción

La falta de repuestos en la industria, 
de materias primas, de divisas, etc... 
también incumbe a la CST. «La dase 
obrera en Nicaragua la caracterizaría 
como un movimiento obrero que está ma­
durando para tratar de convertir el blo­
queo en un avance económico. Así, noso­
tros hemos desarrollado dos grandes 
movimientos. En primer lugar, el movi­
miento de 'innovadoresPor ejemplo, en 
una fábrica podemos tener seis máquinas 
paralizadas como consecuencia del blo­
queo. Seis máquinas, en el contexto na­
cional, no parecen demasiado, pero, desde 
el punto de vista de la producción mate­
rial, para nosotros es mucho. Entonces, a 
veces, repuestos de pequeña importancia 
significan garantizar la tendencia en el 
levantamiento de la producción material v 
también de la productividad del trabajo. 
Este gran movimiento, que se diluve en 
miles de problemas que tenemos en la 
producción, ha hecho que en medio de 
nuestras limitaciones estemos marcando 
una tendencia en la recuperación de la 
producción a pesar del bloqueo. Además, 
junto a los innovadores, hemos organi­
zado a los obreros ideológicamente mas 
avanzados en el movimiento de 'brigadas 
vanguardia', c u y o  objetivo es superar las 
limitaciones técnicas v de todo tipo que 
aparecen en el proceso productivo. Son 
trabajadores que sobrepasan lo imagina­

ble para lo común de la dase obrera, es 
decir, esos no hablan de la 'norma' (me­
dida de trabajo establecida a partir de la 
revolución), sino que cumplen tres, cuatro 
V' hasta cinco normas».

Por una distribución justa de lo 
producido

Trabajo, sacrificio, sobrecumplir las¡ 
normas... penx ¿y las reivindicaciones?, 
le preguntamos. «Nosotros no separamos 
lo que es la reivindicación particular y  las 
demandas de la Revolución, porque la 
principal reivindicación como obreros, 
como campesinos, es el hecho de que te­
nemos una revolución. Claro que, para 
nosotros, que estamos en revolución, es 
fácil sacar esta idea, porque comparamos 
Io que es estar bajo Somoza v lo que es 
estar libre de Somoza. Podríamos decir 
que Ia dase obrera ha decidido de manera 
consciente no solamente sobrevivir en el 
sentido pasivo, sino que la supervivencia 
la hacemos nosotros en la práctica, acti­
vamente, cuando, por ejemplo, los traba­
jadores enfrentan las tremendas dificulta­
des, luchando por una mejor distribución, 
contra la especulación... Aquí nosotros te­
nemos un sistema de distribución que, por 
lo menos, garantiza lo que tenemos dispo­
nible a precios controlados».

Sobre el derecho de huelga

Las limitaciones que existen al ejerci- ’ 
ció del derecho a la huelga es otro de 
los puntos a que se refiere Lucio. «Obje­
tivamente. el derecho a huelga en Nicara­
gua ya no es atractivo. Lo fue en un 
tiempo, sobre todo en los primeros años 
de la Revolución. Después, con el paso j 
de! tiempo, se ha demostrado que la I 
huelga no trae ningún beneficio material. | 
Aquí el obrero es un economista político, j 
Perfectamente sabe que los aumentos de 
salario no sirven para nada. A un obrero 
se le pregunta qué prefiere que te aumen- ! 
ten. el salario o la producción de bienes 
de consumo, e inmediatamente responde 
que aumente la producción v que no au- ! 
menten los salarios. O bien le pregunta 
qué prefeire. aumento de salarios o esta- I 
bilidad de precios, v le contesta que esta- í 
bilidad. Además, le podrá explicar cómo ¡ 
se estabilizan los preciso v que, en la me- ! 
dida en que él falte al trabajo, pues Ios j  

costos suben. Entonces, el eje de la 
huelga, que en los primeros años fue el 
salario, ha sido superado por una expe­
riencia social de la dase obrera que inter- : 
preta que estamos enfrentados a un ene­
migo poderoso v que prácticamente ha 
renunciado a la huelga. Esto no quiere 
decir que ya  no se den huelgas, pero 
mejor le llamaríamos paros en la produc­
ción. Por ejemplo, este año se han dado



cuatro paros en todo el país y  eso que ha 
sido un año particularmente duro. E, in­
cluso, esos paros tienen algún elemento 
lógico». Explica detalladamente los cua­
tro casos y, al final, agrega: «Estas cua­
tro huelgas se han dado en un contexto 
en el que nosotros tenemos ‘estado de 
emergencia’, en el que está suspenso el 
derecho a huelga, y  con esto quiere signi­
ficar que, independientemente de la situa­
ción del derecho de huelga, los obreros, 
dependiendo de determinadas condiciones, 
lo ejercen, porque en verdad el ‘estado de 
emergencia’ no está dirigido contra la 
clase obrera, sino a salvaguardar la Revo­
lución v. más concretamente, de las ma­
niobras de un posible frente interno 
contrarrevolucionario que el imperialismo 
pretendía organizar en el Pacífico».

Aum entar los niveles de 
organización

La CST nace oficialmente el 26-7-79. 
justo una semana después del triunfo re­
volucionario. Desde entonces la organi­
zación ha experimentado un fuerte cre­
cimiento que la ha llevado a nuclear, en 
estos momentos, alrededor de cien mil 
afiliados, siendo la central mayoritaria 
en la industria del país, con un potencial 
superior incluso a todas las demás 
jun tas.

¿Y. como clase obrera —le pregunta­
mos—. cuál es el logro más importante 
alcanzado? « Yo diría que es el haber sos­
tenido, y  muv firmemente, el poder revo­
lucionario. Esto parece poca cosa, pero 
quiero decir que no es fácil poder sostener 
una revolución en el estado actual de la 
correlación de fuerzas en el mundo, 
cuando el imperialismo hace inusitados 
esfuerzos por oponerse a su derrota inevi­
table. Nosotros estamos organizados de 
una manera tal que miles de obreros 
saben a dónde acudir, cuál es su unidad, 
qué territorio tes toca defender, qué m i­
sión deben cumplir, etc... Eso significa 
que, si una gran tropa aerotransportada 
es lanzada a nuestro territorio, allí donde 
caigan, hay una organziación militar de 
los trabajadores y del resto de la pobla­
ción».

Sandinoes objeto ahora de reflexión 
cuando le preguntamos acerca de la 
ideología política en que se basa la ac­
ción sindical de la CST. «Contando con 
la ideología que nos legó Sandino. noso­
tros concentramos a lo más avanzado de 
la clase obrera, núcleos que inclusive no 
piensan en los resultados inmediatos de su 
esfuerzo, sino que lo hacen pensando ya 
en el futuro. Por ejemplo, en este año, 
84.000 trabajadores han participado en 
jornadas de trabajo voluntario. Estos 
oberos son conscientes de que ellos acu­
mulan para el socialismo. Nosotros el tra­
bajo ideológico Io hacemos dentro de la 
teoría de liberación nacional que planteó 
Sandino. desarrollada y profundizada a 
partir de la cultura general de la humani­
dad. Nos basamos en Bolívar. Marx.

Lenin. Ho Chi Min. Fonseca. incluso 
Mao. Entonces, nosotros estamos aga­
rrando todo esto y  proyectando nuestra 
propia estrategia de liberación nacional 
Y esto lo hace el obrero y  la clase obrera 
independientemente de que no siempre 
con conciencia de que lo hace. En pers­
pectiva lo está haciendo en términos ideo­
lógicos y a lo inmediato en resultados 
materiales cada vez que un obrero pone 
antes que sus intereses inmediatos los in­
tereses generales y  más estratégicos de la 
Revolución. Es desde esta concepción que 
desarrollamos nuestra estrategia de lucha 
ideológica. La ideología no es algo abs­
tracto. La ideología, para que sea verda­
dera, —recalca— tiene que transformarse 
en fuerza materia!».

El fin social de la producción; todo 
un objetivo

Cómo conjugar el principio de econo­
mía mixta con la consecución de una fu­
tura sociedad socialista es otro de los in­
terrogantes que le planteamos. «En este 
país sólo puede haber empresas que, inde­
pendientemente de su tipo de propiedad, 
sea colectiva. anónima, individual, etc... 
cumplan una función social El problema 
para nosotros no consiste en si socializa­
mos todos esos medios de producción, 
sino si socializamos o no los resultados de 
esa producción, y  eso sí lo hacemos. Por 
ejemplo, las empresas más importantes de 
aceite o son mixtas o son privadas, e, in­
cluso, transnacionales. Sin embargo, ese 
aceite circula hasta el último litro por los 
canales seguros, por donde nosotros deci­
mos y al precio que nosotros decidimos. Y 
esos precios no los pone ni la transnacio­
nal ni una nacional privada. Lógica­
mente, a! ser propietarios privados, pues 
generan sus utilidades como cualquier 
empresa capitalista. Lo que ocurre es que, 
por un lado, no se reproducen como sis­
tema. Posiblemente no reduzcamos la 
tasa de ganancia. En definitiva, ya la ga­
nancia ni cuenta. ¿Qué va a ganar una 
economía en guerra? Pero bueno, el sis­
tema en su conjunto no se reproduce, lo 
que nosotros estamos reproduciendo es un 
nuevo sistema. Hay empresas privadas 
que no hemos cerrado, las hemos confis­
cado por no cumplir una función social 
Además, estos capitalistas tienen tasas de 
impuestos, un impuesto patriótico para Ia 
defensa de la Revolución. Por eso, repito, 
el problema para nosotros no es el tipo de 
propiedad, sino si ésta cumple una fun­
ción social. Si no la cumple, se extingue, 
sencillamente porque no puede movili­
zarse dentro del sistema general. En todo 
caso, las manifestaciones del sistema ca­
pitalista están siendo eliminadas por ¡a

propia dinámica de la Revolución. Enton­
ces yo no me preocupo por la existencia 
de la economía mixta ni de los años que 
vaya a durar. Es que aquí estamos ha­
blando en las condiciones de un país sub- 
desarrollado. Un país en el que, por ejem­
plo, el 60% del calzado es producido por 
pequeños artesanos. Ahora bien, algún 
día ese zapatero que hace tres o cuatro 
pares de zapatos a la semana va a ser em­
pleado de una gran industria del calzado 
en Nicaragua, pero ¿cuándo? Yo dudo 
que vaya a ser a corto plazo, porque el 
enfrentamiento que tenemos con el impe­
rialismo no es de corto plazo. Nosotros, 
incluso, vemos que con esa economía 
mixta podemos llegar al socialismo más 
rápido, porque, si nosotros tratamos de 
eliminar este tipo de economía, no elimi­
namos la econmia mixta en primer lugar, 
porque la base material no está sujeta a 
nuestros deseos, sino que eliminamos la 
gran unidad nacional, que es el tesoro 
más grande que tenemos para enfrentar­
nos a la agresión norteamericana».

U nidad nacional con tra  la  agresión, 
el teso ro  m ás preciado

Es precisamente la busqueda de esta 
unidad ante la agreisón la que ha lle­
vado a la CST a promover acciones 
para una confluencia con otros sindica­
tos. «Aqui existe una gran bandera 
común que es Ia de la anti-intervención. 
En todos los partidos y sindicatos de 
todas las tendencias en Nicaragua hay un 
nacionalismo, indudablemente. Entonces, 
nosotros estamos logrando la unidad ge­
neral a partir de la lucha anti-intervecio- 
nista, pero, más diría yo, a partir de la 
gran experiencia ideológica de Ia clase 
obrera, es decir, a partir de la gran expe­
riencia de transformación que nosotros 
hemos acumulado en estos siete años».

Dos horas largas de conversación aca­
ban con la casi obligada referencia a la 
lucha de otros pueblos que. como el 
nuestro, luchan por un futuro libre de 
explotación. «En la práctica, cuando de­
fendemos esta revolución, en el mismo 
centro de América, en la nueva retaguar­
dia que, según dice Reagan, es América 
Latina y Centroamérica, pues nos soldia- 
rizamos con el pueblo vasco, lógicamente, 
v vo diría que hay que mancomunar nues­
tros esfuerzos. Cada cuál en la etapa de 
lucha que ha alcanzado, porque nadie se 
cree que en Nicaragua ya terminamos la 
lucha. No porque estemos en el poder va 
hemos hecho lo principal Tomar el poder 
está resultando muy chiquito en compara­
ción con sostener ese poder. Y yo no digo 
sostenerlo por siete años, digo sostenerlo 
para toda la vida, y  eso es muy difícil De 
tal manera que yo  siento que el pueblo 
vasco v nosotros estamos luchando desde 
distintas posiciones y desde distintas ex­
periencias, pero estamos luchando. Yo 
pienso pues que eso forma parte de la 
gran lucha interancional de la clase 
obrera en contra de la explotación capita­
lista y  también imperialista».



EKO ASTEASU
Keelavite Poligonua, z /g .  Tel. 69 25 26 — ASTEASU

EKO AIETE
Grupo Etxadi, Tel. 21 14 88 — AIETE (Donostia)

EKO LASARTE
Loidi auzoa, z / g .  Tel. 36 12 79 — LASARTE

EKO ALTZA
Larratxo Ibilbidea, 96 zbk. — ALTZA

S . Juan Bautista Koperatiba
Villas auzoa, Tel: 55 01 99 — HERNANI

SUPER AMARA
Isabel II.a, 1 6 zbk. Tel. 46  11 77 -  DONOSTIA

f  I  f



cantar en euskara es m uy limitativo. 
Lejos de haber tenido una ayuda  
-d e s in te r e s a d a -  (partidos políticos, 
gobierno vasco, m edios de com unica­
ción y  periódicos abertzales), hem os  
recibido, p o r  el contrario, en nombre 
de no se sabe qué intereses y  excep­
tuando los que tienen un carnet deter­
m inado (yo sólo tengo e l D N I  y  por­
que m e obligan), una total ignorancia  
sobre nuestro trabajo. Por si esto 
fuera  poco, hem os visto que en lugar 
de concienciar ante e l peligro que 
puede suponer la llegda de estas pseu- 
docu lturas, es decir, m odas, nos 
hem os dado cuenta cómo se aprove­
chaban estas modas para asim ilar a 
a l ju v e n tu d ».

«Despacio te han atrapado sin 
darte tú cuenta.
Tú has dado e l paso, sin darte tú 
cuenta
Tú has elegido! esto te  han dicho 
H oy aquí y  para siempre, eso te han 
dicho
N o necesitas pensar, otros te  harán 
ese trabajo».

«Antonio, po r favor, no exaje res, 
tanto cuanto para acostarte conmigo. 
No es necesario que cantes a la ven­
tana.
Tú me hubieras preguntado y  y o  te 
habría contestado»

Koldo San Ju l iá n _____________

N o es necesario  repe tir la 
m ism a h istoria tan tas veces. 
S im p le m e n te  d e c i r  q u e  

an tes e ra  u n a  voz q u e  se distinguía 
entre o tras y ah o ra  son Amaia Zubi- 
ria y Pascal Gaigne. A  los seguido­
res d e  Amaia nos gustaba  más, sen­
cillam ente, aco m p añ ad a  por una 
sola gu ita rra , p o r o tra  voz o a 
«pelo». Pero Pascal Gaigne es m ú ­
sico y com posito r y eso se no ta . Lo 
que no  h a  cam biado  es su m irada, 
ojos en tre  asustadizos y vivaces. 
T am poco h a  perd ido  su facilidad  de 
p a lab ra  y su determ inación  de decir 
lo que piensa. P U N T O  Y H O R A  ha 
conversado con Amaia.
— ¿P ara ti h ay  una relación entre 
canción y m atrim onio?
— «E xisten  pocos cantantes de los 
dos sexos. H a y  poca  gente que se de­
dica a cantar. E n  e l caso de la m ujer 
que se dedica a estudiar no puede  
perder e l tiempo en nada superfluo, 
como todavía está considerdo e l can­
tar. L a  m ujer que no va a seguir estu-

porque se va a casar, — dado 
que resulta que hem os redescubierto 
como p o r  casualidad e l m atrim o­
n io —, no se da cuenta que es el sis­
tem a la que le em puja a eso».
— P resente y fu tu ro  de los can tan tes 
vascos.
— «Creo que estam os m uy condicio­
nados por la política, esto, unido a 
que hem os elegido cantar en euskara  
y  que la distribución es m uy raquí­
tica, hace creer a m uchas personas 
que estam os estancados. S i hacemos 
una comparación con la m úsica que 
viene de fu era , que e l sistem a nos im ­
pone, es una equivocación. Para ver 
si hay una verdadera evolución ten ­
dríamos: 1° Escuchar todo lo que se 
ha hecho desde e l com ienzo hasta  
ahora 2° L os verdaderos descubri­
m ientos, búsqueda de los sonidos, voz 
e instrumentos. Sólo  de esta fo rm a  
veremos que en E uskad i se ha evolu­
cionado, verdaderamente, en música».
— C an tan tes  solistas y g rupos m usi­
cales — «N o estoy en contra de n in ­
gún grupo de música. M e gustaría  
hablar —sin que parezca ninguna  
queja ni ningún lloro— de un p ro ­
blema m uy complejo. Para m i es una  
constatación. P or un lado, están los 
m ass m edia totalm ente am ericaniza­
dos y , p o r  otro, estam os los que tra ­
bajam os en la cultura euskaldun (en 
este caso cantantes vascos). S e  su ­
pone que teníam os derecho a creer 
que las fu erza s vivas del pa ís habrían 
de ayudarnos, dado que e l hecho de

Tres rápidas respuestas
— Aborto
— « Un m al necesario que esperamos 
que un día desaparezca. E s vergon­
zoso que a estas alturas y  con un g o ­
bierno llamado socialista estem os así. 
E s un problem a que lo tenía que 
cubrir la Seguridad Socia l».
— D ivorcio
— «Es una cosa a evitar. N o  os caséis 
nunca. Sería demasiado bonito si no  
tuviéramos esa necesidad estúpida de 
casarnos. Ojo a los abertzales de iz ­
quierdas, que os estáis casando todos. 
Puedo aún creer en la Revolución  
pero los revolucionarios dejan mucho  
que desear».
— L esbianism o
— «¿Qué pasa con la hom osexuali­
dad? Todos lo somos. Unos lo deci­
m os y  otros no».

El disco y su voz...

«Es un disco donde la mujer, que 
soy yo , com ienza a expresar su re­
flex ión . Esto no es m ás que e l p rinc i­
pio, espero llegar a expresarm e como 
todos los trocitos de m ujer que soy. 
E n cuanto a m i voz, desde que estoy 
con Pascal ha tenido que cam biar el 
modo de trabajar. E sto  es duro como 
disciplina, porque se supone que can­
tar en solitario tendría que ser insistir 
m ucho sobre la voz, pero una buena 
profesional debe de estar m ás preocu­
pada  p o r  la calidad de su trabajo que 
p o r  e l protagonism o propiam ente  
dicho».



Kultur Kronika

«Euskal» agentzia 
berriemalea aurki 
martxan
J. 01a eta_____________________

H a u te sk u n d e a k  am a itu  bezain  
laster. Luis Maria Bandres kultur 
k o n tse ila ria k  b e r r ia  ezag u ta raz i 
zigun. 1987an. «euska l» agentzia be- 
rriem alearen  «ametsa» egi b ihurtuko  
om en zaigu. Ez d irud i G abon  opari 
txarra den ik  baina, berria ezagututa. 
lehenengo kezka datorkigu burura : 
hil zorian dagoen G obernu  batek 
—hilda ez esatearren— nola h a r de- 
zake  h a la k o  e ra n tz u k iz u n a  bere 
g a in ?  E ra n tz u n  o f iz ia la  h a u x e  
duzue: e rabak ia  aspald ikoa om en 
zen baina , inork ez zezan hautes- 
kunde salgaitzat har, azalpen publi- 
koa a tz e ra tu  zu ten . Z a lan tz a rik  
gäbe, jo k ab id e  zuzena; are gahiago. 
laudagarria  baina, kanpaina hone- 
tan ikusi duguna kon tu tan  harturik , 
nola sinetsi? E gunotan inoiz baino 
iragarki gehiago argitarazi du te era- 
kunde publiko  guztiek. beren «nagu- 
sia k» goraipa tu  nahian . eta. egia 
esan, ku ltu r kontseilaritza ez da m u ­
gida honetatik  at gelditu . Beraz. 
eran tzun  ofiziala egia izan ziteken 
baina oso inozoa iruditzen zaigu eta.

bestalde, «gaizki»  pen tsatu  behar 
dela erakutsi digu erakunde  publi- 
koen eguneroko  ihardunak .

Aspaldiko projektua

D ena dela, zenbait gauz onartu  
beharko  dugu. A gentzia berriem a- 
learen ideia aspald iko  kon tua da, 
euskal egunkariaren  herri eskaki- 
zuna baztertzeko saioa zela euskal- 
zale giroetan behin baino  gehiago- 
tan susm atu  bada ere. EEk aurkeztu  
eta G asteizko  L egebiltzarrak onartu - 
riko  p ro p o sa m e n a re n  o n d o rio z .

A g en tz ia ren  so rre ra  la g u n tzek o  
hogei milioi pezeta gaineratu  zizkion 
Jaurlaritzak  aurrekon tuari. O ndo- 
ren. lehiaketa publikoa anto latu  zen 
zeinean «euska l» agentziek zein Eus- 
kaditik kanpokoek parte  hartzeko 
aukera izan zuten. O rain ezagutu 
ahal izan dugu lehiaketaren  em aitza. 
H o rren  a ra b e ra . « Vasco Press» 
a g e n tz ia  tx ik ia  e u s k a ld u n d u k o  
zaigu. Jau rla ritzaren  diru  laguntzaz.

O rain arte , egunero  bi ordubeteko  
z e r b i t z u a  e s k a in i  d ie  « V asco  
Press»ek bere bezeroei. A urreran- 
tzean, A gentziako zuzendaria  den 
Antonio Petitek P U N TO  Y H O RA ri 
esan dionez, ham azazpi m ila hitz 
e g u n e k o  b o ta k o  d i tu  « V asco  
Press»ek. Petitek esandakoaren  a ra ­
bera. zerbitzua elebitan izango da

e u sk a rak  zein g az te le rak  jasoko 
d u te n  t r a t a m e n tu a  b e rd in tsu a  
izango delarik . G azteleraz sorturiko 
berria euskarari egokituko zaio eta 
alderantziz . «Vasco Press»eko ordez- 
kariak  azp im arra tu  duenez, ez da 
itzulpen soila izango. «egokipena» 
baizik.

Informatika eta langilegoa, 
ahaleginaren oinarriak

P rojektua au rrera  a tera  ahal iza- 
teko bi oinarri sendotu  behar dira: 
teknologia berria —inform atika— eta 
langile ugaltzea. H ortan zerikusi 
haund ia izango du Jaurlaritzaren 
diru  laguntzak, bataz beste, hama- 
bost m ilioikoa. Antonio Petitek esan 
duenez, ekonom ikoki enpresak ez 
du etekinik a terako  baina euskara- 
ren norm alizazio  b idean  haiek ere 
zeregina du te lakoan  daude.

Petit Jaunari galdetu  genion ea 
noiztik hasiko ziren zerbitzu berriak 
eta bapa teko  eran tzuna ja so  genuen: 
u rtarrilean , ahalik  eta lehen, data 
zehatzik ez badago  ere.

Z aila, oso zaila da baloratzea gaur 
egun zerbitzu berri honek izan deza- 
keen eragina euskal kazetaritzan. 
D ena dela. u rtarrilean  edo, zerbi­
tzua m artxan ikusi ondoren , berriro 
ere ekarriko  dugu gaia orrio tara.



PUNTO Y HORA lehiaketa
IR A K U R R IE U S K A R A Z

Ale hone tan  euskaraz aza ldu d iren idazlanak irakurr i età ga ldera  hauei e ran tzun :
—«Vasco Press» agentzia berr iem aleak u r ta rr i le t ik  aurrera  eska in iko  duen  zerbitzua zenbat hi- 

tzek osa tuko  d u t e ? .............................................................. . C ..................................................................................

«Gastibe ltzako karab inak» izeneko antzezlana zenbat aldiz, gu tx i gora behera, tau la ra tu  da?

—M ayi Peloten ipu in  l ibu ruak  noia du izena?

Ize n a ..............................................................................................................A d ina  . . .
Helb idea ..................................................................................................Telefonoa

S A R IA K
Asterò, l ibu ru  età d isko sortak; urte am aieran, b idai bat.

JO A N  DEN A S T E K O  S A R ID U N A K  
Jokin  Bazkez (M adrid )
Xab ier Legarreta  (Rom o)
Patxi G oioaga (Zeanuri)

Zorionak! Laster ja rr ik o  gara zuekin  ha rrem anetan sariak eskura tu  ahai d itzazuen.

M irri—
EUSKARAZ

EUSKO JAURLARITZA
Kultura età  Turismo Saila 
Euskarazko Arazoetarako Zuzendaritza

OPARION BAT, 
EUSKARAZKO LIBURU BAT.

Inoiz ez duzula euskarazko 
liburuk oparitu?

Baduzu aukerarik asko:

Irakurri EUSKARAZ. 
Orriz orri. Egunez Egun.

ipuinak, komikoak, noelak, 
kultur - gaiak ... Egin ezazu aproba! 
Asmatuegingo duzu.



Sei urte daramatza Maskarada 
taldeak antzerkiaren munduan, 

eskenatokiz eskenatoki, montajez 
montaje. Arazo larri ak izan arren 

sendo dirauen talde hau da 
profesionala, euskalduna eta 

iraunkorra kontsidera daitekeen 
Euskal Herriko antzerki-talde 

bakarrenetarikoa. «Harrizko Aresti 
Hau» izan da Maskaradaren 

azkenengo montajea, ikuslegoaren 
aldetik erantzun oso ona jaso dueña 

baina, dirulaguntza eskasak direla 
medio, aste bakar batez eta Bilbon 
bakarrik antzeztu ahai izan dena. 
Obra honi buruz eta talde honen 
arazo, projektu eta abarri buruz 
hitzegiteko asmoz hurbildu gara 
Bilboko Zurbaran auzoan duten 

aretora.

Gonzalo M artínez argazkiak 
I.M . Uria ____________________

A re toa ez dago gaizki, «Cine 
Zurbaran»-en  lokala izanda- 
koa d a  eta, beraz, nahiko 

n arra tz  egon arren , an tzerk i-ta lde 
baten tzat toki egokia dirudi. Bulego 
itxura duen  gela ba te ta ra  sartu  gara 
e ta  e lk a r r iz k e ta r i  ek in  d iogu ... 
M ikel, Karlos eta Marian izango di- 
tuen  n ire solaskideak.
— Z uen  azkenengo o b ra  Arestiren li- 
te ra tu raren  eta Aresti pertsonaiaren  
inguruan  m on ta tu  duzue. Z er dela 
eta Arestiri buruz, hain  zuzen?
— «Hori aspaldiko asmoa zen, eta 
gainera O skorrikoekin hitzeginda ge- 
neukan. Zergatik?  Ba, A restik  gauza  
erakargarri asko daukalako guretzat, 
ez bakarrik literatura ona idatzi zue- 
lako, baizik eta pertsonaia oso bere- 
zia ze lako  eta gauza asko esaten zio- 
lako herri honi. E ta Arestiri buruz 
hitzegiterakoan gauza askori buruz 
hitzegin ahai genuelako: herri honi 
buruz, h izkun tza  honi buruz, euskal- 
dunberrioi buruz — gu ere euskaldun- 
berriak gara— Bilbori buruz... enfin, 
hainbeste gauzari buruz».

«Antzerki kritikak ez dira batere 
objetiboak»

— « H arrizko  A resti H au  » duela aste 
b a tz u k  a n tz e z tu  d u zu e  B ilboko  
A yala an tzokian , O skorri ta ldeare- 
kin batera . Ikuslegoaren aldetik  jaso  
duzuen  eran tzu n a  no lakoa izan da?
— «Asuntoa da hauteskunde garaian

rien ondorioa kontsidera daiteke. Eta 
Carlos Bacigaluperekin gauza antze- 
koa  gertatu da: orain arte nahiko 
ondo ja rr i gaitu bere kritiketan, 
baina azkenaldian honekin ere isti- 
luak izan ditugunez, ba orain erre- 
zeta pasa digu. Garbi dago kritika 
beharrezkoa dela teatrorako, eta guk 
erdaldunen k r itik a k  onartu behar di- 
tugu, hemen oso je n d e  g u tx ik  egiten 
baitu kritika , eta euskaraz gu tx ia p  
oraindik. Baina behin eta berriro de- 
m ostratu da k r itik a k  ez direla batere 
objetiboak... eta arrazoi desberdine- 
ga tik  ja rr i ahai dutela gauza bai 
ondo ala txarto. H em endik aurrera 
pentsatu  behar dugu oso ondo zer 
egin behar dugun gauzak konpon- 
tzeko  ze... holako kritikarek in  e: 
goaz inora. K ontuan eduki behar da. 
gainera, m ontaje honetan agian ge- 
hiago izan direla kritika  horiek ira- 
kurri d ituztenak aztzerkia  ikusterù 
jo a n  direnak baino».

egin behar izan dugula eta, ondorioz, 
propaganda aldetik oso txarto aur- 
keztu  dela eta kom unikabideek ez di- 
gutela ia kasurik  egin. Orduan, alde 
batetik, pub liko  a ldetik harrera oso 
ona izan dugu eta jendeari asko gus- 
tatu zaio, baina, bestaldetik, balora- 
zio txar bat egiten dugu propaganda  
eskasa izan delako».
— E ta kritikalariei buruz, zer deri- 
tzozue?
— «Harrigarria izan da baina erdal 
kr itik a k  — ‘D eia ko ’ Pedro Barea eta 
‘E l Correo'ko Carlos Bacigalupek, 
hain z u z e n -  txarto  ja rr i du gure 
obra. Baina kontuan eduki behar da 
Pedro Barea, adibidez, E usko Jaurla- 
ritzan m ailan egon zela eta bera izan 
zela beste ba tzuekin  batera guri diru- 
laguntzarik ez ematea erabaki zuena. 
Berarekin istiluak izan genituen eta, 
azken  finean , bere kritika  istilu ho-



-  A restín  bu ruzko  o b ra  hau  astebe- 
tez eta B ilbon b ak a rrik  an tzeztu  ba- 
duzue ere, b ad iru d i ez duzuela  be- 
rriro inon  an tzeztuko . Z ergatik  hori?
-  «Asuntoa da hasieran projektua  
oso anbiziosoa zela eta presupostu  
handia zeukala, baina nahiz eta hor- 
tik eta handik dirulaguntza bila ihar- 
dun, azkenean  B ilboko U dalatxeak 
b akarrik  em an  z ig u n  subentzioa . 
Egon ginen ez egitekotan eta taldea 
desegitekotan. D iru honekin gauza  
zirkuitable bat egitea ezinezkoa zela  
pentsatu genuen, baina, kalitatea no- 
labait m antenduz, leku konkre tu  ba- 
terako bakarrik izango litzatekeen  
montaje m erkeago bat egitea posible- 
tzat jo  genuen; eta udaletxeak Bilbon 
antzezteko em an zigunez dirua, ba 
Bilbon bakarrik antzeztea  erabaki 
genuen».

«Dirulaguntzak inolako erizpide 
argirik gabe ematen dituzte»
-  A ntza denez, arazorik  larriena 
diru fa lta ren a  da , subentzio  falta- 
rena alegia. Z e r  pen tsatzen  duzue 
Eusko Jau rla ritzak  eta beste era- 
kunde ofizialek an tzerkigin tzen da- 
ram aten politikari buruz?
-  «Guk oso txarto  ikusten  dugu etor- 
kizuna. Garbi dago adm inistrazio ho­
nekin ez dagoela etorkizun ik. Pasa- 
tako dirulaguntzetan garbi u tzi dute 
euskal antzerkiarekin  ez dagoela ze- 
reginik. Lehen, besterik ez bazen ere, 
zenbait aho tapatzeko edo gehiegi ez 
protestatzeko ematen zuten dirula- 
guntzarik, orain bost axola zaie. Diru 
eskasa dago orokorrean antzerkig in- 
tzarako, eta euska l antzerkig in tza- 
rako ez dago ezer, Jaurlaritza tik ez 
dazgo ezta pezeta  bat ere. Gainera, 
eman izan duten urria inolako eriz­
pide argirik gabe izan da; inork ez 
daki subentzio  bat jasotzeko bldin- 
tzak ze in tzuk  diren. A rg i dago ez 
daukatela Ínteres handirik antzerki- 
gintzan, askoz ere Ínteres gehiago 
daukatela zinean, orkesta sinfoni- 
koan eta horrelako gauza ikusgarrie- 
tan; are gehiago, teatroa ez zaie inte- 
resatzen batez ere ez daukatelako  
beraien eskuetan. Egin nahi izan 
zuten an tzerki konpinia nazionala  
Antzertiren bidez baina ez zitzaien  
ongi atera, eta hori bai, dirua gastatu  
zuten eta dirua gastatuko lukete.

Gu kexa tzen  gara, baita ere, ez di- 
relako m ontajeak bakarrik subentzio- 
natu behar, taldeak berak ere suben- 
tz iona tu  behar direla usté dugu, 
finko tasun  bat lor dezaten. H em en  
talde f in k o  eta iraunkor g u tx i dago, 
eta orduan, bapatean horrelako talde 
bat subentziorik gabe uzten bdute,

guri gertatu zaigun moduan... ba, 
joder, egon gara desagertzekotan eta 
egoera ¡arrian gaude. Bestalde, harri- 
garriak izan dira azkenaldi honetan  
foralism oak-edo sortarazi dituen pro- 
blemak; adibidez, G ipuzkoan ez dago 
zereginik B izka iko  talde batentzat, 
eta gauza bera gertatzen da B izkaian  
G ipuzkoako ta ldeekin».
— E uskal antzerk ig in tza orokorki 
hartuz , ño la ikusten duzue, kalita- 
teari beg ira tuz batipat?  E ta  Estatuko 
beste antzerk ig in tzarek in  k onpara - 
tuz?
— «A sm oa betidanik izan da erdal- 
dun taldeekin maila berean egotea. 
D uela zazp i urte euska l antzerkia, es- 
ta tukoarekin  konparatuz, oso pobrea  
zen. Orain ja d a  desberdintasun hori 
ez da ikusten, gure ustez m aila be­
rean gaude. A suntoa betikoa da, ez 
baduzu dirurik, be ti egongo da ha- 
lako deskonpensazio bat, baina ideien 
aldetik euskal an tzerkia  ez dago 
gaizki; guk, behintzat, ideia fre sko a k  
ditugu. Baina, bestalde, Kataluinan  
dago m aila bat ‘delaostia’, baina kon -  
tuan izan behar da han diru gehiago  

ja so  t zen du t eia... Adibidez, E ls Jo -  
glars taldeak, ‘L os Virtuosos de Fon- 
tainebleau‘ egiteko, 20 m iloi baino 
g e h ia g o  iza n  d u te , e ta  D a g o ll 
D agom -ek 18 m iloi inguru. Kalitate  
m aila bat eduki nahi badugu, hori or- 
daindu behar da; azken finean , k a li­
tatea diruari lotua dago gaur egun.

H em en konpondu beharreko beste 
arazo bat ere aipatu beharko litza- 
teke, hau da, antzerkiaren m unduan  
m ugitzen den jendea  oso banatuta, 
sa k a b a n a tu ta  dag o ela . A s u n to a  
izango litza teke euska l an tzerki tal- 
deek osatzen dugun biltzarrea fu n -  
tzionam enduan hastea, baina bene- 
tan; halako indar batze bat izango  
litzateke».

— Z er deritzozue «Antzerti»  erakun- 
deari buruz. Euskal an tzerkigintza- 
ren  suspertzean  betetzen  du  funtzio  
egokirik?
— «A n tzerti serbitzuak, hasieran, ser­
vicio de arte dramático delakoa izan 
behar ziren, baina azkenean eskolara  
m ugatu behar izan dira. Egin nahi 
izan dute bere kontura halako kon- 
painia  nazional bat, baina porrot egin 
dute. A n tze r titik  kanpo dauden beste 
taldeentzat ez da egon inoiz, fo k o  ba- 
tzu k  kenduta, inolako beste zerbitzu- 
rik. Gure ustez, beneteko zerbitzu bat 
egon beharko litzateke, baina A  ntzer- 
tik, garbi dago, ez du fu n tz io  hori be­
tetzen. Oraingoz eskola eskas bat 
baino ez da, età urte tik urterà askoz 
eskasagoa da».

«Ez daukagu dirurik, baina aterako 
gara ñola hala»

— A dm in istrazioaren  po litika guztiz 
n ega tiboa déla  argi utzi duzue. Ze 
neu rrita ra in o  izango litza teke posi­
ble adm in istrazioa  e ta  bere d iru la- 
gun tzeta tik  k an p o  irau tea  hem endik  
au rrera?
— «Ez dago posibilitaterik. Begira, 
‘Gastibeltzaren K arab inak‘-ekin oso 
ondo atera zaigu montajea, ikuslego  
aldetik, ek ita ld iak — ehun inguru  
egin dugu — ... E ta  zer gertatzen da? 
Ba, guk , bestaldetik, bi m iloi galdu  
ditugula m ontaje honekin. H orrek  
esan nahi du, ba, ezin zarela fida tu , 
ze g u k  presta tu tako  m ontajea ‘suben- 
tzionablea‘ déla ikusi arren, eta hori 
aurrera ateratzeko kredito  bat eskatu  
arren — ‘Gastibeltzaren K arab inak’- 
en egin genuen bezala — , eta 5 m iloi 
erabiltzen badituzu, ba adm inistra- 
zioak  em aten d izk izu  2 m iloi; orduan 
galt zen  d ituzu  hiru! Beraz, ezin duzu  
pausu bat ere eman zenbat diru ja -  
soko  duzun ez badakizu».
— B ukatzeko, au rre ran tzean  M aska- 
rad a  ta ldeak  zer egingo du en , edo 
beh in tza t, zer egiteko asm oa duen  
azalduko  zenukete? P rojektu  zeha- 
tzik baduzue?
— «Ez dakigu ñola baina, ja rra itu  be­
hintzat, egingo dugu. A zk e n  obra hau 
egin dugunetik p ix k a t airean geratu  
gara, obrarik gabe gaude eta dirurik  
ere ez daukagu... Oraingoz suben- 
tzioen m enpe gaude, behar ditugu. 
B aina bueno, baditugu pro jektu  ba- 
tzu k : beste ba tzuekin  batera m ontaje  
handi bat egin ahal izango dugu, 
G ernika déla eta... beste obra tx i-  
kiago  bat ere badaukagu, m erkeagoa  
baina ez horregatik txarragoa. Gero, 
euska l antzerkigintzaren aldeko m u- 
gim endu bat edo egin nahi genuke  
gure inguruan. H orretarako badau­
kagu orain loka l bat, nahiko  egokia, 
eta nahi dugu, nahi genuke, gure 
loka l inguruan edo gure inguruan ho­
rrelako m ugim endu bat sortzea. A d i­
bidez, aktore-aktoresa ikastaroak, 
idazleekin harrem anak izan... Orai- 
narte nahiko  isolaturik egon gara, eta 
horrelako m ugim endu zabalagorik 
sortuko balitz gauza gehiago egiteko  
posibilitatea egongo litzateke. Beraz, 
hau beste pro jektu  bat da, eta ez dau­
kagu dirurik, baina aterako gara au­
rrera ñola edo hala... ‘prostitu itu 'ko  
gara behar den tokian...».

A ipatu  d ituz ten  m on ta jeak  zehaz- 
te k o  e sk a tu  d ie g u n e a n , h e u ra k  
b aino  geh iago ja k in  nah i dugu la 
esanaz in form azio  zehatzagorik  ezin 
d u te la  eskaini azaldu  digute.



r Jendeak-----------
Gabi M ouesca, m ilitante abertzale 
que purgaba una condena de diez 
años en la cárcel de Pau, acusado de 
ser uno  de los dirigentes de la o rga­
nización «lparretarrak», fue liberado 
el dom ingo por un com ando en una 
operación tan audaz com o «lim pia». 
Tres individuos disfrazados de gen­
darm es, precedidos por el director 
de la p rop ia cárcel —cuya hija y 
yerno se encontraban  retenidos por 
otros m iem bros del com ando—, pe­
netraron  en el establecim iento pen i­
tenciario  y se llevaron con ellos, sin 
más, a G ab i M ouesca y a M addi 
Heguy, joven  m ilitante abertzale 
que cum plía una condena de cuatro 
años acusada de depósito  de armas. 
Sin duda, esta ha sido la operación 
m ás espectacular desarro llada por 
«lparretarrak».

Jo rg e  Argote, hab itual abogado  d e ­
fensor de guardias civiles procesados 
por torturas, arrem etió  con la prensa 
e hizo suyas las afirm aciones verti­
das por el ex-m iem bro del Instituto 
A rm ado y G A L  confeso José Veláz- 
quez Soriano, según las cuales, las 
declaraciones concedidas a « In ter­
viú» por este ú ltim o habían  sido 
«inventadas» con un «guión» elabo­
rado  por los periodistas del sem ana­
rio, por su «inquina al poder y el 
orden». A rgote realizó estas m an i­
festaciones en los pasillos de la A u­
diencia Provincial de D onostia, sin 
haber percibido la presencia de uno

de los periodistas au tores del repo r­
taje de «Interviú», M anuel C erdán, 
que le refrescó «in situ» la m em oria 
al le trado  de la G u ard ia  Civil, recor­
dándo le qu e  V elázquez Soriano era 
el au to r de las confesiones y que, 
aunque  el proceso no esté concluido, 
la A udiencia N acional ha eximido 
im plícitam ente de responsabilidad a 
los periodistas.

®

A las 0.15 de la m adrugada del pa­
sado sábado , fallecía en el acto, 
m ientras m an ipu laba un artefacto 
explosivo en p leno centro de la capi­
tal navarra, Juan Carlos Gallardo, 
m ilitante de Iraultza. Juan  Carlos 
hab ía nacido en 1952 en la localidad 
palen tina  de Astudillo, pasando a 
engrosar las filas de la em igración 
en Euskadi. donde se integró ju n to  a 
su fam ilia. D uran te el franquism o, 
en los años 70, inició su actividad 
m ilitante en O IC , pasando, tras la 
absorción del partido  político por 
EM K , a form ar parte de este últim o, 
donde m ilitó hasta 1983. En el 76, 
en los prim eros albores de la R e­
form a, Ju an  C arlos G allardo , llegó a 
Iruñea procedente del G oierri gui- 
puzcoano, donde m uy pronto  se 
destacó en la actividad sindical y, 
p o s te rio rm e n te , d in a m iz a n d o  el 
Com ité de Parados. Asimismo, era 
m uy conocido por su dedicación a  la 
so lidaridad in tem acionalista y a la 
lucha contra las bases norteam erica­
nas y la O TAN . T ras su m uerte, la

Policía procedió  a detener 
personas, a  las que se aplicó la 1 ^ 
A n tite r ro r is ta , a u n q u e , despi 
todas fueron puestas en libertad, 
de ellas el m ism o sábado  por la i ^ 
ñaña . F am iliares y am igos del fai 
cido convocaron un acto  de des 
d ida  en  el depósito  de cadávares, 
com o hom enajes en Berriozar, 
rrio  en el que residía últimamente

El espía norteam ericano  Sí 
N esley Hall fue cap tu rado  el p¿ 
d ía 12 por tropas sandinistas en; 
zona m ilitar de acceso restrinj]
En el m om ento de su detención 
espía le fueron ocupadas fotogr 
y m apas de instalaciones secreta 
caragüenses. Al ser cap tu rado  eij 
base m ilitar Punta H uete, Hall, 
ser «un escritor que se proponía 
riguar qué es lo que pasa en Nic 
gua». Pese a qu e  en poder del 
gringo se encontraron  planos y 
quis relativos a  puntos de inte 
éste afirm ó que trab a jab a  para j 
organización privada llam ada 
tallón Fénix», especializada en 
bajos de inform ación sobre objeti 
m ilita re s  de in te rés  en  diveil 
partes del m undo. A ñadió  que 
tra ta  de un a  en tidad  «privada», aij 
que sus servicios son prestados! 
función de intereses norteameriij 
nos. Sam uel N esley Hall, nacidoj
10 de m ayo de 1937 en Ohio, co 
figura en el pasaporte  nortear 
cano que le fue ap rehendido , es; fa 
segundo espía cap tu rado  en Nicaa cr 
gua p o r los sandinistas en m uy cof |e 
espacio de tiem po. El primero 
Eugene H asenfus, cap tu rado  el 6;. ¡s 
octubre últim o y  que recientemeSt:a 
fue condenado  a  30 años de prisiá^L.

. fh
El parlam entario  suplente a la 0 c< 
m ara de represen tan tes Colombia»n 
por la coalición de izquierda Uniffl,c 
P a tr ió tic a  (U P ) O ctavio Varji* ■" 
Acosta resultó  m uerto  en atentac e 
en la localidad de Villavicencio ¡ e 
250 kilóm etros de Bogotá. Porta'- 3 
ces de U P  declararon  a la preis !í 
que su grupo, im pulsado hace l n 
año  por las Fuerzas A rm adas Re n 
lucionarias de C olom bia (FA R).‘ 1 
blanco de una campaña de exter* D: 
nio en la que han sido asesinados d 
de 200 m ilitantes y  dirigentes loc<l 1(



[/o que va de año». C on la m uerte 
¡ Vargas A costa sum an  ya tres las 
respond ien tes a  parlam en tarios 
UP desde las pasadas elecciones 
marzo. Con an terio ridad  fueron 

ctimas de a ten tad o  un  sen ad o r y 
representante de la C ám ara.

popular ju g a d o r del R eal M adrid  
milio Butragueño está a travesando , 

parecer, u n a  m ala racha y esto 
ae de cabeza a  toda la afición m e­
ngue. Según el en trenado r, Leo 
eenhakker, «E l B uitre» está «in­

toxicado» de tan to  fútbol y, p o r lo 
»isto, tras su actuación  en  el ú ltim o 
cánido, no  parece que las vacacio­
nes que ha d isfru tado  esta sem ana

Íi París hayan  sido suficientes com o 
ira sanear-sus pu lm ones m entales, 
n diario de «L a  Capital» se hacía 

Ito de todos estos prob lem as y 
rluchos m ás e ilu straba la in form a- 
!*ón con esta fo tografía. El p rop io
i btativo calificaba com o «insólito» el 

echo de que, com o consecuencia 
el lance futbolístico, los llam ados 
tributos viriles» del ju g a d o r m adri- 

' ista q u ed a ran  al descubierto . En 
n que, gracias a  esta instan tánea 
n color y, to d o  hay que decirlo, a
1 propaganda que de ella hizo un 
^nocido locu tor radiofónico , que la 
losó d u ran te  vein te m inutos, el ci- 
*do diario  agotó  su tirada.

Asteko pertsonaia

Jaime Caballero

La organización ETA reiv in­
dicó el jueves pasado  la au to ría  
del secuestro de Jaim e Caballero 
Urdapilleta, d irec to r geren te  de la 
P apelera del O ria, SA de Zizurkil. 
Ja im e C aballero  salió de su casa, 
en el núm ero  cu a tro  de la calle 
S errano  A ngu ita  del barrio  d o ­
nostia rra  del A ntiguo, alrededo r 
de las 8.30 d e  la m añ an a  del 
m iércoles, com o de costum bre, y 
se d irig ió  a  recoger su coche, un  
O pel R ecord , estac ionado  en  el 
a p a rc a m ie n to  s u b te r rá n e o  de l 
ho te l San S ebastián , a unos dos­
cientos m etros d e  su dom icilio. El 
vehículo se en co n trab a  in tacto  y 
las dos personas que custod ian  el 
garage no  ap recia ron  n ad a  a n o r­
m al, po r lo que parece evidente 
que la in tervención  del com ando  
se p ro d u jo  en  el trayecto  que se­
para  el dom icilio  del industria l 
del sub terráneo .

La h ipótesis del secuestro tom ó 
cuerpo  a  lo largo  del m iércoles, 
cuando  Ja im e C aballero  no a p a ­
reció  en  su oficina y tam poco  re­
gresó a  casa a la ho ra  de com er. 
Sus fam iliares tra ta ron  de locali­
zarlo, en  vano, en los lugares que

frecuen ta hab itualm ente.
Ja im e C aballero  es el séptim o 

de ocho  herm anos y pertenece a 
u n a  fam ilia o rig inaria  de Tolosa, 
d ed icada  a  la  industria  del papel 
desde hace varias décadas. El 
p ad re  del industria l secuestrado, 
José C aballero  A rzuaga, m uerto  
hace tres años, tam bién  papelero , 
fue p residen te  de la D iputación  
de G ip u zk o a  en tre  1955 y 1957 y 
v icepresiden te del Banco G uipuz- 
coano . El industria l ah o ra  secues­
trado , de 44 años de edad , está 
casado  con P ilar E txeberria , de 35 
años, tam b ién  to losarra , y tiene 
dos hijos de 13 y 11 años, am bos 
es tud ian tes del C olegio Inglés de 
S an Jorge.

D iversas fuentes, en tre  o tras 
Televisión Española, aseguraron  
que Ja im e C aballero  era sim pati­
zan te  de A lianza Popular, au n q u e  
este aspecto  no  ha sido posterio r­
m en te  ni confirm ado  ni desm en­
tido. X ab ie r A rzallus, po r su 
p arte , m an ifestó  ser am igo perso ­
n a l del industria l y sus herm anos 
y «el mayor, concretamente, fu e  
compañero m ío de estudios en Z a ­
ragoza», afirm ó.

A l



Kultura

II F e s t iv a l  d e V íd e o  M u sic a l  
V ito r ia  G a ste iz
M u s ík a -B id e o a r e n  II. Ja ia ld ia

Festiva! de Vídeo de Gasteiz, unfíenazo
I. Ir iondo

L a afluencia de público des­
bordó  todas las previsiones 
hechas por el A yuntam iento  

gasteiztarra p ara  el II Festival de 
V ídeo M usical de V itoria-G asteiz, 
ce lebrado  en tre  los días 11 y 14 p a ­
sados. El traspaso de la sede de la 
C asa de la C ultura , en el parque  de 
la F lorida, al palacio de Villa Suso 
ha sido u n a  de las novedades de 
este año , aunque , al final, el recinto 
haya resu ltado  pequeño.

C ada d ía se han ofreciodo en este 
palacio, s itudo  en la Plaza del Ma- 
txete, tres sesiones con u n a  duración 
de hora y m edia. V arias secciones

han com pletado  esta edición, entre 
las que podem os destacar los spots 
publicitarios, sesiones inform ativas 
que han  incluido las últim as ten d en ­
cias experim entales, realizaciones 
m usicales de televisión española d u ­
ran te las décadas de los 60 y 70, vi­
deoclips de fam osos d irectores de 
cine, an to logías y espacios a lte rn a ti­
vos.

Las secciones, las más concurridas

La pare ja  form ada por Godley 
and Cremo ha sido uno  de los p rin ­
cipales vídeos ofrecidos en las an to ­
logías. A sim ism o, uno de los p ione­
ros del videoclip  Steve Barron y el 
jam aican o  Don Letts, actualm ente 
m iem bro  del g rupo  m usical Big

A udio  D inam ite, h an 'e s ta d o  presen­
tes en  esta m uestra. El panorama 
del v ídeo m usical eu ropeo  ha reco­
gido algunos de los traba jos m ás in­
teresantes realizados por indepen­
dientes, fuera de las órbitas de las 
televisiones y las m ultinacionales del 
videoclip, tales com o «Herzo base 
ex it» , « W ave pein ting», o «Sex in th( 
city». Por su parte , y den tro  del 
vídeo m usical USA, hem os podido 
observar el traba jo  realizado por 
John Sanborn, y docum entales de la

Sesiones informativas, antologías, 
videoconciertos y spots publicitarios 
son algunas de las secciones que han 

completado el II Festival de Vídeo 
M usical de Vitoria-Gasteiz, 

celebrado la semana pasada. Dos 
novedades han acompañado a este 

festival: el nmbramiento como 
director de D iego Manrique y el 

traspaso de la sede de la Casa de la 
Cultura al palacio de Villa Suso. El 
jurado, compuesto de profesionales 

relacionados con la música y la 
imagen, otorgó el premio al mejor 
vídeo musical a «Quiero más» de 

Arnaldo Curiá.



denom inada cu ltu ra  H ip -H ep  de 
Nueva York. C u ltu ra  que engloba 
una serie de m anifestaciones artísti­
cas nacidas de los barrios m ás d esfa­
vorecidos de la c iudad  es tadoun i­
dense. E n cuan to  a los espacios 
alternativos, señalar que en la sala 
de v ídeo «a la carta» los visitantes 
han pod ido  seleccionar de un ca tá ­
logo la o b ra  que deseaban  ver. A si­
mismo, la  sala de «pantalla libre» se 
organizó para  que cua lqu ie r aficio­
nado que qu isiera p royectar sus 
creaciones lo h iciera lib rem ente, 
siempre que se tra ta ra  de vídeos 
musicales. En los v ideoconciertos, se 
realizó u n a  selección de las ac tu a ­
ciones en  directo de John Lennon, 
Peter Tosh, Deep Purple, David 
Bowie y Hertzainak, en tre otros, lle­
nando las salas donde se proyecta­
ron.

El vídeo a debate

D uran te  este festival, tam bién se 
ha celeb rado  u n a  m esa redonda, con 
la participación de M anuel Huerga 
de TV3, José María Argoitia de 
ETB, Carlos Tena de TV E, Santiso, 
de la televisión gallega, y Alejandro 
Lavilla, director del p rog ram a televi­
sivo «M etrópolils», ac tu an d o  com o

m o derado r Iñaki Zaritiegi..
Así, el vídeo m usical, de ser un 

m ero  soporte public itario  de las 
casas discográficas, ha experim entdo  
en pocos años un  desarro llo  que le 
convierte en uno  de los lenguajes 
m ás inm ediatos, con u n a  gran  ca p a­
cidad de com unicación y creación.

Palmarés

A l concurso se p resen taron  120 
c in ta s , d e  las cu a le s  el ju ra d o , 
com puesto  por Julián Hernández, 
m ie m b ro  d e l g ru p o  «S in ie s tr o  
Total»; Angel S. Harguindey, redac­
tor je fe  del sup lem ento  dom inical de 
«El País»; M anuel Huerga, director 
del p rog ram a ‘A rsenal’ d e  TV3; M a­
nuel Gutiérrez Aragón, direc to r de 
cine; y Xabier M ontoia, m úsico del 
g rupo  «M -ak», p rem ió  las sigu ien­
tes: 1er. prem io, do tado  con 500.000 
pesetas y trofeo, o to rgado  por el 
ayun tam ien to  de G asteiz, al vídeo 
«Quiero más»  de Amaldo Curiá y 
m úsica de Augusto Carballo. C inta 
m adrileña de i ‘32 de durac ión . P re­
m io de 300.000 pesetas y trofeo  para 
la cin ta  ca ta lan a  «N ingún hambre de 
mujer», de E quip  «Botó F lu ix » y 
m úsica de ‘D ecibelios’. P or su parte , 
H ertzainak  se llevó el p rem io  al

au to r de la m ejor le tra en  euskara, 
do tado  con 100.000 pesetas y trofeo. 
El prem io  de 100.000 pesetas y tro ­
feo al a u to r  del m ejo r guión lo 
consiguió «Tem peram ento cañ i» de 
M anolo Raya y m úsica de C írculo 
Vicioso. F ina lm en te , el p rem io  al 
au to r  de la  m ejo r b an d a  de sonido 
orig inal, d o tad o  con 100.000 pesetas 
y trofeo, fue p a ra  «A viones p la tea ­
dos» de Eulalia Gomá y m úsica de 
El U ltim o de la fila. Por su parte , la 
organización  o torgó un p rem io  espe­
cial, fuera  de p rogram a, a « Torero» 
de Juan José Narbona y m úsica de 
K oroskada, calificándolo  de «vídeo 
m ás m archoso».

P ara  finalizar, ésta es la v a lo ra­
ción q u e  nos hizo M iguel G ato, je fe  
de p rensa  de esta m uestra: «H ay  
que distinguir entre e l apartado de 
secciones y  de concurso. Yo creo que 
e l apartado de secciones ha estado 
bien, con una calidad alta. Creíamos 
que e l apartado de antologías iba a 
tener m ucha gente y  no ha habido  
tanta como esperábamos y , sin em ­
bargo, e l p u n k  alemán ha estado 
lleno. En cuanto a l público que ha  
asistido estamos contentos, porque se 
ha llenado, lo cual es una satisfacción  
para nosotros».

TARJETA DE SUSCRIPCION
N O M B R E  
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POBLACION .................................... PROVINCIA

DESEA UNA SUSCRIPCION 
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..........CODIGO POSTAL ...............
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A NOMBRE DE ORAIN, S.A.
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]  SEMESTRAL □
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Es curioso observar cóm o e n ,e l  
pan o ram a futbolístico a nivel in te r­
nacional se da un proceso paralelo  y 
casi contradictorio . Por un lado, 
aquellas zonas más subdesarro lladas 
avanzan a pasos ag igantados en su 
pretensión  de equ ipararse  a las po­
tencias tradicionales, hab lando  siem ­
pre desde una perspectiva p u ra ­
m ente deportiva. Por otro  en el seno 
d e  las so c ied a d es  d o n d e  m ay o r 
arraigo  y fuerza ha ostentado, el fú t­
bol conoce un decaim iento  patente. 
U n ráp ido  y som ero repaso geográ­
fico nos pone sobre la pista de 
cu an to  apuntam os.

Ahí tenem os al con tinen te negro 
cada d ía m ás considerado, en espe­
cial a raíz de la actuación de sus re ­
presen tan tes en la C opa del M undo 
del 82 (la del 86 en M éxico sirvió 
para ratificar la no tab le m ejoría de 
este área  del m undo). A frica em ­
pieza a ju g a r  en el fútbol un papel 
m uy a tono con el que ha desem pe­
ñado  y desem peña en el m ercado 
económ ico, gracias a las excelencias 
natu ra les que atesora. Los jugado res 
profesionales han abierto  una nueva 
vía p ara  la exportación con destino 
a un su rtido  catálogo de países eu ro ­

peos, en los que todavía son p roduc­
tos rela tivam ente baratos y m uy ren­
ta b le s .  La L ig a  f ra n c e s a ,  p o r  
ejem plo , está salp icada de apellidos 
de lo m ás variopinto , cuyos orígenes 
se localizan en A rgelia o C am erún , 
pasando  por M arruecos, Malí. etc. 
T am bién  en el Estado, el núm ero  de 
ju g ad o res  africanos se ha elevado en 
la presente cam paña y la tendencia 
es al alza.

Este fenóm eno es am pliab le a 
otros deportes com o el baloncesto. 
A frica aparece com o una m ina por 
explo tar y el filón podría ser inago­
table. La NBA ya ha lanzado  sus 
redes y de m om ento  con excelentes 
resultados, pues lo m ism o ha conse­
guido  ju g ad o res  de gente q u e  estaba 
in troducida en el m undillo  com o de 
novatos q u e  ja m ás hab ían  visto una 
canasta.

Avanzar a zancadas

Con Asia ocurre algo diferente, 
quizá por lejanía, las noticias llegan 
con cuen tago tas y los ecos de una 
evolución asim ism o palpab le  se reci­
ben  m uy  a te n u a d o s  com o p ara  
concederles la im portancia q u e  m e­
recen. Bueno, pero esto sucede con

casi todo  lo q u e  de por allí recibi- 1 
mos, llega tarde y d e fo rm ado  por 
falta de datos puntuales. Los canales * 
de in form ación  no funcionan  con 1 
ag ilidad  y puede que por ello capte- - 
mos cua lqu ie r asun to  relacionado c 
con O rien te envuelto  en un halo ' 
m isterioso. N os suena m uy ajeno  y 
p a r a  m u c h o s  t e r r i b l e m e n t e  1 
a tra y e n te . En am bos supuestos. 
A frica y Asia, es obvio que al mar­
gen de las condiciones innatas que 
esos pueblos puedan  poseer para la 
práctica del fútbol, se ha producido 
una renovación (o sim plem ente un 1 
nacim iento) de las infraestructuras 
deportivas. S iguiendo siem pre los 
m odelos q u e  vende occidente, claro 
está, se esfuerzan y quem an  etapas a 
zancadas. Los prim eros frutos se 
han de jad o  sen tir y es previsible que 
en  el fu turo , a corto  y m edio plazo, 
su nivel de com petitiv idad  resulte 
incóm odo para los eternos acapara­
dores de gloria.

En todo este en tram ado  hay un 
exponente de desarro llo  acelerado 
m uy particu lar constitu ido  por los 
países q u e  contro lan  el tem a del pe­
tróleo. Los d irigentes de estos luga­
res prefieren  beber de las fuentes a

Kirolak----------------------------------------------------
El nivel deportivo se eleva, mientras elreglamento acusa

El fútbol, inmerso en un proteso 
renovador demasiado lento

ue el fútbol cam ina por un 
■  ■  sendero  innovador es algo 

e v id en te . Q ue  el fú tb o l 
trau T 'p o r m edio de nuevas fórm ulas 
que (pasito  a pasito) se van experi­
m en tando , de recuperar parte del 
prestigio y el poder de convocatoria 
es algo que hasta aqu í hem os em pe­
zado  a sentir. El fútbol ad o p ta  unos 
cam bios que podríam os calificar de 
em brionarios y tím idos, pero que in­
variab lem en te  han de ser aplicados 
porque la cruda realidad es que el 
d epo rte  rey está ced iendo  terreno  en 
las preferencias de la población, 
au n q u e  no siem pre en favor de o tras 
d isciplinas deportivas.

E n r iq u e Dama s i o



morro y han organ izado  un  desp lie­
gue a  tono  con lo lujoso de sus 
carros, co n tra tan d o  a num erosos téc­
nicos tan to  brasileños com o b ritán i­
cos. Con esta inversión astronóm ica 
se busca que los futbolistas nativos 
asimilen de inm ediato  los esquem as 
del fútbol m oderno  y dicen que algo 
se nota.

O tras  zo n a s  a n g ló fo n a s  com o 
Australia o C anadá , viven un pro- 

| ceso m arcado  por la fecund idad  de 
Gran B retaña y el considerable flujo 
de jugado res q u e  siendo de segunda 
fila en su casa prefieren  em igrar y 
adquirir una nueva nacionalidad 
que d e  fo rm a  a u tó m a t ic a  les 
conceda la posibilidad de codearse 
como si de prim eras figuras se tra ­
tase.

Exodo

La crisis a que hacíam os referen ­
cia tiene en S uram érica, o A m érica 
sin m ás para cuestiones futboleras 
(es hora de acabar con la exclusiva 
que de la denom inación  del con ti­
nente hacen los estadounidenses), es 
ciertam ente sangrante. El éxodo de 
sus m ejo res  p ro fe s io n a les  es la 
prueba concluyente. U nas socieda­
des tan m ediatizadas en todos los 
órdenes pagan tam bién su tr ibu to  en 
el deporte.

La reciente desaparición en U ru ­
guay de uno de los clubs históricos 
constituye la últim a nota necroló­
gica. E uropa acoge en sus nóm inas a 
decenas de argentinos, paraguayos, 
mexicanos o brasileños, a quienes 
sus equipos de origen son incapaces 
de retener.

Violencia

En el viejo continen te, nadie se 
salva de la decadencia. Desde los 
países latinos hasta los del o tro  lado 
del telón, pasando  por la orgullosa 
Gran B retaña o A lem ania Federal. 
El m odo de com batir el bajón ha 
conocido plan team ientos m uy d iver­
sos. En un principio se pensó que la 
apertura de fronteras solucionaría el

1 p rob lem a. L uego  se e s tu d ió  la 
conveniencia de p rim ar la obtención 
del gol. a lte ran d o  el sistem a de p u n ­
tuación en los cam peonatos. O tro 
esfuerzo im portan te  se ha cen trado  
en las m edidas restrictivas y de 
control de las reacciones violentas 
de las m asas de aficionados. Este es 
quizá un tem a clave, pues refleja 
con bastan te acierto la pobre pers­
pectiva con que los dirigentes aco-

La violencia de las m asas en el fútbol.

m eten la labor de oxigenación y re­
cuperación.

Al respecto son m uy ilustrativas 
las declaraciones realizadas por Lut- 
her Blisset, delan tero  in te rnacional 
inglés a un m edio local a las pocas 
sem anas de la triste final de Copa 
de E uropa d ispu tada  por el L iver­
pool y la Juventus. Blisset m ilitaba 
entonces en el W artford , club presi­
d ido  por el can tan te  Elton John  y 
que se ubica en una b arriad a  donde 
la extracción social de la población 
es m ayoritariam en te trabajadora . 
Blisset, negro para más señas, se re­
m itía a cuestiones al m argen del fú t­
bol para explicar las raíces de la vio­
lencia juven il en las g radas y en los 
aledaños de los estadios. Sobra decir 
a qué se refería.

Alicientes en el área

Pero volviendo al ap a rtad o  regla­
m entario . destacan las experiencias 
acom etidas por soviéticos e ingleses 
que elevaron a tres puntos el valor 
de la victoria, superando  el límite 
tradicional de los dos puntos. En el 
Estado se bara jó  esta posibilidad 
p ara finalm ente ceder an te el em ­
puje del sistem a de los play-offs, co­
p iado  de un basket pujante. Por 
cierto que, en Inglatera no term inan 
de en tender a qué obedece la deci­
sión de los m andatarios hispanos. 
Allí piensan que los play-offs se im ­
ponen para com batir la p recariedad 
de las econom ías y ellos dicen que 
los cam pos estatales se llenan cada 
dom ingo. N o sé, es difícil com pren­
d er posturas ajenas desde tan lejos 
cuando  tam poco  se en tienden  desde 
dentro.

Polonia aporta  una innovación 
aplicada después del ú ltim o M un­
dial. Se qu iere sa lvaguardar el es­
pectáculo a  toda costa y se antoja 
bastan te lógico. Allí dan  un pun to  
extra al equ ipo  q u e  logre al térm ino 
de los noventa m inutos una d iferen ­
cia de tres o m ás goles. U n aliciente 
que parece fuera de lugar. Hoy en

d ía los esquem as tácticos im piden 
que se den  m arcadores tan  a b u lta ­
dos q u e  nos tra n sp o r ta n  en  el 
tiem po a épocas en q u e  los calzones 
cub rían  las rodillas. Sin em bargo , 
los p rim eros efectos se han dejado  
sentir: en la p rim era  jo rn a d a , la 
m áxim a división po laca registró  diez 
goles; en la segunda, diecisiete; en 
la tercera, veintiuno; etc. T am bién  
conviene in fo rm ar de q u e  el equ ipo  
q u e  resulte d erro tado  por ese m á ­
gico m argen, p ierde un punto.

Los soviéticos han ido  m ás lejos, 
es tab leciendo  u n a  com isión encar­
gada de repasar las incidencias m ás 
conflictivas de la jo rn a d a  m edian te 
vídeos. Se film an todos los partidos 
y se delibera  sobre la conveniencia 
de penalizar a ju gado res  y árb itros 
q u e  se hayan  d istingu ido  por mal 
com portam ien to  o por errores. La 
com isión tiene incluso la po testad  de 
anu lar resultados y esta tem porada 
su decisión m ás resonante ha sido la 
suspensión de un árb itro  hasta el 
próxim o ejercicio por conceder a 
favor del líder y ya cam peón, D i­
nam o de K iev, un penalty  que no 
fue tal. Es decir, u n a  especie de mo- 
viola pero con capac idad  de m odifi­
car.

Sí. pasito  a pasito, los reglam entos 
se ado rnan  con cuñas q u e  son com o 
soplos de a ire  fresco. Las fuertes re­
ticencias derivadas de una inercia de 
m uchos lustros frenan de m om ento  
el proceso, pero el inm ovilism o no 
tiene la llave del fu tu ro  y se te rm i­
n a rá  d a n d o  los tres  p u n to s  al 
con jun to  q u e  se proclam e vencedor 
y profesionalizando  a los árb itros y 
rev isando  el tem a del fuera de juego  
o los saques de banda , y así algunos 
aspectos más. Q ué rem edio. M ás pe- 
liguado será lo d e  la violencia de los 
aficionados. El fútbol se ha utilizado 
en de term inadas coyunturas a m odo 
de vía de escape y aho ra  de te rm in a­
das capas sociales encuen tran  en él 
un desahogo, au n q u e  ya no esté 
con tro lado  por los de siem pre.



P. Iparrag irre

Future-No 
future

Susa, XIX, zenbakia 
250 pezeta.

«Ez dago itzultzerik» al- 
darrikatzen dute Susa-koek 
kaleratu berria den XIX. 
zenbakiaren sarrera berta- 
tik. Ez età gogorik ere itzul- 
tzeko, somatu dugu adierazi 
nahi digutela entsegu. ipuin, 
olerki, zine-gidoi età elka- 
rrizketen bidez.

«Itaca-ra iristea baino 
itsasoan galdurik ibiltzeaz 
aberri egiten duten Kavafìs 
guztien aurrean; denbora fu - 
turoa età pasatua, biak 
agian presentean kontenitu- 
rik daudela zioten T.S. Eliot 
guztien aurrean; gizona età 
giza-tzarraren arten funan- 
bula baten gisa gabiltzala 
dioten Nieztsche guztien au­
rrean, speed pittin bat es- 
kaini nahi dizugu azken ur- 
teotan bizi dugun muermoa 
astintzeko età apalanke ho- 
nekin behin betirako buka- 
tzeko».

Età ez da motela eskaini 
duten speed-a. Zientzia fik-

LIBROS
zioari heldu diote, nobela 
beltza bezala ezaguna de- 
nari ere errepaso bat ema- 
naz. «Future? What future?» 
Joanez Urkikoren lana bidé 
déla, zientzia-fikzio deritza- 
naren hastapenak, orainak 
eta geroak plazaratzen zaiz- 
kigu, garai guztitako «egun» 
horretatik etorkizunerantz 
botatako begiradak maiz 
etsipen sentimendua beste- 
rik ez duela hedabanatzen 
zihurtatzeko. Dena den, 
amaiera gisa, honoko ohar- 
txo hau zuzentzen zaigu: 
«Baina badaezpada ez eza- 
zue ezer sinetsi, esana di- 
zuet: zientzia-fikzioa ez da 
esistitzen, eta azken batean 
mundu guztiak dirá gure ho- 
netan, adiskideok».

Genero honen barruan 
koka daitezkeen ipuin mor- 
doska eta olerki bereziz osa- 
tua dator atal hau, hala 
ñola Bradbury-ren «Marti- 
tzeko kronika» deritzan no- 
belatik jasotako zenbait pa- 
s a r te r e n  i tz u lp e n a z .  
Azpeitiko zine klubak an- 
tolturiko 86ko zinema gidoi 
lehiaketan hirugarren saria 
ja s o  z u e n  «D em agun  
sexua...» gidoia ere aipatu- 
tako lanei gehitu behar, 
gure ustez, Xabier Mendi- 
gurenen burutik sortutako 
situaz ioak  eto rk izuneko  
mundu batetan soilik gerta 
daitezkela eta.

Ezin esan, egun, genero 
honen jarraitzaile askorik 
dugunik euskal idazleen ar- 
tean, baina bada bat bere 
adore osoa zientzia fikzioari 
eskaini diona: Mayi Pelot, 
MAIATZ argitaletxean «Bi- 
harko oroitzapenak» liburua 
dagoeneko kaleratua dueña. 
I tx a ro  B orda e ta  Josu  
Landa berarekin egonak di- 
tugu Baionako «Gure Irra- 
tian», elkarrizketa atsegina 
burutu dutelarik.

Zertarako erabiltzen da, 
gaur, sarritan zientzia-fik­
zioa? Antonia Ormaetxeak 
honela ikusten du egoera:
«Buruan ditudan arren ize- 
nak gorde egiten ditudan pe- 
likuletan mezu erreakziona- 
rioena iragartzen zaigu, 
‘futuroaz‘ ari direlako kon- 
tua aitzakitzat erabiltzen de- 
larik. Egun, moralkeria bur- 
gesa  ‘f u t u r o a ‘ g a u rk o  
'presente* honen justifikaga- 
rria bihurtarazten saiatzen 
da. Hurrun dirá Orwells,

Bradbury, Lem... futuroa  
projektatuz presentea era- 
kusten saiatzen zirenen aha- 
leginak. Beraien ustez gaur- 
koak nora eramango gai tuen 
erakutsiz, gizartea aldatzen 
errezago saiatuko ginatekee- 
lakoan garatutako generoa 
merkatarien eta faxisten es- 
kuetara joan da».

Ez pentsa literatur aldiz- 
kari honen mami osoa ho- 
naino ukitu dugun gaiari 
lo tua dagoenik . Badira 
beste era bateko lanak. 
«Nobela beltza» aztertzen 
duena, esaterako. Antton 
Azkargortak, 1929.urteko 
egoera po litiko-sozia la ri 
gainbegirada bat emanaz, 
hite haiek literaturan mar- 
katu zituzten baldintzak 
ikusi eta gaurko begiradaz 
generoa arakatuz honoko 
hau dio: «hasiera bertatik, 
porrota nahitaezkoa zaio, ez 
du irtenbiderik, ez du alter- 
natiba errealik aurkezten, 
porrota bere bokazioa bihur- 
tzen du. Bere kritika sistema 
barruko erreformismo hutsa- 
lean gelditzen da. Bakarrik 
etika indibiduala aurkezten 
du: ez da gizartea gizabana- 
koak moldatzen dituena, bai- 
zik gizabanakoek gizartea».

Asko dira interesgarriak 
iruditu zaizkigun ipuinak
— M ik e l A n tz a , M a rta  
Urkia, O rm azabal, Pako 
A risti, X abier M ontoia, 
Omar Nabarro, Inaki Goi- 
tioltza, Allepuntako Joxe, 
J.L. Zabala, Josu Landa 
etabarrek idatziak—, baina 
zirrara berezia eragin di- 
guna Jon U. Baltza-ren 
((Celosamente Gordea» izan 
da. Etorkizun hori sekula 
ikusi beharrean izango ez 
garelakoan Susa-tarren XX. 
zenbakia itxaroten geratzen 
gara.

1987.eko 
Agenda
Aizan 
500 pezeta.

1987. urtearen ateetan 
aurkitzen garen une haue- 
tan «Aizan» emakum talde 
abertzalearen Agenda iritsi 
zaigu eskueta ra . A pain 
apain datorkigu, itxaropen 
usainez zipriztindua, itxura 
aldatze galanta aurkeztuz, 
aurretik. Iragan urteetako 
formatoa baztertu du, esko- 
lako koademo txiki maitatu 
haien tankera hartzen dio- 
gula, borrokan kementsu di-

rudien neska baten irudia 
azaltzat eskainiz.

Zuri zuria dago oraindik, I 
ohizko argazki, irudi, olerki 
ohar eta beste aide batetara 
uzten baditugu behintzat. I 
Edozer gauza, edozein oroi-1| 
men, edonorren zuzenbidea II 
apuntatu dezakegu bertan. 
Are gehiago, gure asmorik 
ederrenak  idazteko  gai |! 
gara... maiz neketsuak suer-1 
tatzen zaizkigun beharrak ¡ 
idatzi bitartean.

«Urte berriko eskakizu- 
nak/izaten dira ugari/gure 
a sm o a k  buruan
daude / zorionean igeri/ilusio r 
ta amets artean/berria zaigu 
agerilurte hontako ametsak 
behintzat/bihur daitezela 
egi» a ld arrik a tzen  digu 
M aitek neskato  panpox 
baten atzeko orrialdean 
u tz itako  m ezuan. Hala 
bedi!

Praktikotasunean murgil- ; 
duz, leku ugari eskaintzen 
du Agendak bakoitzari ko- 
meni zaizkion anotazioak 
egiteko, hala ñola telefono 
zenbaki dexente gogoan 
eduki ahal izateko izkina. j 
Hortik aparte, mezu ideolo- 
gikoak, zenbait literatur la- 
netatik ateratako pasarteak, 
esaldi esanahitsuak, oroitu 
beharrezko gertakizun mor- 
doa (badira alaiak), inkes- 
tak, agiriak, urtean zehar 
kontutan eduki beharrezko 
datak, era guztietako oler- 
kiak, La Polla Records, Be­
lladona eta Pablo Milane­
sen kantak, eta emakumea 
izanik jasan  ditzazkezun 
bortxakerien aurrean egin 
beharrekoak. A! Ahanzten 
zitzaizkigun: amaieran ber- 
tso piloa eta «arrakeriak» 
d e i tu  iz e n e z  m u n d u a  
m undu denetik  ospetsu 
izandako zenbait gizonek 
eduki —eta bota— zituzten 
burutazio «sakonetatik» ate­
ratako zerrendatxo berezia. 
Emakume dute gaitzat



Xabier Portugal______
Gutxi falta zitzaidan as- 

teoro eskaintzen dizkizue- 
dan Ierro hauek izkutuan 
galduta uzteko.

Arrazoina ez da pertso- 
nala izan, ezta gutxiago ere. 
estreinaldi interesgarrien 
hutsunea baizik. Gabone- 
tako egun eta oporrak gertu 
daudenez. harrera ona izan 
duten filme gehienak pan- 
tailan man tendu dituzte 
eguno tan , es tre ina ld iak  
atzeratuz. K ontua idazte 
hutsa balitz. «Chico celes­
tial» edo «Pisa a fondo» fil­
in ee taz  ida tz  nezakeen. 
baina interesgarriagoa iru- 
ditu zait azken egunotan es- 
treinatu diren zenbait filme- 
taz idaztea. kritika edo 
aipamena hau presaka egin 
behar izan arren.

Sin techo ni ley.— Z.: Agnes 
Varda. Akt.: Sandrine Bon-

naire, Macha Meri), Stép­
hane Freiss.

«Nouvelle vague» edo 
« Uhin berri»-ko egileen ar- 
tean sarritan azaltzen zaigu 
A. Vardaren izena. Bere la- 
gunak baino lehenago hasi 
zen zine lanean luzeme- 
traietara m ugatu ez den 
andre hau, baina, hala ere, 
nahiko gertu egon da beti 
Truffaut, Godard eta beste 
askok defendatzen zituzten 
postulatuetatik.

Dena den, mugimendu 
horrek, berezia izan arren. 
ez zuen estilo bakar bat su- 
posatzen, egile bakoitzak 
bere nortasuna eta estiloa 
bait zituen.

U rteak igaro dira eta 
e tengabe lanean  ja rd u n  
duen andre honen lan ge­
hienak ezezagunak izan 
arren guretzat, iazko Vene- 
ciako Zinemaldian Urrezko 
Saria lortu zuen filme hau 
iritsi zaigu dagoeneko.

Filmearen hasieran neska 
baten gorpua agertzen da. 
H ortik  au rre ra , film eak 
neska hori ezagutu zutenen 
testigutzat jasotzen ditu, 
flash-en bitartez. Eszena 
guztiak oso motzak eta ze- 
hatzak dira. Puzzle honek 
neskak topo egiten dituen 
beste pertsonen erreakzioak 
ezagutzeko aukera eskain­
tzen digu.

Protagonista kalez kale 
dabil, ahal duenean eta 
ahal duena jaten, noizbe- 
hinka ohe beroan lo eginez. 
Gainontzekoetan zerua du 
aterpetzat. Hala ere, Varda­
ren asmoa ez da gaurko 
gazteriaren egoera islada- 
tzea izan. Aide horretatik 
pertsonaia honek ez du ezer 
edo inor ordezkatzen, ez 
dakar inongo filosofiarik 
berarekin.

«Sans toit ni loi» filme 
hotza bezain gogorra da. 
Egilearen asmoa ez da gi- 
zartearen egituren kontrako 
panfleto bat burutzea izan, 
g izartea bera k ritika tu  
arren.

Agnesek filmearen fik- 
zioa dokum ental teknika 
batez hornitu du. Aktore 
gehienak ez dira profesiona- 
lak. baina, hala ere. ikusle- 
goaren sentimenduak eta 
gogoetak suspertzen ditu.

Amaieran. neska hiltzean. 
bere gorpua bide ertzean 
geldituko da. gure mun- 
duan gaizki dabilenaren le- 
kuko ixila bezala.

Horrelako neska bat ho- 
tzez hiltzen bada, zer edo

Los mejores años de mi 
vida.— Z.: Martin Ritt. Akt.: 
M ary S teenbu rgen , Rip 
Tom, Peter Coyote.

1983.urtean M. Rittek bu- 
rutu zuen filme honek Mar­
jo r ie  K innan R aw lings 
idazle iparamerikarraren bi- 
zitzaren pasarte batzuk kon- 
tatzen dizkigu, egilearen 
helburuekin bat datozenak, 
hain zuzen.

«Norma Rae»-ren egilea­
ren filme honen xedea ez 
da lan biografiko bat lor- 
tzea izan (aide horretatik, 
zinem atokitik ateratzean, 
ezer gutxi dakigu oraindik 
idazle horretaz), Marjoriek, 
idazle on bat izateko, gain- 
ditu behar izan zituen oz- 
topo eta ukamenen narrazio 
bat burutzea baizik.

Andre honek bere sena- 
rra età bere bizimodu bur- 
gesa atzean utzi zituen. lite- 
r a tu r a r e k ik o  g r in a  
garatzeko. (Pullitzer saria 
eskuratu zuen).

A ide h o rre ta tik  badu 
filme honek zerikusirik «seif 
made man/woman» delakoa 
defendatu duten beste filme 
askorekin. Baina horietan 
p r o ta g o n is ta  
heroa/heroesatzat hartzen 
bada ere. bere sakrifizioa 
goraipatuz, kasu honetan 
filmea horiek baino errea- 
listagoa iruditzen zait.

Filmeak badu beste xede 
bat ere. M. Kinnan-en idaz- 
lanetan hain garrantzitsuak 
izan ziren Floridako ingu- 
rune fisikoa eta bertako biz- 
tanleen erakarketa filmea-

zer gaizki dabilela seinale 
da. Vardak hori erakusten 
digu, besterik ez. Berak ez 
du ezer azpimarratzen. Ez 
du ikuslearen malkoak isuri 
arazi nahi. pentsaraztea bai­
zik.

Horra hör oraindik zen­
bait egilek defendatzen  
duten zinemaren balio ga- 
rrantzitsu bat.

re n  o s a g a i n a g u s i a k  
bilakatzen bait dira.

Dena den, ez dut uste 
«Cross Creek» filme borobil 
bat denik. M. Ritt-en filme- 
rik interesgarrienak zenbait 
jokabideren kontrajartzean 
oinarritzen dira («Hombre», 
«The fron t», «Norma Rae», 
«Odio en las entrañas», 
etab.). Orain komentatzen 
ari naizenak ez du zergatik 
horien antzarik izan behar, 
barrengotasunean oinarri­
tzen bait da, baina filmea 
hotza suertatzen da, narra- 
zioari bere mamia falta ba- 
litzaio bezala.

Egun hauetan estreina- 
tzen ari diren filme hauek 
interesgarriak izan daitezke:
— A. Tanner-en «Tierra de 
nadie».
— J. Yvory-en «Habitación 
con vistas».
— J.J. Annaud-en «El nom­
bre de la rosa».
— F. Trueba-ren «El año de 
las luces».

Telebista
Hona hemen. hurrengo 

alea eskuratzen duzuen bi- 
tartean, galdu beharko ez 
zenituzkeen filmeak.
— A. Kurosawaren «Ikiru- 
Vivir».
— Bogdanovich-en «Saint 
Jack».
— Felliniren «Roma».
— J. Ford-en «Mogambo».

— Buñuel-en « Viridiana».
— J. Dassin-en «La ciudad 
desnuda».
— M. C urtiz -en  «Casa- 
blanca».
— Scorsese-ren «El último 
vals».
— J. Huston-en «La jungla 
de asfalto».
— B. Fosseren «Cabaret».
— R. Aldrich-en «Apache» 
(ETB).



Letra zopa

A urkitu  b eh a r d ituzue:
— K olonbiako  hiriburua.
— Iruñeko  rock talderik  ezagunene- 

takoa.
— A zken hau teskundeo tan  zenbat 

hautetsi lortu  zuen PSOEk?
— G atik an  dagoen gaztelua.
— D onostiako  bigarren  hondartza.
— N afarro ak o  euskalzaleak biltzen 

d ituen  erakundea.

A N A A R

A 1 Z K L

0 X Z R R

R R A T 0

L B A R E

K A T E R

1 U L E Z

B R K O R

U E H A A

B A R R 1

R A M G M

E N T A 1

E Z B E 1

G 0 B T A

R B R S E

R A D N 0

P E 0 A E

A K M T D

E D R E M

K A D A H

Soluzioa

Si quieres visitar países por el m ínimo  
precio y en am biente jatorra, móntatelo  

con nosotros.

Consúltanos sin compromiso.

Informazioa: BILBO: 94-4240797 DONOSTI: 943-423757 GASTEIZ: 945-249804 IRUftA; 948-228801

Diru gutxiz eta giro jatorrean beste 
herriak ezagutu nahi baldin badituzu, 

etor zaitez gurekin.

Aurtengo uda honetan ibilbiderik onenak 
eskaintzen dizkizu HEGAZek. Inolako 

konpromezurik gabe, galde ezazu.



wURC MENDIAK, 
JHARANAK ETA HERRIAK 
ARRISKU CORRIAN

Gure gizarteko gintza eta egaripen-ihardunak 
izadiak beretu eta andeatu ezin daiken 

ondakin eskon piloa sortarazten dabe eta. 
Orduan kutsadurak bere ondorio ondagarri 

guztiakaz erasotzen dau eta gizonak, 
nahita-nahiez, aurre egin behar dautso 

arazo horri.
Bizkaitarrok, eg uñero, 1000 tona zakar 
sortzen doguz eta zaborrorren zati bat 

(hondarrak, erredizak, ibilgailuen gurpilak, 
etxeko zaborrak...) edonora jaurtitzen dogu.

Benetan aurrerakoiak dirán Herríen 
ingurugiroaren garbiketa-mailak lortuz 

andeapen hori ezereztu behar dogu.
Horretarako Foru-Aldundiak gure Uda/akaz eta 
Eusko Jaurlaritzagaz elkarlanean hiri-ondakin 

eskonentzako 8 Enularaztegijartzeko asmoa dau, 
horreetan ondakinekiko teknika-bideak 

gaurkotasunezko ihardupidez egiteratuko diralarik.

BIZKAI CARBIA: EUPADA BAT

BIZKAIKO FORU ALDUNDIA
DIPUTACION FORAL DE VIZCAYA



HEMENEK BEHAR 
DESBEZALA HITZEG ¡TENDU


